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    PROLOGO 
 
    -¿Está seguro de que aquí no lo va a encontrar nadie?. Preguntó Gerard mientras bajaba la tablilla que protegía el pequeño agujero del suelo. 
 
    - Seguro, a nadie se le ocurriría mirar aquí, de hecho nadie viene nunca por aquí. 
 
    - Mas nos vale, si alguien lo encuentra estamos acabados. 
 
    - Bueno pues para encargarte de que eso no pase estás tú, tú eres el encargado de vigilar este sitio ¿queda claro? Pregunto Carlo mirándolo fijamente. 
 
    - No se preocupe, yo me encargo. 
 
    - Bien ahora vámonos de aquí, déjame entrar a mí y espera media hora para llegar tú, no quiero que nos vean juntos. 
 
    Diciendo esto, Carlo tomo el sendero y se alejo de allí sonriendo feliz, mientras pensaba que allí nunca nadie lo descubriría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 1  
 
    Esa mañana al abrir los ojos me invadieron vagos recuerdos de la noche anterior, estaba tumbada en mi cama mirando al techo y aun no podía creer que fuese verdad, aun no podía creer que me lo hubiesen ofrecido a mí. 
 
     Era una decisión importante, sin embargo no lo había dudado ni un momento, sabía que iba a ser un gran cambio, sabía que iba a poner mi vida patas arriba, pero no lo dudé llevaba años haciendo cosas que no me gustaban por no decepcionar a los demás así que por una vez estaba decidida a hacer algo por mí, solo por mí. Había comenzado hacia cinco años una carrera que no soportaba, derecho criminalista simplemente para que mi padre estuviese contento, fueron unos años largos, llenos de clases eternas y aburridas y exámenes que parecían no terminar nunca, sin embargo cuando Amelia Martín, una de mis profesoras, comenzó a hacer hincapié en las complejidades de casos sin resolver sentí despertar un interés que crecía a medida que ella nos contaba más. 
 
    Amelia, era una profesora de mediana edad, activa y siempre dispuesta a compartir con nosotros sus aventuras, su mirada era siempre jovial y tenía una voz serena y relajada que nunca parecía alterarse. Era una mujer culta, viajada y estudiada que antes de trabajar como profesora había sido una abogada de éxito e incluso había trabajado en una agencia de investigación.  
 
    Una tarde a principios de ese último curso, un chico, uno de esos insoportables que siempre quiere saberlo todo le había preguntado porque una prestigiosa abogada había dejado su trabajo para ganar una miseria trabajando como detective privado, su respuesta fue contundente, porque había cosas que eran más difíciles de probar que de juzgar. 
 
     Fue ahí donde se me ocurrió una idea, eso era lo que yo quería ser, quería ser detective privado. Así que el ultimo año compagine la carrera con un curso de especialización en investigación sin que en mi casa se diesen cuenta, nunca lo aprobarían si lo hubiesen sabido dirían que tenía demasiada imaginación, que me dejase de leer novelas y me centrase en mi carrera que era lo realmente importante. Sin embargo cuanto más avanzaba el curso más claro tenía que eso era lo que yo quería hacer. Ser detective privado. Así que cuando solamente faltaban dos meses para la graduación me decidí a hablar con Amelia y le conté mi interés en dedicarme a eso, le hable del curso que estaba haciendo y de lo entusiasmada que estaba con la idea de dedicarme a ello. Fue una conversación agradable y me sentí comprendida y animada pero después de ese día no volvimos a tocar el tema. Así que no pude evitar sentirme extrañada cuando Amelia me cito en su despacho dos días después de la graduación.  Me llamó por teléfono para citarme en su despacho y quede con ella esa misma tarde. 
 
    Cuando acudí a verla estaba sentada en una mesa pequeña, situada a la izquierda de su escritorio examinando unos papeles que tenía en una carpeta verde. Vestía como siempre muy informal con unos vaqueros gastados y un fino jersey de color marrón. El pelo recogido con esmero, pero con varios mechones que caían desordenadamente sobre sus modernas gafas de pasta.  
 
    - Hola Nora 
 
    - Buenas noches, ¿quería verme? Pregunte algo nerviosa. 
 
    - ¿Ha estado bien la graduación verdad? 
 
    - Si, muy bien, conteste. 
 
    - ¿Qué tal te va en el curso que me comentaste? Ese para trabajar como detective privado ¿ya lo has terminado? 
 
    - Si, lo acabe hace dos semanas. 
 
    - ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    - Aun no lo había pensado la verdad, dije encogiéndome de hombros. 
 
    - Veras, dijo ella mirándome fijamente, tengo un trabajo para ofrecerte, es un trabajo en una agencia de detectives… 
 
    - No la deje acabar de hablar, los ojos se me abrieron de par en par y salté de la silla donde me sentaba casi como un resorte. 
 
    - ¡¡¡¡ oh de verdad !!!!! és increíble muchas gracias. 
 
    -Espera, dijo ella en tono firme, no me des las gracias mientras no te cuente de que se trata. 
 
    Me volví a sentar intrigada, pensando que no podía ser algo lo suficientemente malo como para hacerme rechazar aquella oportunidad. Encontrar una agencia que te contratase sin experiencia alguna no era fácil así que a mi aquello me parecía  maravilloso. 
 
    Ella continuó hablando 
 
    Veras, dijo lentamente como si arrastrase las palabras pero con seguridad, el trabajo es en una agencia para la que yo trabajé, es una agencia pequeña, familiar,  pero muy competente, ha llevado grandes casos y muchos ha conseguido resolverlos pero hay dos pegas. 
 
    - ¿Pegas? ¿Qué pegas? Pregunte removiéndome en el asiento. 
 
    - La primera es que es en reino unido, tendrías que vivir allí. 
 
    - Bueno, conteste de inmediato estaría dispuesta a viajar y con el idioma no tengo      ningún problema… 
 
    Ella me corto  
 
    - La segunda pega, dijo mirándome fijamente mientras hacia una pausa y soltaba un largo y pesado suspiro. 
 
     - La segunda pega repitió, es que es un caso muy complicado llevan años con él, ya lo teníamos cuando yo trabajaba para ellos, así que imagínate como de delicada llega a ser la situación. 
 
    - Están investigando a Carlo Piagiano,  uno de los mafiosos más importantes de Italia, o por lo menos lo era hasta hace cinco años cuando desapareció y supuestamente se desvinculo de cualquier tipo de negocio turbio. 
 
    - ¿Y qué es lo que investigan exactamente? 
 
    - A su historial se remontan más de ciento cuarenta delitos, pero solo se le ha podido acusar una vez de tráfico de cocaína y quedó libre por falta de pruebas, o eso se dijo, nunca se le pudo imputar ninguno de los asesinatos que estábamos seguros llevo a cabo, ni otros delitos ya que tenía a parte de la policía comprada en Italia. Me contesto ella, así que buscan cualquier información que pueda demostrar su culpabilidad.  
 
    Tu trabajo sería infiltrarte para intentar sacar información pero es arriesgado y peligroso. ¿Estarías dispuesta a hacerlo? 
 
    - Si. ¿Cuándo empiezo?, evidentemente mi boca pronunció esas palabras antes de haber procesado la información recibida o sino la poca cordura que aún tenía me hubiese impedido decirlas. Pero ella sonrió y me pareció observar un fugaz destello en sus ojos. 
 
    - Esperaba que me contestases eso, dijo sonriendo, veras la persona que estaba infiltrada hasta ahora no ha conseguido nada en un año por lo que la agencia la ha retirado del caso, como ya te he dicho es muy peligroso pero también una gran oportunidad, si consigues una información que lo pueda meter en la cárcel no te va a faltar trabajo en esto nunca. 
 
    Carlo vive ahora en un pequeño pueblecito al oeste de Londres con su familia, y aunque oficialmente está limpio la agencia está convencida de que sigue teniendo contactos y haciendo negocios ilegales. 
 
     Se te pagará un sueldo mensual de mil quinientas libras, más todos los viajes que necesites hacer para venir a España durante un plazo máximo de un año, si en ese año descubres algo que merezca la pena te quedas, sino te vas.  
 
    - Entendido, dije asintiendo con la cabeza. Estaba asustada, la idea de perseguir a un mafioso no me encantaba, pero si la de trabajar en una agencia y esa era mi oportunidad de hacerlo. 
 
    - Otra cosa mas, dijo Amelia mirándome, la agencia tiene unas normas que nunca, y digo nunca bajo ningún concepto debes incumplir, si lo haces te echarán al momento y te garantizo que nadie más querrá contratarte. 
 
    La primera y más importante, es que no puedes decirle a nadie a que te dedicas y mucho menos lo que investigas. Oficialmente has ganado una beca para estudiar inglés un año, esa es tu tapadera, incluso con tu familia ¿está claro? 
 
    - Clarísimo conteste yo, eso en realidad era casi un alivio para mí, no me imaginaba  diciendo  papa, mama, he decidido irme a perseguir mafiosos por el mundo espero que no me maten, así que la escusa de un año practicando idiomas me pareció estupenda. 
 
    - La segunda es que cualquier viaje que hagas fuera de Reino Unido debe ser aprobado por la agencia y nunca debes viajar sin comunicarlo antes… es por seguridad, dijo encogiéndose de hombros. 
 
    -Tercera, allí tendrás un único contacto con la agencia, será la única persona con la que en principio podrás hablar tanto para pedir información como para darla.  
 
    Y por último el sueldo es innegociable y con eso debes vivir y pagar tu alquiler sino te llega deberás buscar otro trabajo. 
 
    ¿Estás de acuerdo? 
 
    - Estoy de acuerdo, y otra vez gracias. 
 
    - Bien, entonces viajas en cinco días, tengo que hablar con la agencia para prepararlo todo. 
 
    - Puedo hacerle una pregunta?  
 
    - Por supuesto  
 
    - ¿Por qué ha pensado en mí? 
 
    - No lo sé, pero por tu bien espero no haberme equivocarme. 
 
    - No lo hará. 
 
    Entonces me extendió una carpeta verde que estaba a su lado. 
 
    - En esta carpeta tienes toda la información que necesitas para comenzar, al llegar a Londres verás a tu contacto, el te llevara hasta Saint Albans, ese será tu lugar de residencia. Pero bueno como te digo en la carpeta tienes toda la información. También llevas una tarjeta con mi teléfono personal úsalo si tienes alguna duda estos días, una vez allí tendrás que dirigirte solo a tu contacto para cualquier aclaración. 
 
    Solo otra cosa más añadió mientras se dirigía a la puerta y la abría, cada uno tiene sus métodos de trabajo así que como hagas para acercarte a su círculo es cosa tuya, pero es peligroso, ten cuidado y haz caso a los consejos de tu contacto. Dicho esto solo me queda desearte buena suerte dijo sonriendo. 
 
    Al salir del campus conduje como una zombi hasta casa y me metí en la cama directamente aprovechando que mis padres estaban ya dormidos. Ahora diez horas después estoy despierta con la sensación de no haber descansado en toda la noche y la mente aún aturdida por toda la información recibida la tarde anterior. Pasada la adrenalina del momento me sentía nerviosa y emocionada, pero también inquieta por empezar a ponerme en marcha, así que me imagino que lo único que me retenía aún en la cama y no me hacia levantarme de un salto era la seguridad de que una de las partes más difíciles de lo que tenía que hacer tendría lugar en unos pocos minutos, unos metros más allá en la cocina de mi propia casa. 
 
    Decidí levantarme y enfrentar lo que sería el comienzo de mi nueva vida. ¿Cómo iba a poder con un mafioso sino era capaz de enfrentarme a mi propia familia?. Pensé mientras salía de mi habitación con el pijama aún puesto y crucé directamente a la cocina sin lavarme la cara siquiera.  
 
    Mi padre mojaba una galleta en el café, estaba serio pero eso no me sorprendía, nunca estaba de muy buen humor por las mañanas. Mi madre por el contrario canturreaba alegremente mientras calentaba leche para el desayuno. Físicamente también eran completamente opuestos. Mi padre es alto con el pelo castaño ojos marrones y complexión fuerte. Mi madre sin embargo es un poco más baja pero de silueta esbelta con un precioso pelo rubio ondulado y  ojos azules capaces de atravesarte si se lo propusiesen. 
 
    Yo no creo parecerme a ninguno de los dos, con el pelo castaño claro mi altura media y una cara de lo más normal, del montón vamos, lo único resaltable son unos bonitos ojos grises heredados de mi abuelo. 
 
    - ¿Tenéis un momento?, pregunte aún apoyada en el marco de la puerta 
 
    Los dos me miraron al momento, - Cada vez que dices eso no pasa nada bueno. Contesto  mi padre. 
 
    Me senté a la mesa y pensé como enfocar el tema para recibir las menos pegas posibles. 
 
    - Bueno sabéis que ayer por la tarde me llamaron de la universidad  
 
    - ¿Hay algún problema con el título? preguntó al momento mi madre con cara de preocupación  mientras cambiaba el peso del cuerpo de un pie al otro. 
 
    - No, no pasa nada con eso, respondí rápidamente. Me llamaron para decirme que me han concedido una beca para estudiar inglés un año en Reino Unido 
 
    Al oírme decir eso mi madre se dejo caer pesadamente en una silla y mi padre me miro mientras me preguntaba con tono acusador ¿Cuándo se supone que solicitaste la beca y porque no nos lo dijiste? 
 
    La solicité hace un par de meses y no dije nada porque no creí que me la fuesen a dar. Pero es una buena oportunidad y solamente es un año. 
 
    - ¿Estarías un año entero sin venir? Pero si nunca has estado fuera, dijo mi madre que aunque intentaba disimularlo no podía esconder el temblor de su voz. 
 
    - Si, es una condición de la beca pero podríais venir vosotros a visitarme. Contesté aún sabiendo que no vendrían ya que mi madre no había viajado nunca ni tenía intención de hacerlo. 
 
    - No me parece una buena idea, es un año perdido, saltó mi padre volviendo la vista al periódico. 
 
    - No es un año perdido, contesté yo con paciencia, es una buena oportunidad porque estaré todo el año a gastos pagados y la verdad es que me apetece mucho ir. 
 
    - Para mejorar el inglés puedes ir aquí a una academia, yo te la puedo pagar contesto mi padre. Y cuando iba a seguir argumentando los inconvenientes de mi viaje recibí ayuda de donde menos me lo esperaba. 
 
    - No es lo mismo y tú lo sabes, le dijo mi madre, es cierto que es una buena oportunidad, además tienes veintitrés años, añadió girándose hacia mí, así que si tú estás convencida y quieres ir a nosotros nos parecerá bien, pero si en algún momento quieres volver aunque solo lleves una semana o un mes o el tiempo que sea sabes que puedes hacerlo sin darnos ningún tipo de explicación, y llámanos todos los días o como se que todos no lo vas a hacer, siempre que puedas ¿lo prometes? preguntó mi madre entre lágrimas mientras metía un mechón de pelo rubio detrás de su oreja 
 
    - Lo prometo contesté yo acariciándole la espalda. 
 
    Las dos miramos a mi padre que en ese momento suspiró, se levanto de la mesa y se fue. 
 
    Entonces yo supe que se había terminado la discusión y que en cuatro días estaría volando hacia Londres. 
 
    Mi madre había salido detrás de mi padre y yo sabía que no volverían hasta la hora de comer, tenía toda la mañana para empezar a preparar mi viaje. En ese momento me acorde de la carpeta verde que la noche anterior había dejado en la mesilla de noche, al lado de la cama y apuré lo que me quedaba de desayuno para ir corriendo a verla. 
 
    La curiosidad me hacía ir más deprisa de lo normal, pero aun así me obligue a pasar por el cuarto de baño a lavarme los dientes y a vestirme, abrí el armario y cogí la primera sudadera que encontré junto con unos vaqueros, una vez vestida me tiré en la cama y abrí la carpeta. 
 
    Encontré dentro un par de folletos informativos de la ciudad donde iba a vivir 
 
    Saint Albans era una pequeña ciudad situada a 30 kilómetros de Londres. Según el folleto tenía muchos jardines, así como una abadía y una catedral y la mayoría de las casas debían ser unifamiliares, de una o dos plantas.  A pesar del clima, excesivamente húmedo y frío para mi gusto no me pareció un sitio desagradable para vivir. 
 
    Estaba también mi billete de avión. Me sorprendió darme cuenta de la seguridad que tenía mi profesora en que aceptaría el trabajo, ya que el billete había sido comprado a mi nombre antes incluso de que yo aceptase la oferta. Mi vuelo salía del aeropuerto a las 9:30 de la mañana y llegaría a Gatwick sobre las 11:00 am si no había retrasos ni problemas con el vuelo. Pensar en el vuelo hizo que me estremeciese ya que los aviones eran una de las muchas cosas a las que le tenía pánico, por lo que decidí no pensar en eso hasta que no llegase el momento y me fijé el siguiente papel. 
 
    Era una hoja de libreta, mal cortada, en la que solo había escrito un nombre y un número de teléfono. Imaginé que sería mi contacto, según me había dicho Amelia me recogería en el aeropuerto para ayudarme a instalarme y darme más información. Se llamaba Patrick Harrys, un nombre muy inglés, y según ponía allí hablaba un perfecto español.  
 
    No había en la carpeta nada más interesante, unos folletos de lugares de interés de Londres y nada más. Tenía curiosidad por conocer más datos del tal Carlo, pero entendía que no sería muy prudente habérmelos dado. El resto de la mañana lo pasé llamando por teléfono a amigos y familiares para contarles la noticia de mi beca, y aunque al principio me pareció que iba a costarme ya que miento muy mal las palabras salieron de mi boca con mucha facilidad. 
 
    Tenía muchas cosas que hacer y poco tiempo, así que pase toda la mañana haciendo una lista de lo que iba a necesitar e intentando encontrarlo todo. Y así pasaron los siguientes días , entre carreras, bolsas, compras y suspiros de mis padres acompañándolo todo, hasta que sin darme apenas cuenta me encontré con que era jueves por la noche y en unas horas estaría embarcando rumbo a Londres. 
 
    La noche se hizo eterna, no conseguía dormir más de media hora seguida porque en cuanto conciliaba el sueño tenia pesadillas con el avión, me aterraban los aviones y había estado evitando pensar en el tema desde que había aceptado el trabajo, pero ahora ya no había marcha atrás, para distraerme me puse a pensar en cómo sería el tal Patrick y en cómo me reconocería al llegar allí. Me levante a las siete de la mañana sin haber descansado nada y con el tiempo justo para desayunar e ir al aeropuerto que era lo mejor para no pensar. 
 
    Mis padres daban vueltas como locos por toda la casa intentando averiguar que cosas me olvidaba, me toco recordarles varias veces que no me iba a vivir al desierto y que allí habría tiendas. 
 
    Llegué al aeropuerto a las 8:10 de la mañana, facturé las maletas y me senté a esperar hasta que por fin avisaron para embarcar.  
 
    Mi padre me abrazo y me dio un sobre con algo de dinero que según él me haría falta porque en Londres está todo muy caro, mi madre se agarró a mí de tal manera que pensé que iba a romperme una costilla, mientras me decía acuérdate de llamar desde Londres. Intentando evitar que se me cayeran las lágrimas la abracé y le dí un beso. 
 
    Crucé la puerta de embarque y automáticamente empecé a ponerme nerviosa, esa sensación que tan bien conocía y que me aterraba, cuantos más pasos daba más agitada era mi respiración, comencé a transpirar y sentía las pulsaciones de mi corazón como si se me fuese a salir del pecho. Para cuándo conseguí subir al avión ya prácticamente no sentía el suelo debajo de mis pies y las nauseas empezaron a apoderarse de mí. 
 
    Encontré mi sitio a duras penas y me senté alegrándome de no tener a nadie en el asiento de al lado ya que en ese momento yo no resultaba muy buena compañía. 
 
    En cuánto me senté llamé a una azafata y le pedí una botella de agua, me imagino que un poco por la expresión de mi cara y otro poco porque no tenía nada mejor que hacer me la trajo prácticamente al momento y después de beber un par de sorbos me obligué a cerrar los ojos y a respirar profundamente para intentar regular mi respiración. Estaba completamente empapada en sudor y pensar que me quedaba hora y media de viaje no ayudaba nada. 
 
    En el asiento de delante se sentaron una madre y tres niños que reían despreocupadamente, me centré en su risa y en su conversación y aunque los nervios seguían ahí conseguí calmarme un poco, por momentos eso sí, puedo asegurar que fue la hora y media más larga de mi vida y que cuando la azafata nos avisó de que íbamos a aterrizar yo tenía todos los músculos del cuerpo completamente agarrotados del esfuerzo y sudaba como si hubiese estado corriendo dos horas seguidas. 
 
     Cuando el avión aterrizó y finalmente me levanté de mi asiento casi no notaba las piernas y tuve serias dudas de conseguir dar tres pasos seguidos pero las ganas de bajarme del avión hicieron que anduviese a tal velocidad que casi empujaba al resto de los pasajeros para que me abriesen camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 2 
 
    El aeropuerto de Gatwick me pareció inmenso en cuanto puse un pie en el, estaba dividido en dos zonas, la norte y la sur, mi vuelo había llegado a la zona sur y desde allí podía coger un tren gratuito para ir al otro lado, o bien un taxi o tren de cercanías para ir a Londres que estaba a media hora más o menos.  
 
    Pese a lo grande que era estaba completamente abarrotado de personas que no dejaban de correr de un lado a otro mirando las indicaciones, o que esperaban para recoger su equipaje, todo el mundo se movía con rapidez y sin prestar atención a los demás.  Fui hasta la cinta por la que se suponía que debían salir mis maletas y cogí un carrito para transportarlas ya que aunque había sido un vuelo corto estaba entumecida y no me apetecía cargarlas. 
 
    Recién había colocado la última maleta en el carrito cuando alguien me toco el hombro.  
 
    Me giré y vi a un hombre de unos setenta años, con abundante pelo blanco y un bigote respingón que le tapaba el labio superior. Sería poco más alto que yo y tenía una inmensa barriga que le hacía parecer más mayor de lo que era. No pude evitar compararlo con papa Noel y esboce una ligera sonrisa 
 
    - Buenos días, me llamo Patrick y espero que hayas tenido un buen viaje. Me dijo a modo de saludo, hablaba un español perfecto pero con un cantarín acento inglés. 
 
    - No ha estado mal, mentí con una sonrisa yo también,  
 
    - Bueno cogeremos el tren que nos lleva directamente a Londres en media hora estaremos allí y luego ya nos organizaremos. 
 
     No tuvimos que esperar demasiado porque el tren pasaba cada quince minutos y a mí después de los nervios del avión me pareció un viaje relajadísimo que usé para descansar y recuperar energía.  
 
    Patrick, que debió notar pese a mis esfuerzos por disimularlo que estaba agotada,  paso la mayor parte del camino hablando por teléfono con alguien. Pero de vez en cuando no podía evitar echarme alguna miradita de curiosidad cuando pensaba que yo no me daba cuenta. Poco disimulado para un detective pensé. Cuando quise darme cuenta estábamos entrando en la estación de Londres. 
 
    Nos bajamos del tren. 
 
    - Podría llevarte a hacer turismo, dijo el sonriendo, pero me da la impresión de que agradecerías más una buena ducha y un almuerzo, así que vamos a ir directamente a mi casa y luego ya veremos. 
 
    - Se lo agradecería la verdad conteste. 
 
    Cogimos un taxi y en diez minutos estábamos en el centro de Londres. Patrick vivía en un barrio residencial,  todas las casas eran de piedra con grandes ventanas que daban a un pequeño jardín delantero. 
 
    El taxi se paro delante de una casa de piedra que resultaba algo diferente porque estaba cubierta de enredaderas y musgo, sin embargo el cuidado jardín que tenía delante le daba un aspecto armonioso y agradable. 
 
    En el que había varios árboles frutales y en el medio tenía un caminito empedrado que conducía a la puerta principal. 
 
    Nos bajamos del taxi y el taxista nos ayudó con las maletas hasta la puerta, Patrick metió la llave y entramos a un gran recibidor que como únicos muebles tenía un perchero y un paragüero. Al sentir cerrarse la puerta nos salió al paso una mujer con un vestido claro y un delantal a la que Patrick llamó Rosita.   
 
    Rosita era una mujer bajita, muy bajita en realidad no creo que pasase del metro cincuenta y eso le profería un aspecto aún más rechoncho del que ya tenía. Su cara era totalmente redonda, con mejillas sonrosadas y unos ojillos marrones que me miraban llenos de curiosidad, era obvio que nadie le había hablado de mi llegada. 
 
    - Buenos días la salude yo. 
 
    - Buenos días señorita, me contesto ella sonriendo, aunque no deben ser muy buenos para usted, parece que viene de la guerra.  
 
    No pude evitar reírme, ¡debía tener un aspecto horrible! casi tan malo como yo me imaginaba. Pero no podía pedir más después de un viaje en avión.  
 
    Patrick que se reía por lo bajo del comentario le contesto. 
 
     - Si la pobre debe haber tenido un viaje movido así que llévala a la habitación de invitados para que pueda ducharse y descansar un poco. 
 
    - Sígame señorita, por favor 
 
    -  LLámame Nora le contesté yo  
 
    - Muy bien Nora, vamos a que te pongas cómoda dijo ella guiándome por una ancha escalera de madera que daba al piso superior. 
 
    Me acompaño a la puerta. 
 
     -Ponte cómoda y si necesitas cualquier cosa no dudes en pedírmela. Me dijo mientras se iba otra vez hacia la escalera. 
 
    - Gracias, le contesté 
 
    La habitación no era demasiado grande pero si muy acogedora. Tenía una cama grande en el centro, en el lado derecho había una mesilla de noche con una lamparita de cristal y el izquierdo lo ocupaba un gran armario de madera en tono claro, a los pies de la cama reposaba un banco de madera tapizado en verde y al lado de la ventana que daba a la parte posterior de la casa un escritorio enorme, que sin duda era lo que más resaltaba de toda la habitación. Al lado del armario una puerta daba al baño. Llamé a mis padres para mentir por segunda vez diciendo que el viaje lo había pasado completamente dormida y que ya estaba instalada y me fui al baño a darme una larga ducha. Después de vestirme con ropa limpia y peinar el pelo recién lavado me sentí mucho mejor. 
 
    Guarde la ropa sucia en una bolsa y salí de la habitación. Al lado de la mía había tres puertas mas, imaginé que todas habitaciones ya que por el olor que subía del piso de abajo a comida deduje que allí debía encontrarse la cocina.  
 
    Baje las escaleras y Rosita me salió al paso. 
 
    - El señor está en la biblioteca, dentro de un rato vamos a comer pero si quiere puede pasar por allí mientras no los aviso. Es la segunda puerta de la derecha me informó ella, y se volvió a meter rápidamente en la cocina.
Llamé a la puerta y entré en la biblioteca, sin haber visto el resto de la casa podía confirmar sin miedo a equivocarme que aquella era la habitación más increíble de toda la casa. Las paredes estaban totalmente cubiertas de estanterías de madera que llegaban hasta el techo llenas de libros, algunos parecían muy antiguos. En el centro había dos grandes sofás marrones y al fondo un escritorio, enorme, el más enorme que yo había visto en mi vida. Patrick estaba sentado tras él y delante de espaldas a mi había otra persona, un chico de pelo castaño. 
 
    - Nora te presento a mi sobrino Charly. El está al tanto de todo y es más o menos de tu edad, he pensado que podría echarte una mano, probablemente te seguirá el ritmo mejor que yo que ya estoy viejo y desgastado. De todas formas puedes consultarme cualquier duda que tengas a mí directamente cuando quieras 
 
    Cuando acabo de hablar Charly se dio la vuelta, tenía unos increíbles ojos verdes que contrastaban con una cara blanca y pecosa, muy al estilo inglés pensé yo. El se acercó a mí y me tendió la mano. Su gran sonrisa hizo que me cayese simpático desde el primer momento y además hablaba un español casi tan bueno como Patrick, así que pensé que sería agradable que mi contacto con la agencia fuese alguien de mi edad. 
 
    - Bien, una vez hechas las presentaciones creo que es mejor que te demos toda la información, para que puedas ir a instalarte. Comentó Patrick. 
 
    - Si, estaría bien, dije yo sin demasiado entusiasmo, enterarme exactamente de quien era el tal Carlo aquel me podía más nerviosa de lo que quería admitir. 
 
     - La agencia está situada aquí en Londres pero tenemos colaboradores por otras ciudades y países como por ejemplo tu profesora. Tú no tendrás contacto directo con la agencia por tu seguridad y la nuestra, tu contacto será Charly, y yo os supervisaré a los dos. 
 
    Con los datos que nos dio Amelia te hemos abierto una cuenta bancaria en la que todos los meses se te ingresara el dinero acordado. Te instalarás en la ciudad de Saint Albans que esta a media hora de aquí. En este móvil  están mi numero y el de Charly, dijo tendiéndome el teléfono. No le des este número de a nadie más, si alguien lo ve y te pregunta di que es un número contratado para hacer llamadas a España a tu familia. ¿Alguna duda por el momento?  
 
     - Ninguna, contesté yo. 
 
    - Bien pues entonces vamos a ya. 
 
    Carlo Piagiano tenía cincuenta y cinco años y era considerado uno de los capos de la mafia italiana más importantes de Europa, sin embargo nunca habían conseguido reunir pruebas contra él. Curiosamente siempre desaparecían o las pruebas o las personas que podían aportarlas. Tenía una amplia lista de delitos que se le atribuían como extorsión, falsificación, tráfico de drogas, robo y asesinato. Sin embargo no era él quien solía realizar estos trabajos, contrataba sicarios de poca monda que normalmente acababan muertos en cuanto los cogía la policía antes de poder declarar. 
 
    Se había mudado a la pequeña ciudad de Saint Albans donde desde hacía varios años estudiaba su hijo mayor con su segunda mujer y sus otros dos hijos. En ese momento oficialmente se había retirado sin embargo la agencia de para la que ahora yo trabajaba estaba convencida de que seguía moviendo los hilos de muchas operaciones desde la sombra, y ahí estaba yo, dispuesta a  introducirme en su mundo y averiguarlo. 
 
    Su segunda mujer se llamaba Cintia y con ella había tenido a sus dos hijos pequeños Carolina de veinte años y Arrieta de siete a la que tuvo solamente dos años antes de mudarse  
 
     A su hijo mayor Luca, de veintidós lo había tenido de un matrimonio anterior y su madre había muerto en lo que habían considerado un accidente doméstico. 
 
    Vivían a las afueras de la ciudad de Saint Albans en una gran casa y como los chicos estudiaban allí prácticamente no se desplazaban a Londres. 
 
    Como me las ingeniase yo para meterme en su vida y conseguir datos era cosa mía, mientras no hiciese  nada ilegal o estúpido que nos pusiese en peligro a todos. Me dio además una hoja con el nombre de la escuela de la hija pequeña y la universidad en la que estudiaban los dos hijos mayores, ubicada muy cerca de su residencia familiar.  Así como la dirección de la casa.  
 
    Charly me acompañaría a Saint Albans para ayudarme a buscar alojamiento, después nos veríamos una vez a la semana a no ser que alguno de los dos concertara una cita por necesidad específica. 
 
    Metí toda la información en la carpeta y me despedí de Patrick, ya en la puerta nos alcanzo rosita con una bolsa llena de bocadillos y otras comidas que no llegue a reconocer pero que olían muy bien, le di las gracias y los dos nos subimos al coche de Charly, un precioso bmw descapotable de color azul oscuro que brillaba reluciente en la puerta de entrada de la casa. 
 
    - ¿Emocionada por conocer Londres? Me pregunto Charly en cuanto arrancó el coche y tomamos la desviación que nos alejaba de la urbanización.  
 
    - La verdad, conteste yo, no recuerdo nada en la última semana que no hayan sido emociones, ya apetece un poco de tranquilidad. 
 
    - Pues igual no has cogido el trabajo más apropiado si lo que buscas es tranquilidad sonrió él. ¿Puedo preguntarte como te convencieron para meterte en este lio? Me pregunto mirándome de reojo.  
 
    No puedo decir que condujese mal pero el hecho de ir por el lado contrario y con una persona con la que era la primera vez que me subía en coche me producía cierta tensión, así que me apresure a contestarle para que volviese a mirar hacia la carretera. 
 
    - Pues la verdad aun no lo sé, es una buena dije encogiéndome de hombros. 
 
    - ¿Y tú? ¿Cómo te metiste tú en esto? Pregunté yo 
 
    - Me vine a vivir aquí con mi tío cuando empecé la universidad, empecé la carrera de derecho pero al poco tiempo me di cuenta de que no me gustaba, así que empecé a trabajar para otra agencia, ya sabes llevando cafés y poco más, poco a poco fui ganándome la confianza del jefe y empezó a instruirme y cuando llevaba cuatro años trabajando para él la agencia de mi tío se puso en contacto conmigo y me ofreció empezar a trabajar con ellos. 
 
    Yo acepte y aquí me tienes. 
 
    - ¿En tu otra agencia también se dedicaban a perseguir a mafiosos? 
 
    - No que va, en la otra agencia lo que más llevaban eran casos de adulterio o estafas a seguros. Y puedo decir que durante los tres años que trabajé allí resolví más de diez, que no está nada mal. Dijo mirándome con orgullo. 
 
    Cuando quise darme cuenta llevábamos media hora hablando, el tiempo se me había pasado volando y estábamos en Saint Albans. 
 
    La ciudad me pareció bonita y agradable a primera vista tenía jardines y parques a montones. Las casitas eran de una o dos plantas por lo que imaginé que en su mayoría eran unifamiliares y me asombro ver la cantidad de pubs que había, yo habría jurado que había más que casas por metro cuadrado. Pero bueno ya tendría tiempo de recorrérmela con calma, ahora lo importante era encontrar alojamiento. 
 
    - ¿Bueno has pensado como vas a hacer para acercarte a nuestro amigo? Me preguntó Charly serio de repente. 
 
    - Pues había pensado intentar introducirme por medio de la universidad, los dos hijos mayores estudian allí así que había pensado en ofrecer clases particulares de Español que creo que es una de las asignaturas optativas que tienen.  
 
    -Si, pero solo lo estudia la chica, no su hermano, de todas formas puedes probar, igual te sirve para recopilar información. Bueno conozco a una chica que se va dos años fuera y te alquila su apartamento a buen precio, no es muy grande pero está bien situado. De todas maneras tienes transporte público para ir a Londres, te pones en media hora más o menos y también para ir a la universidad, no tiene perdida.  
 
    El apartamento estaba en una callecita peatonal del centro, muy bien situado, justo al lado tenía una pequeña librería y un pub, detrás había un parque grande en el que a pesar de que para la época del año en la que estábamos no hacia ningún calor se veía a gente disfrutando de unos rayos de sol escasos para mi gusto pero que a ellos parecían llegarles para sacarse la ropa. 
 
    La dueña era una chica pocos años mayor que yo, era pelirroja con la cara cubierta de pecas igual que Charly, me saludo con un apretón de manos y me enseño la distribución del piso que como había dicho Charly era pequeño ,pero muy luminoso y acogedor .  Entrabas directamente al salón comedor tenía una cocina pequeña a mano derecha y en el propio salón había dos puertas una daba a la habitación y otra al baño. 
 
    Arreglé el asunto del alquiler en diez minutos y después de explicarme donde estaba cada cosa se despidió de nosotros. 
 
    Era viernes por lo que hasta el lunes no tenía que ir a la universidad y no tenía nada  que hacer ahora que ya estaba instalada. 
 
    Me senté al lado de Charly en el sofá 
 
     - ¿Te gusta el piso? me preguntó, No es gran cosa pero no está mal ¿no? 
 
    - Es mucho mejor de lo que me imaginaba, gracias por ponérmelo tan fácil. En ese momento mi barriga emitió un sonido gutural que hizo que me sonrojase al momento. Charly se rió, me imagino que más por mi cara de vergüenza que por el ruido en si. 
 
    - Creo que es hora de ver que nos ha metido Rosita para comer dijo. 
 
    La bolsa contenía bocadillos y una variedad de pasteles caseros que yo no había visto en mi vida, así que pensé que serian típicos de allí, nos comimos todo sin dejar ni una miga mientras charlábamos animadamente poniéndolo al día de mi familia, amigos y todo lo que había dejado en España. El me hablo de su madre que no aprobaba para nada el hecho de que hubiese dejado la carrera y que culpaba a su tío de ello, por lo que las relaciones familiares no eran demasiado buenas. Al igual que yo no tenía más hermanos y su padre los había abandonado al poco de nacer él por lo que no lo había conocido nunca. 
 
    - ¿No te duele no tener relación con tu madre si es tu única familia? Le pregunte,  
 
    El miro para el suelo para evitar el contacto directo con mis ojos. 
 
    -  Sí, se hace difícil pero no iba a mantener la relación a costa de dejarla manejar mi vida. Además sí que tengo familia tengo al tío Patrick y a Rosita que es como una segunda mama para mi, ya verás le cogerás cariño enseguida cuando la conozcas.  
 
    - Eso es muy valiente conteste yo,  
 
    - Bueno no creo que eso deba impresionar demasiado a alguien que lo ha dejado todo para dedicarse a esto como has hecho tú.  
 
    - No es valentía más bien es estupidez, cada vez que lo pienso me da vértigo. 
 
    - No lo pienses entonces. Sonrió el .Mira ¿qué te parece si para celebrar que estás instalada te invito a cenar algo por ahí?. 
 
     - Me encantaría pero no quiero molestarte más, es viernes me imagino que tendrás planes. 
 
    - No seas tonta, será un placer y además no creo que tengas demasiada comida en la nevera y tampoco creo que te apetezca ponerte a buscar por donde cenar en tu primer día aquí sola ¿no? ¿O tan mala compañía te parezco? 
 
    - Para nada me reí, estaré encantada de ir a cenar.  
 
    - Estupendo, entonces te recogeré sobre las seis . 
 
    ¡Mi madre! pensé ya había olvidado el tema de los horarios. Eso me iba a costar más. Cenar a las seis ¡qué barbaridad! 
 
    Charly se fue y me dediqué a deshacer las maletas. 
 
    La tarde se me pasó volando y cuando quise darme cuenta eran las seis y Charly estaba llamando a la puerta. 
 
    - Qué ¿tienes hambre forastera? Me preguntó. 
 
    -  La verdad ninguna, pero más me vale irme acostumbrando al horario. Aquí lo normal era tomar la merienda a las cuatro y media  y cenar a las seis y media o como muy tarde sobre las siete de la tarde. 
 
    Doblando la esquina de mi casa había un pequeño restaurante muy agradable y que los fines de semana tenia música en directo a veces jóvenes aficionados o grupos locales según me explicó Charly. El sitio era muy pequeñito, tenía la barra, una especie de buffet donde la gente se servía a si misma la comida y un pequeño escenario al fondo donde actuaban los grupos. 
 
    Comimos y charlamos mientras nos acompañaba la agradable música de fondo de un cuarteto de cuerda que tocaba en ese momento en el escenario.  
 
    - Creo que es hora de volver a casa, estoy cansada. Dije bostezando.  
 
    - No me extraña, después del día que has tenido, ha sido movidito. Antes de irnos cogeremos algo de comida para llevar para que no te mueras de hambre todo el fin de semana, me encantaría pasar más tiempo contigo estos días pero la verdad es que tengo bastante trabajo atrasado, así que habrá que dejarlo para otra ocasión. 
 
    Lo había pasado bien ese día con Charly pero no me importó no verlo los siguientes días, me apetecía estar sola, empezar a conocer aquello por mí misma. Aunque estaba muy contenta de haber dado con una persona tan agradable nada más llegar, no me esperaba tener un contacto así para nada.  
 
    El fin de semana paso rápido, me dediqué sobre todo a dormir para recuperar fuerzas y a pasear por mi nueva ciudad, me gustó más de lo que había pensado, pese a que tenia las comodidades de una ciudad su aspecto era el de un pueblo grande lo que la hacía acogedora. Me gustó en especial el parque que había detrás de mi casa. Era un sitio tremendamente agradable donde las parejas iban a pasear al lado de un pequeño lago o las familias comían en el césped sándwiches y bocadillos.  
 
    El lunes llegó en un suspiro y me dispuse a coger el autobús para ir a la universidad. 
 
    El edificio de la universidad era enorme y por algún motivo me recordó en cuanto lo vi a una iglesia, al igual que el resto de la ciudad tenía grandes jardines rodeándolo y pese a ser muy temprano se veía una gran actividad.  
 
    Me dirigí a una cafetería que a esas horas estaba abarrotada de gente y me saludo un camarero 
 
    Mientras me servía un vaso de leche y un bollo me pregunto  
 
    - ¿Eres nueva por aquí verdad? 
 
    - Si, ¿cómo lo sabes? 
 
    - Por esta cafetería pasa casi todo el campus yo estoy aquí todos los días y no recuerdo haberte visto, 
 
    - Es la primera vez que vengo, soy Española llevo solo unos días en la ciudad, 
 
    - ¿Española? ¿Y qué te trae por aquí? La mayoría de los extranjeros prefieren quedarse        en Londres. 
 
    - Estoy aquí por una beca de estudios y prefería algo un poco más tranquilo, venía a  ofrecer clases de español. ¿Sabes por dónde hay alguna cartelera o algún sitio en el que pueda anunciarme? 
 
    - Yo te recomendaría que hablases con la redactora del periódico para poner un anuncio, es gratis y sería más eficaz que lo de la cartelera que las cambian todos los días. Me llamo Alfred ¿y tú?  
 
    -  Nora. Encantada y muy amable creo que iré al periódico ¿puedes decirme como llegar?. 
 
    - Primera planta fondo derecha, no tiene perdida no te preocupes. 
 
    - Muchas gracias otra vez. Dije mientras me dirigía a la puerta de la cafetería. 
 
    - ¡Hasta luego!  
 
    Poner el anuncio en el periódico era sin duda una buena idea, mucho mejor que ninguna que se me hubiese ocurrido a mi hasta el momento, cuando por fin conseguí hablar con la redactora escribí un sencillo anuncio que decía 
 
    Profesora nativa ofrece clases de español a cualquier nivel con horario flexible  
 
    Tarifa reducida. Y mi número de teléfono con mi nombre. 
 
    Al salir del edificio principal llovía a mares y la parada del autobús no tenia tejadillo por lo que en cinco minutos estaba calada hasta los huesos, eso me hizo plantearme la idea de comprarme un coche de segunda mano, no estaba muy sobrada de dinero, pero desde luego era una buena y necesaria compra y tenía el dinero que había traído de España así que podía permitirme uno baratito. 
 
    La idea resultaba muy atrayente pero imaginarme  conduciendo allí  no tanto. 
 
    Los primeros días no recibí ninguna llamada pero cuando empezaba a pensar que el anuncio del periódico no había tenido ningún efecto algunos alumnos se pusieron en contacto conmigo.  
 
    El primer grupo que llamo era un grupo de tres alumnos de filología inglesa de 5º año que querían hacer el viaje de fin de carrera a España por lo que querían algunas nociones básicas. Quede con ellos esa mismas semana y después de tres productivas clases me vi con la suficiente confianza como para empezar a preguntar 
 
    ¿Cuántos cursos dan español en la universidad? Violet que era la única chica del grupo fue la que contestó a mi pregunta. 
 
    - Eso depende de la carrera o la especialidad, pero en general casi todas las carreras la ofrecen como optativa salvo en algunas filologías que en los primeros cursos la tienes como segundo idioma obligatorio. Violet era una chica alta y corpulenta cuya apariencia física contrastaba bruscamente con su voz suave y aterciopelada. 
 
    Sabía que Carolina la hija mediana de Carlo estaba en segundo año de filología inglesa por lo que seguí preguntando 
 
    - ¿Y durante cuantos años se estudia español en filología inglesa por ejemplo?  
 
    -  Es obligatorio en primero y segundo y después la tienen como opcional pero suelen escogerla porque tiene muchos créditos. 
 
    -Me interesaría que vinieran más alumnos así que podíais hacerme el favor de hablarles de mí a los que dan esa asignatura, os lo agradecería, no me vendría nada mal el dinero.  
 
    El dinero en mi caso no era un problema pero no se me ocurría otra forma de conseguir información de Carolina y ella me parecía por edad y cercanía la más apropiada para empezar. 
 
    - Claro, no te preocupes no hay problema me contestó Christopher mientras me guiñaba un ojo pero ¿no dejaras de darnos clases a nosotros verdad?  
 
    - No que va, conteste mientras me echaba a reír os daré todas las que necesitéis. 
 
    Lo cierto es que los chicos debieron hablar muy bien de mis clases porque a los dos días recibí otra llamada y la sorpresa fue mayúscula cuando al descolgar el teléfono me dijeron sus nombres. 
 
     Thais Scott y carolina Piagiano. Casi se me cae el teléfono al oír ese nombre pero me repuse al momento y quedé con ellas para el día siguiente en una pequeña cafetería cercana al campus.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 3 
 
      
 
    La mañana del martes que había quedado con las chicas amaneció como la más fría desde que había llegado a Saint Albans. Había tal humedad en el aire que incluso con el abrigo y una bufanda de lana me costaba entrar en calor, así que agradecí mentalmente el calorcillo que se respiraba en el café cuando entré. Me senté lo más alejada posible de la ventana para escapar de la humedad de la calle, que parecía perseguirme y meterse en lo más profundo de mi huesos, escogí una mesita estratégicamente situada para tener buena visión de la puerta antes de que la gente que entraba tuviese oportunidad de verme a mí.  
 
    No me tocó esperar demasiado, debía llevar unos diez minutos y un par de sorbos de mi humeante chocolate cuando se abrió la puerta y vi entrar a dos chicas riendo. 
 
    Era como ver el día y la noche. Una de ellas era bastante baja, el pelo, tan rubio que casi parecía blanco cortado por debajo de las orejas le caía sobre los hombros en un moderno corte de pelo. Tenía la piel pálida y unos inmensos ojos azules que parecían dispuestos a escaparse en cualquier momento de su delgada cara.  
 
    La otra chica era más alta, también delgada, tenía el pelo negro que llevaba suelto en una larga melena hasta la mitad de la espalda, piel bronceada y ojos color chocolate.  
 
    Las dos vestían parecido, vaqueros, jerséis de punto y anoraks para la lluvia pero aún con el parecido en la ropa el contraste físico era impresionante. 
 
    Las chicas que seguían hablando entre ellas se acercaron a mi mesa en cuanto me vieron y la rubia dio un paso adelante para presentarse. 
 
    - ¿Nora verdad? preguntó 
 
    - Yo me llamo Thais, respondió sin darme tiempo a contestarle siquiera.  Me gustó su mirada impaciente así que sonreí y le conteste. 
 
    - Encantada yo soy Nora. 
 
    - Esta es mi amiga Carolina, ella habla perfectamente español, pero tiene algunos problemillas con la gramática y como yo estoy muy necesitada de clases se ha ofrecido a acompañarme. Carolina se adelanto y me tendió la mano. 
 
    - Encantada me dijo. 
 
    - Bueno sentaros dije yo, mientras le estrechaba la mano, imaginó que os apetecerá algo calentito con este frío. 
 
    - ¿Frío? Preguntó Thais hoy no hace frío, no te queda a ti nada por ver. 
 
    - No le hagas caso, me dijo Carolina mientras le echaba la lengua a su amiga. Es cierto que más adelante hará mucho más frío pero mi familia es de una zona cálida y te acabas acostumbrando. Dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Carolina hablaba en un tono de suave y bajo que contrastaba con la voz de thais mucho más enérgica. 
 
    - ¿De dónde eres entonces? 
 
    - Nací en Italia pero llevo ya seis años viviendo aquí.  
 
    - ¿Te ha costado mucho acostumbrarte? Le pregunté  
 
     - Yo y mi hermana pequeña lo llevamos mejor al que más le costó fue a mi hermano, el sí que lo paso bastante mal con el cambio. 
 
    - Debe ser un cambio bastante duro, Italia no tiene demasiado que ver con esto. 
 
    - ¿Tú de que parte de España eres? me pregunto Thais  
 
    -  Del norte, tampoco hace tanto frío como aquí pero el tiempo es húmedo en invierno. 
 
    - ¿Las dos estáis en segundo verdad? Pregunté algo incomoda por tanta pregunta. 
 
    - Si, somos compañeras de clase.  
 
    - Bien, pues podemos empezar cuando queráis 
 
    - Oye una pregunta más me dijo Thais ¿Tu que años tienes? pareces más joven que nosotras. 
 
    - Mira que eres maleducada, la regañó al momento Carolina, esas cosas no se preguntan eres una cotilla. 
 
    - No pasa nada me reí yo. Tengo veintitrés acabo de cumplirlos.  
 
    - Nosotras vamos a cumplir veintiuno. 
 
    - ¡Yo voy a cumplir veintiuno! a ti te quedan siete meses contestó carolina riendo. 
 
    Eran unas chicas extrovertidas y simpáticas, no pude evitar que me cayesen bien y la mañana se nos pasó rápidamente. 
 
    En medio de toda la conversación un tema en especial captó mi atención, Carolina no tenía carnet de conducir pero cogía casi a diario el coche para ir a la universidad, hacía poco había atropellado a un anciano y su padre había gastado un fortuna para hospitalizarlo en su domicilio sin dar parte a la policía ni a médicos ajenos a su confianza. 
 
    No quería líos de ningún tipo decía él. Entonces una idea se me pasó por la cabeza. Era una locura pero era una idea. Con la emoción de tener algo que contarle a Charly me despedí de las chicas después de hacer un plan de estudios semanal y quedar con ellas para la siguiente clase.  
 
    Llegue a casa chorreando porque llovía a mares pero ni siquiera me saqué el chubasquero empapado. Me quité las botas, cogí el teléfono y me tumbé en el sillón. 
 
    Marqué el número que Charly me había dado para hablar con él y espere ansiosa contando los tonos. 
 
    Cuando iba por el cuarto una voz me contesto 
 
    - Diga.  Charly habla. 
 
    - ¡Hola Charly que bien que me coges! Grite 
 
    Una risa sonó complacida al otro lado del teléfono. 
 
    - Te hubiese llamado yo de saber que te iba a emocionar tanto hablar conmigo.  
 
    - No seas tonto, es que tengo que contarte algo. ¿Te parece bien que quedemos hoy para cenar? Hoy invito yo, me apresuré a añadir. 
 
    - Me parece estupendo ¿te recojo a eso de las 6? 
 
    - Vale, aunque creí que íbamos a cenar no a comer. Protesté medio en broma medio en serio. 
 
    - Ya te acostumbrarás me contestó. 
 
    Lo cierto es que había conseguido acostumbrarme en poco tiempo al estilo de vida de aquella pequeña ciudad. Me resultaba incluso agradable el paisaje de casitas bajas y verdes parques, sin embargo había dos cosas que se me resistían. Una la hora de las comidas y la segunda era la forma de conducir, y eso fue lo que me había dado precisamente mi brillante idea. 
 
    A las seis en punto me recogió Charly y después de darme una increíble tarta de zanahoria que Rosita había preparado para mí nos fuimos a una pizzería cerca de mi casa. 
 
    Al cabo de un raro comíamos tranquilamente una pizza cuando una voz se alzo por encima de las demás, de manera que aunque eran pocas personas las que ocupaban las mesas de alrededor se volvieron al momento hacia nosotros en cuanto oyeron a gritos un 
 
    - ¿Estás loca? ¿Cómo te vas a tirar delante de un coche en marcha? 
 
    - Sssshhh baja la voz le regañé, si quisiese que me oyese todo el mundo lo hubiese dicho por la radio.  
 
    - Está bien perdona, me contestó él con cara de enfado pero en voz más baja. Eso es una locura y está fuera de toda negociación. Patrick no te dejaría hacer eso ni borracho, así que sácatelo de la cabeza. 
 
    - Ni siquiera me has dejado explicarte cual es la idea, le recriminé yo con voz dulce , no es tan malo como parece y Patrick no va a tener que dejarme porque tú no le vas a decir nada hasta que no esté dentro. 
 
    - Pero ¿dentro de donde? No entiendo nada la verdad, creo que te estás volviendo loca  
 
    - Resumiendo comencé yo ¿tú sabes que le estoy dando clase a Carolina verdad?, bueno continúe sin darle tiempo a contestar, pues en una chica encantadora pero tiene la mala costumbre de conducir el coche sin carnet y me conto que hace unos meses se llevó por delante a un anciano y que su padre se pagó una hospitalización domiciliaria con tal de no dar parte. 
 
    - ¿Una hospitalización domiciliaria donde? Me interrumpió Charly. ¿En casa del mafioso? 
 
    - No en casa del anciano. 
 
    - Ahhhhhhhhhhh, 
 
    - Ssssshhhhh no interrumpas le regañe de nuevo. Bueno el caso es que he estudiado el recorrido que hace y por la zona del campus conduce a muy poca velocidad asique buscando el momento el golpe sería casi nulo. Sin embargo, estoy muy segura de que a su interesante papa no le gustaría dar parte del accidente para médicos o policía por lo que me atenderían ellos mismos. 
 
    - ¿Pero si al viejo lo mandaron a su casa porque a ti iban a atenderte ellos mismos? 
 
    - Porque yo aquí no tengo ningún familiar o persona que se haga cargo de mi. Así que para no mandarme a un hospital no les quedaría más remedio que atenderme ellos. 
 
    - Ya, o te remata directamente. 
 
    - No seas bestia, no se va a arriesgar a montar un escándalo por un golpecito de nada. 
 
    - Y de esa forma te colarías en su casa y conocerías en persona al tipo ese, Me interrumpió Charly. 
 
    - Si, no sé si tendría la suerte de conocerlo a él, porque Carolina me ha dicho que su padre viaja mucho. Pero si me serviría para estar un tiempo a solas con ella porque siempre que quedamos está la otra chica a la que le doy clases. 
 
    - Me sigue pareciendo demasiado arriesgado, pero tiene sentido. ¿Cómo sabes cuándo es el momento para tirarte delante del coche? 
 
    - Hay un paso de cebra cerca de la curva del campus, es el sitio perfecto porque no hay demasiada visibilidad para el conductor y siempre pasa muy despacio por él. 
 
    - Veo que lo tienes bien estudiado dijo él con voz resignada. 
 
    - Si, y te prometo que te llamaré en cuanto pase, pero tú no me llames para no llamar la atención. 
 
    - ¿Y cuándo es el gran día? 
 
    - Mañana, cuanto antes mejor. 
 
    - No voy a decirle nada a Patrick de momento pero ten cuidado. No quiero que te pase nada. Dijo agarrando suavemente mi mano por encima de la mesa, me ruborice ligeramente, miré hacia el suelo y él me soltó despacio la mano sin dejar de mirarme. 
 
    - Creo que es un poco tarde dije yo. Será mejor que nos vayamos 
 
     - si tú lo dices, pero déjame que te lleve a casa por lo menos, 
 
    - Vale. Me dejó en casa y cuando se inclinó para besarme la mejilla la cara se me encendió como si tuviese delante una hoguera, suerte que la oscuridad de la puerta de mi apartamento se compinchó conmigo para que no se diese cuenta. 
 
    - Llámame en cuanto puedas, voy a estar muy preocupado. 
 
    - Lo haré, buenas noches. 
 
    - Buenas noches. 
 
    Me metí rápidamente en casa para no dar pie a ningún nuevo gesto por su parte y me fui directa a la cama para no pensar en lo que haría al día siguiente 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana siguiente amaneció lluviosa, como casi todas pero a diferencia de lo que me pasaba siempre en ese tipo de días no me apetecía nada quedarme en la cama. Me levante de un salto puse la radio a todo volumen y me preparé una taza de cereales. Era increíble pensar el miedo que me suponían cosas tan simples como ir en avión y la energía que demostraba una mañana que iba a tirarme delante de un coche en marcha. Pero bueno lo cierto es que había elegido cuidadosamente el sitio para hacerlo y teniendo en cuenta la velocidad a la que circulaban por esa zona con un poco de suerte se saldaría con algún moratón y poco más. Además merecía la pena correr el riesgo. 
 
    Salí de casa a las 7:20 de la mañana y a las 7:25 estaba ya medio oculta detrás de un enorme árbol cerca del paso de cebra y a cubierto de la vista de los conductores que despreocupados circulaban a esas horas camino del trabajo o las clases. 
 
    No tuve que esperar mucho, a los cinco minutos más o menos vi el impecable deportivo azul oscuro y sin pensármelo más como si mis pies tuvieses un muelle o vida propia me precipité al paso de cebra con la suficiente prisa para que pareciese que no veía al coche y para que a ella no le diese tiempo a frenar. 
 
    Lo siguiente que recuerdo es escuchar un frenazo, después un golpe seco y entonces me quede aturdida, note un dolor intenso en una pierna y en la muñeca, la lluvia fría me mojaba la cara consiguiendo despejarme y una voz sonaba preocupada a mi lado. 
 
    - ¡Oh Nora! Lo siento, de verdad que lo siento, es que ni te vi comentaba la pobre Carolina entre sollozos. 
 
    Yo estaba aturdida por el dolor de la pierna y el impacto y ni acertaba a decirle que estaba bien. 
 
    - No te muevas por favor. Decía ella. ¡Ay como he podido ser tan tonta! 
 
    - ¿Puedes hablar? ¿Qué te duele? ¿Estás bien? Demasiadas preguntas para mí en ese momento, así que me limite a asentir con la cabeza mientras mostraba una sonrisa débil. 
 
    Carolina había pedido ayuda y en pocos minutos llegó un coche negro en el que me metieron. Ella se sentó en el asiento delantero y a mí me tumbaron en la parte trasera del coche. Pese al sumo cuidado con el que me sostuvieron para meterme en el coche no pude evitar un gemido de dolor en cuanto mi pierna rozo el asiento. 
 
    Me pregunte si dejarían el coche allí tirado, pero enseguida me di cuenta que otro hombre que había bajado del asiento en el que ahora me tumbaba yo se había ocupado de cogerlo y nos seguía con él. 
 
    Lo siguiente que vi fue un inmenso muro de piedra que por lo menos mediría dos metros cubierto de hiedra y a los pocos segundos el coche se paraba. Aunque yo no estaba en condiciones de fijarme demasiado en el exterior me pareció estar en una especie de garaje, era enorme y estaba lleno de coches. 
 
    En cuanto abrieron la puerta nos rodeo un corrillo de gente, Carolina lloraba a moco tendido, de entre el grupo que nos seguía hacia unas enormes escaleras de madera no pude evitar fijarme en una mujer que agarraba a Carolina por la cintura mientras le susurraba algo al oído, después en voz alta dijo que ya había avisado al médico y que todo iba a estar bien. Tenía un rostro increíblemente bello aunque incluso en el estado en el que me encontraba me di cuenta de que su mirada era la más triste que había visto en mi vida. Sus ojos eran oscuros como los de Carolina pero te sobrecogía la gran tristeza que expresaban. Casi agónicos diría yo. Me subieron a una habitación del primer piso y me tumbaron en una cama. 
 
    A los pocos minutos me dormí. 
 
    Cuando me desperté sentía un hormigueo en la muñeca pero el dolor de la pierna había desaparecido casi por completo.  A mi lado en la cama se sentaba Carolina y cuando la miré me di cuenta de que tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar. Al momento sentí un pinchazo en el estomago, pero en ese caso no era dolor, eran la culpa y los remordimientos. En ningún momento había pretendido que ella se sintiese mal o culpable.  
 
    - Doctor está despierta, le dijo ella en un susurro a un hombre que hablaba de espaldas a nosotras con la mujer guapa que recordaba haber visto antes. El se giró y se acerco a mí, debía rondar los cuarenta años y tenía un aspecto agradable. Me pregunto cómo me encontraba y después de que yo le contestase que bien, me dijo que había tenido mucha suerte, que aparte de unos moratones solo tenía un esguince en la muñeca derecha y me había roto la tibia pero que la rotura había sido limpia por lo que con reposo los huesos soldarían solos. Me dijo que me había dado un calmante que debía tomar cada 6 horas y un par de cosas más que no conseguí entender.  
 
    A continuación se acercó a mí la mujer, tenía una voz suave y hablaba tan bajito que casi costaba oírla. Me dijo que podían llevarme a un hospital si lo prefería, pero que como no tenía familia allí ellos preferían que mientras no estuviese recuperada del todo me quedase en su casa y que así el médico llevaría el mismo mi recuperación, Carolina casi sin dejar acabar a su madre dijo. 
 
    Por supuesto de aquí no se mueve. - ¿Verdad que no? ¿Verdad que te vas a quedar? Me imploró a mí. Yo te voy a cuidar personalmente y me voy a ocupar de todo, vas a estar genial, así que tranquila yo me ocupo. 
 
    - Carolina ya vale, la estas agobiando le reprochó su madre. 
 
    - Doctor ¿cuánto tiempo calcula que tardare en recuperarme? le pregunté. 
 
    - Bueno eso depende de los huesos, pero si no haces esfuerzos y me haces caso un mes más o menos para tener la misma movilidad en brazo y pierna. Por el resto estás bien, dolorida por las magulladuras pero bien. 
 
    - No hará esfuerzos dijo Carolina. 
 
    - De veras creo que es mejor que te quedes aquí, me dijo él. 
 
    - Bueno está bien, pero no quiero que se tomen molestias por mí ni que se preocupen.  
 
    - Faltaría más, contesto la mujer, eres nuestra invitada aunque nos hubiese gustado conocerte en otras circunstancias, ya teníamos ganas de conocer a la famosa chica española de la que nos ha hablado Carolina. 
 
    Entonces mire para ella y guiñándole un ojo le dije. -Espero que bien, porque mis clases no deben gustarte mucho para haberme hecho esto. Diciendo esto conseguí hacerla sonreír un instante lo que me alivió  bastante. 
 
    Entonces me miré y me di cuenta de que daba pena verme. 
 
    Tenía el pelo enmarañado y lleno de barro, la chaqueta rota y sucia el brazo vendado del codo a los dedos y la pierna escayolada del pie a la rodilla. 
 
    Lo único que pasa es que voy a necesitar algunas cosas de mi apartamento, puedo llamar a un conocido que me las acerque, vive en Londres pero estoy segura de que lo haría encantado. 
 
    - De eso nada yo misma iré ahora mismo a buscar todo lo que me digas, me contesto Carolina 
 
    - Que te lleve Gerard, no conduzcas tú, le dijo al momento su madre. 
 
     Gerard debía ser el chofer pero el terror que se reflejó en los ojos de Carolina me llamó la atención. 
 
    - No, Gerard se lo va a contar a papa. 
 
    - Hijita,  dijo su madre pasándole un brazo por los hombros, vamos a tener que contárselo sino le extrañaría ver a una chica escayolada en casa ¿no te parece? 
 
    Esa afirmación pareció asustar aún más a Carolina y la mujer pareció darse cuenta igual que yo por lo que añadió, tú tranquila yo me ocupo. 
 
    - Voy entonces, dijo Carolina mirándome  y salió corriendo de la habitación. 
 
    El médico también se fue y después de acompañarlo a la puerta la mujer volvió enseguida junto a mí y se sentó en una silla al lado de la cama. 
 
    - Siento mucho todo esto, tienes que perdonar a mi hija me dijo 
 
    - No se preocupe, un accidente lo tiene cualquiera, ese cruce es muy malo y yo tampoco iba fijándome, aún no me acostumbro al cambio de lado contesté. 
 
    - Yo me llamo Cintia creo que tu eres Nora ¿verdad? 
 
    - Si, perdona que me sorprenda pero hablas español, incluso mejor que Carolina le contesté. 
 
    - Toda mi familia habla español, inglés e italiano porque antes vivíamos en Italia. Incluso mi hija pequeña Arrieta que tiene siete años lo habla ya bastante bien. 
 
    Realmente no era su dominio del español lo que más me impresionaba, Cintia era muy parecida físicamente a Carolina cabello y ojos oscuros y piel bronceada Su cuerpo era esbelto y desprendía elegancia en cada movimiento, sin embargo pese a toda esa belleza lo que más resaltaba era la tristeza que reflejaban sus ojos. 
 
     - Bueno ahora voy a dejarte un rato para que descanses, después de que Carolina traiga tus cosas y las instale te ayudaremos a darte un baño si te apetece. 
 
    - Muchas gracias contesté con una sonrisa. 
 
     - Trátame de tú, dijo ella sonriendo. 
 
    Cuando la puerta se cerró por primera vez me fije en la habitación. 
 
    Era realmente preciosa. Las pareces estaban pintadas de color azul claro y el suelo era de madera, pero estaba casi todo cubierto por una alfombra de pelo alto color crema. 
 
    Aparte de mi gran cama de madera había un armario enorme, un escritorio tres estanterías y la mesita de noche. La cama estaba al lado de una gran ventana que dejaba entrar mucha luz. Cubierta por unas bonitas cortinas color crema un poco más claras que la alfombra. 
 
    Supuse que era una habitación de invitados porque las estanterías y el escritorio estaban completamente vacios. 
 
    Entonces al pensar en Carolina recogiendo las cosas que le había dicho me acorde por primera vez de la carpeta verde, pero me sentí aliviada al recordar que estaba escondida debajo del colchón así que podía estar tranquila y segura. 
 
    Los calmantes habían conseguido amortiguar bastante el intenso dolor de la pierna  pero la escayola y los vendajes me hacían sentir realmente incomoda. Suspire, cerré los ojos y dejé pasar el tiempo. 
 
    Carolina tardo más o menos hora y media en volver, debía haberse dado mucha prisa teniendo en cuenta que nunca había estado en mi apartamento y que no conocía donde estaba cada cosa, pero consiguió dar con todo lo que le había pedido y en media hora lo tenía todo colocado y a mi gusto. Ella hablaba y hablaba sin parar, me imagino que para distraerme mientras yo le decía donde colocar cada cosa y le sonreía de vez en cuando, sin embargo lo único que me apetecía era quedarme sola, me sentía agotada y el hecho de estar en esa casa para intentar lastimar a uno de sus habitantes mientras ellos se desvivían por mi me hacía sentirme más incomoda todavía. Así que en cuanto Carolina hubo terminado de colocar la última prenda en el armario puso mis libros en la estantería y coloco el ordenador portátil en el escritorio, le pedí que si por favor podía acercarme el teléfono móvil que estaba en el bolsillo de mi abrigo, que había quedado con un conocido y quería avisarlo de que no iba a poder asistir. 
 
    Al escucharme decir eso, su cara se tensó y me dijo claro, no hay problema te dejare sola un poco para que descanses y puedas llamar. 
 
    Esperaba no haberla ofendido, pero en ese momento la ansiedad por llamar a Charly para decirle que todo había salido bien era más fuerte que el remordimiento de conciencia, así que dejé que se fuese con cara compungida y en cuanto hubo cerrado la puerta de la habitación con la mano que aún podía manejar marqué el número de Charly. 
 
    El teléfono ni siquiera dio dos tonos, y antes de darme tiempo a decir nada una voz expectante y preocupada estaba haciéndome un tercer grado por teléfono. 
 
    - ¡Oh por favor menos mal! Estaba a punto de ir a hablar con Patrick, ya no sabía qué hacer. Hace horas que tenias que haberme llamado, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde estás? 
 
    - Ey ey si me haces tantas preguntas juntas es imposible que pueda contestarte, le dijé  con tono tranquilo 
 
    .- Estoy bien 
 
    -¡Pues no lo parece tienes una voz horrible! Me dijo él  
 
    - El accidente se me fue un poco de las manos, pero estoy bien, tengo una pierna rota, un esguince en la mano y magulladuras nada más.  
 
    - ¿Nada más? ¿te parece poco? 
 
    - El médico ha venido antes a verme y creo que se va a pasar todos los días. 
 
    - ¿Qué va a ir a donde? 
 
    - A la casa, contesté yo tras un pequeño silencio, estoy dentro. 
 
    - ¿De verdad? 
 
    - Si, han decidido que me quede aquí tres semanas más o menos para que su médico personal pueda seguir mi recuperación, así que todo va según lo planeado. 
 
    - Bueno, en tus planes no estaba ningún hueso roto, escuche al otro lado del teléfono. ¿Puedo ir a verte?  
 
    - De momento no, no creo que sea muy prudente, yo te llamaré pero no te preocupes porque me tratan muy bien. 
 
    - ¿Y qué le vamos a decir a Patrick? Porque si se entera de cómo has conseguido entrar en esa casa de porquería te echa seguro, y no me extraña, aún no sé cómo me convenciste a mí. Dijo Charly con voz apesadumbrada 
 
    - Es que soy una chica muy convincente. 
 
    - De eso ya me he dado cuenta. 
 
    - Mira dile a Patrick dile que he conseguido entrar y punto. Que no sabes cómo lo he hecho pero que estoy dentro. Que seré yo quien me ponga en contacto con vosotros para no levantar sospechas. Ahora voy a dejarte porque me apetece descansar un poco. 
 
    - Bueno pues adiós y cuídate, si necesitas algo ya sabes cómo localizarme. 
 
    - Gracias, adiós. 
 
    A los dos minutos de colgar el teléfono y con la satisfacción del trabajo bien hecho al haber hablado con Charly los calmantes fueron más fuertes que mis ganas de estar despierta y me dormí profundamente, no recordaba haber dormido tanto desde que me había ido de casa. 
 
    Me despertó horas después una vocecilla que cuchicheaba en mi puerta que ahora no estaba cerrada sino arrimada, cuando abrí los ojos no sabía exactamente que hora era pero había anochecido, lo que quería decir que había dormido desde antes del mediodía hasta la hora de la cena. Mire para la puerta y vi unos enormes ojos azules que me miraban con curiosidad mientras se sacaba una piruleta de la boca y gritaba 
 
     -¡Carolina Carolina ya está despierta! Entonces la puerta se abrió de todo y una niñita se acercó a mi cama. 
 
    - Hola como estás yo soy Arrieta ¿tú cómo te llamas? ¿te duele mucho todo eso? preguntó todo seguido. 
 
    Arrieta era la niña más bonita que yo había visto nunca sin duda, era alta para sus siete años , tenía un precioso pelo rubio y unos ojos azules enormes que parecían querer mirarlo todo a la vez, como si tuviera miedo de que se le escapase algo, sus labios eran muy rojos y en ese momento por el efecto de la piruleta aún resaltaban más, y en contraste con la de su madre y su hermana su piel era muy clara, parecía una muñeca de porcelana frágil y delicada a punto de romperse. 
 
    - Hola yo me llamo Nora y esto casi no duele. ¿Sabes qué hora es ?le pregunté 
 
    - Falta una hora para la cena, me contestó ella, yo quería venir antes pero mama no me dejó porque decía que estabas descansando y que yo molestaba. 
 
    - Puedes venir a verme cuando quieras, que no vas a molestar le contesté yo con un guiño. Sin embargo al guiñar el ojo un dolor me recorrió la cara e hice una mueca por lo que Arrieta se asustó y salió corriendo gritando de la habitación. 
 
    -¡ Le duele! ¡le duele! 
 
    En dos minutos Arrieta volvía a entrar en la habitación esta vez acompañada de Carolina. 
 
    - ¡Hola bella durmiente! Me saludó alegremente, sí que deben ser fuertes esas pastillas si, porque no te despertaste ni para comer! 
 
    - Oh lo siento contesté yo avergonzada 
 
    - No te preocupes te habríamos avisado pero el médico dijo que te dejásemos dormir. 
 
    Arrieta quería venir a darte la merienda pero no la dejamos ¿verdad Arri? Preguntó ella mirando dulcemente a su hermanita que ahora le agarraba la mano  
 
    Ella movió la cabeza en señal afirmativa haciendo que su melena rubia se moviese al compás de la afirmación. 
 
    - Arrieta puede venir siempre que quiera porque ahora ya somos amigas ¿verdad? le pregunté yo 
 
    - Si, somos amigas. me contestó ella soltándose de la mano de su hermana y subiéndose corriendo a la cama. 
 
    - Bueno ¿qué te parecería un baño antes de la cena? Me preguntó Carolina 
 
    - Si por favor, no sabes lo que lo agradecería, contesté al momento 
 
    - Si, viendo la pinta que tienes es fácil imaginarlo, entonces las tres nos reímos mientras Carolina llamaba a una de las criadas para que la ayudase a sacarme de la cama ya que a mi casi no me dejaban moverme. 
 
    Cintia subió también a ayudarme y en pocos minutos me encontré dentro de una bañera llena de espuma, resultaba una estampa curiosa verme allí tirada con la pierna y el brazo por fuera y una maraña de manos echándome jabón. En cualquier otro momento me hubiese resultado humillante que me bañasen unas desconocidas, pero en esas circunstancias por un baño hubiese dado cualquier cosa así que no protesté y aguante pacientemente. Tengo que reconocer que una vez seca y con un pijama limpio me sentía mucho mejor, mientras me bañaban una de las criadas había cambiado las sabanas y el contacto con la ropa limpia de cama se me antojo muy agradable. 
 
    Las tres se sentaron conmigo, Arrieta y Carolina en la cama y  Cintia en una silla, nos pusimos a hablar y al poco rato una chica llamo a la puerta con una bandeja llena de comida  
 
    - Bueno, me dijo Cintia te dejo para que cenes tranquila a continuación se volvió a sus hijas y guiñándoles un ojo les dijo chicas vosotras podéis quedaros mientras cena pero a en punto os quiero abajo, ya sabéis las normas. 
 
     - ¿Qué es eso de en punto y las normas? Le pregunté a Carolina en cuanto la puerta cerró tras Cintia. 
 
    - Es que en casa son algo estrictos con el horario de las comidas se come a las 12:30 en punto si estas en casa pero lo que sí que es inevitable es la cena, se cena a las 6 en punto y salvo casos de fuerza mayor es ineludible. 
 
    - Es que a papi solo lo vemos a la cena me dijo Arrieta mientras miraba atentamente como yo me esforzaba por comer con una sola mano. 
 
    - Si, cuando mi padre está de viaje a veces aun podemos librarnos pero si está en casa hay que ir presentable y puntual. 
 
    - ¿Y viaja mucho? pregunte yo haciéndome la distraída. 
 
    - Bueno ahora menos, antes viajaba más, suele estar fuera una semana de cada mes más o menos. De todas formas cuando no viaja tampoco esta mucho en casa, y cuando está se pasa el día metido en su despacho, por eso las cenas son obligatorias. 
 
    - Lo echareis de menos si pasa tanto tiempo trabajando. 
 
    - A veces nos parece que pasa demasiado tiempo en casa. 
 
    - No entiendo 
 
    - Es que tiene un carácter algo difícil, con lo de las cenas por ejemplo. 
 
    - El único que se las salta es Luca y siempre tiene problemas con papi, me explicó Arrieta.  
 
    - ¿El se las salta? Pregunte yo mientras intentaba cortar un trozo de carne  
 
    - Si, es que como ya tiene problemas con papa todo el día uno más o menos le da igual, procura estar el menor tiempo posible con él. Es raro, pero mi hermano se lleva fenomenal con mi madre que no es la suya de verdad y sin embargo con mi padre se lleva fatal. Me dijo ella encogiéndose de hombros. 
 
    Después de que yo hube terminado la cena y tomado las pastillas, Carolina y Arrieta se fueron para prepararse para la cena y se llevaron la bandeja. Yo me quedé leyendo un libro que hacía tiempo que tenia a medias mientras escuchaba música con mi mp4 
 
    Pero no era capaz de concentrarme en nada que no fuesen las palabras que me acababa de decir. 
 
    Poco antes de la hora de dormir Carolina se acerco de nuevo a mi cuarto para ver si necesitaba algo. 
 
    - Estoy bien gracias, le dije.- ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    - Si claro dispara. 
 
    - ¿Tu sabias que tu padre estaba casado con otra mujer? Quiero decir que Luca y tu os lleváis solo un par de años así que él tenía que estar con las dos a la vez  
 
    Carolina se quedo callada 
 
    - Perdona no quería ser entrometida, me apresuré a decir yo, no hace falta que me contestes. 
 
    - No, no pasa nada. Ni mi madre ni nosotras sabíamos nada ni de Luca ni de su madre hasta poco antes de que ella murió, pero mi padre nos dijo que estaba con ella y que iba a dejarla poco antes de morir para venirse con nosotras, de hecho el siempre dijo que ella se suicidó por eso. 
 
    - Ahh, conteste yo, entonces sí que es raro que Luca se lleve tan bien con tu madre. 
 
    - El no la culpa, yo creo que solo culpa a mi padre por eso se llevan tan mal. Por cierto antes me llamo y le conté lo del accidente, se enfado mucho conmigo. 
 
    - ¿Ah sí? 
 
    - Si, ¿cómo se te ocurre atropellar a tu profesora? me preguntó, ¡como si yo lo hubiese hecho a propósito!. Su cara era la indignación personificada mientras lo decía y otra vez me sentí culpable. 
 
    - No te preocupes solo fue un accidente tonto. 
 
    - Si no necesitas nada más me voy que ha sido un día largo y necesitas descansar. 
 
    - Claro, gracias por todo. 
 
    - No gracias a ti por aceptar quedarte y no denunciarme. 
 
    Y diciendo esto se fue cerrando la puerta tras de sí y dejándome sola en aquella inmensa habitación. 
 
    Entonces por primera vez desde que había salido de mi casa me sentí realmente sola, ¿pero en qué lío me había metido? Echaba de menos mi casa, mi familia, una familia normal con sus cosas pero normal al fin y al cabo, las lágrimas no tardaron en resbalar por mis mejillas, el efecto del calmante empezaba a irse y la pierna me dolía, sentía como si me clavasen agujas, como si se me estuviese desgarrando algo por dentro, pero no podía quejarme, yo había provocado todo aquello, yo me lo había buscado. 
 
    Entonces como sacándome de la ensoñación Carolina volvió a mi cuarto. 
 
    - No puedo dormir, me dijo entornando los ojos para acostumbrarlos a la oscuridad. 
 
    - Yo tampoco. 
 
    - ¿Te importa que me quede un ratito? 
 
    - Me harías un favor, le conteste sonriéndole. 
 
    - ¿La llamada que hiciste antes, era a tu novio? 
 
    - Que va, ya ni me acuerdo de la última vez que salí con alguien pero ya hace mucho tiempo. El chico al que llame es un conocido que tengo en Londres había quedado con él y tuve que avisarlo para que no se preocupase. 
 
    - ¿Tú sales con alguien? Pregunte mientras ella se sentaba en la silla al lado de mi cama. 
 
    Incluso en la penumbra en la que estábamos pude ver cómo le brillaban los ojos al contestar. 
 
    - No que va, hay un chico, se llama Dick, pero no creo ni que sepa cómo me llamo, además es amigo de mi hermano así que no creo que le interese. 
 
    - Bueno pero si es amigo de tu hermano el podrá echarte una mano  
 
    - ¡Si al cuello!, que va mi hermano es lo más parecido a un carcelero, ni de broma me ayudaría a salir con nadie y menos con un amigo suyo. 
 
    - Bueno pues yo sí que te voy a ayudar, mañana me lo cuentas y algo se nos va a ocurrir. 
 
    Aun no había acabado de decir esas palabras cuando Carolina estaba colgada de mi cuello olvidándose por completo de mis heridas. 
 
    - ¡Ay! No pude evitar protestar. 
 
    - Lo siento lo siento ¿estás bien? Va a ser genial tenerte aquí, ya verás nos lo vamos a pasar fenomenal.  
 
    - Ahora me voy antes de que vengan a echarme, pero mañana en cuanto salga de la facultad me paso a verte. Por cierto ¿hay alguien con quien quieras que hable para anular tus clases de momento? 
 
    - No, ya las anulé yo por teléfono no te preocupes, te espero mañana 
 
    Lo cierto es que hacia un par de semanas que las había anulado todas, en cuanto contacte con ella para ser más exactos. 
 
    - Buenas noches dijo ella mientas me plantaba un enorme beso en la mejilla y salía de la habitación. 
 
    Por sorprendente que pueda parecer teniendo en cuenta las horas que había dormido ese día, estaba muy cansada, no me apetecía pensar así que me acurruque en mi gran cama y me dormí en un minuto. 
 
    A la mañana siguiente me despertó una respiración al lado de mi oído. 
 
    Abrí los ojos y vi a Arrieta mirándome con sus ojitos medio cerrados. 
 
    - ¿Puedo quedarme contigo un ratito? Preguntó 
 
    - Claro, le contesté, ven aquí, se metió dentro de la cama y se agarró con sus manitas fuerte a mi brazo, no sé que hora sería pero aun no entraba demasiada luz por la ventana así que debía ser muy temprano, además tampoco se oía ningún ruido en la casa y me imagine que nadie se había levantado, por lo que apoye mi mejilla contra su cabecita y me quede dormida al momento con su respiración tranquila y suave. 
 
    Me desperté con un grito de Arrieta. No pude evitar pegar un salto del susto y cuando abrí los ojos ella ya saltaba de la cama 
 
    - ¡Luca! ¡Luca! estas aquí. Dijo mientras corría hacia sus brazos. Encendí la luz aunque a esas horas ya entraba suficiente claridad como para poder apreciar bien la imagen que tenia ante mis ojos, me incorpore un poco sin poder evitar una leve mueca de dolor entonces lo vi, allí apoyado en el marco de la puerta mirándome fijamente, parecía tan estupefacto como yo. Los dos nos quedamos totalmente mudos sin saber que decir. 
 
    Entonces el reacciono. 
 
    - Lo siento no te estaba espiando, solo estaba buscando a Arrieta porque no la encontré en su cama y como vi esta puerta algo abierta… 
 
    - Ah si no te preocupes, dije yo notando como me sonrojaba es que vino aquí hace un par de horas y se quedo conmigo 
 
    - Es que tenía miedo y ayer ella me dijo que podía venir cuando quisiese dijo Arrieta mirándolo con cara de disculpa. 
 
    - Yo no sabía aún si tenía más susto por el sobresalto o vergüenza por la pinta que debía tener en aquellos momentos. 
 
    Clave los ojos en el chico que ahora observaba detenidamente a su hermanita a la que cogía en brazos mientras le sonreía tiernamente. 
 
    Era indudablemente guapo, tenía el pelo castaño claro, ojos azules con algún matiz verde y la piel clara aunque no tanto como Arrieta, su constitución era delgada aunque bien formado, sin embargo lo que más me llamo la atención fue aquella increíble sonrisa, era totalmente cautivadora y aun dirigida a su hermana me había dejado  embobada. 
 
    En ese momento el desvió la vista de Arrieta y miro hacia mi diciendo  
 
    - ¿Tú serás la famosa profesora me imaginó? Aunque la verdad es que no te imaginaba así para nada. 
 
    - Aja, conteste yo, mientras bajaba la mirada avergonzada por haberme pillado mirándolo. ¿Y cómo me imaginabas? 
 
    - No es que te imaginase, se corrigió él al momento, solo que no pareces una profesora dijo el mirando otra vez hacia Arrieta, me imaginaba a una señora mayor retirada que ahora se dedicaba a dar clases o algo así, aunque debí imaginar algo cuando Carolina se emociono tanto por tenerte aquí dijo suspirando con aire pensativo. 
 
    - Soy española, estoy aquí con una beca, puse un anuncio para dar clases de español y tu hermana me llamó expliqué yo resumiéndoselo. Su acento era más marcado que el del resto de su familia me imaginé que porque llevaba mas años allí. Aunque la verdad, no necesita mis clases todos habláis bien español. 
 
    - Si, yo viví menos años que los demás en Italia, me vine antes para aquí así que me cuesta un poco más pero todos nos defendemos. 
 
    Entonces oímos un ruido procedente del piso inferior y su cara cambio. 
 
    - Será mejor que me lleve a Arrieta antes de que la pillen aquí sino le van a echar una buena bronca, dijo mirando a su hermanita. 
 
    - De verdad que a mí no me molesta. 
 
    - No es por ti, dijo él mientras mostraba otra de esas increíbles sonrisas, es que mi padre tiene un concepto muy particular de educar a un niño y este tipo de cosas no le hacen gracia. No pude evitar darme cuenta de que su rostro se endurecía al decir eso y Arrieta sufrió un pequeño escalofrío por lo que él la abrazo aún más fuerte. Nos vemos luego me dijo, y salió aprisa con Arrieta abrazada a su cuello al tiempo que cerraba la puerta. 
 
    Ya no iba a dormir más, pero me quede recostada recreándome en aquella sonrisa que me había dejado hechizada, era lo más bonito que había visto desde que había llegado allí, que digo, era lo más bonito que había visto en toda mi vida. 
 
    Entonces me di cuenta de que no sabía hasta qué punto estaría él metido en los chanchullos de su padre y de que lo peor que podía hacer era fijarme en él. 
 
    Con estos pensamientos me dije que no me dejaría impresionar la próxima vez que lo viese. 
 
    Aunque no podía evitar tener ganas de que esa próxima vez no tardase demasiado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 4 
 
    Esa mañana recibí la visita del médico que me cambió las vendas del brazo y me revisó, después de decir que todo iba bien y que volvería después del fin de semana se fue. 
 
    El fin de semana me lo pasé en la cama sin moverme, pero como los chicos no tenían clases Carolina se paso la mayor parte del tiempo conmigo y eso lo hacía bastante más llevadero, la verdad es que era una chica estupenda y estaba empezando a caerme muy bien, me sentía a gusto con ella, y ella parecía sentirse cómoda conmigo. 
 
     El domingo subieron una tele a la habitación y unos grandes cuencos de palomitas y Arrieta, ella y yo nos pasamos la tarde viendo películas infantiles ¡Arri estaba encantada!. 
 
    La niña había cogido la norma de venir a meterse en mi cama cada vez que se despertaba por la noche y aunque yo no entendía muy bien porque lo hacía, me resultaba reconfortante. Sin embargo había algo que no conseguía sacarme de la cabeza, habían pasado tres días sin que Luca volviese a pasarse a decir ni hola y por sus hermanas sabia que ese fin de semana había pasado mucho tiempo en casa ya que su padre se había ido a un viaje, así que solo se me ocurría pensar que yo le había caído fatal y que no quería ni verme delante y aunque me decía a mi misma que era mejor así, que yo solo estaba allí por trabajo, muy en el fondo sabia que los nervios que me destrozaban el estomago al pensar en él no tenían nada que ver con eso. 
 
    Y así pasé cuatro días más con visitas periódicas del médico y con Arrieta y Carolina conmigo siempre que tenían un minuto libre, pero sin poder levantarme de la cama y sin noticias de Luca. 
 
    Hasta que el jueves cuando había pasado justo una semana de mi accidente una emocionada Carolina entró como un ciclón en la habitación y después de tirar las carpetas al suelo se subió de un salto a la cama, gritando: 
 
    -  Adivina que. 
 
    Los ojos le brillaban de la emoción con una intensidad que casi era contagiosa y tenía una sonrisa tan grande que por un momento creí que iba a romperse la mandíbula. 
 
    - No sé, conteste sonriendo. ¿Te ha tocado la lotería? 
 
      
 
      
 
      
 
    - Mejor, contesto ella sin dejar de saltar en la cama ¡Mañana es mi cumpleaños! Y mama me ha dado permiso para hacer una fiesta en casa, así que esta mañana cuando vino el médico hable con él para preguntarle si podías salir ya de la cama y me dijo que todo iba muy bien y que con la ayuda de dos muletas y si prometías estar sentada la mayoría del tiempo podrías bajar al salón. ¿No es emocionante? 
 
    Ahora la emocionada era yo, ni se imaginaba Carolina las ganas que tenia de salir de aquella cama de la que solo me movían para bañarme, ahora ya lo hacía sola pero necesitaba ayuda para ir al baño y cubrir la escayola y la venda. 
 
    - ¡¡Oh si!! Gracias, gracias, gracias, no sabes la alegría que me acabas de dar dije abrazándola emocionada 
 
    ¡Una fiesta! era mi primera fiesta desde que había llegado y además así me distraería un poco de todo, que falta me hacía. 
 
    Ese día, antes de la noticia de Carolina estaba de un humor de perros porque después de una semana entera sin hablar con él había llamado a Charly, y aunque al principio se había mostrado preocupado enseguida cambió su preocupación por enfado y cuando le nombre a Carolina me dijo en un tono de lo más desagradable que yo no estaba allí para hacer amigos, sino para hacer un trabajo. Yo le había contestado que porque no iba a poder hacer las dos cosas y que Carolina era una chica increíble y el muy maleducado me había colgado el teléfono. Después me había vuelto a llamar pero entonces fui yo la que le dije que no tenía ganas de hablar y que ya lo llamaría cuando tuviese algo que decirle. 
 
    Charly me caía muy bien, no me gustaba discutir con él y menos por teléfono, pero lo que más me molestaba era que en el fondo sabía que tenía razón él, que yo le cogiese cariño a Carolina o a Arrieta no ayudaba nada, pero por otro lado tampoco podía ni quería evitarlo y decidí que lo mejor era no pensar en ello. Así que la noticia de Carolina me alegro de verdad. 
 
    - Hay que organizarlo todo, decía ella muy excitada, mañana por la mañana voy a faltar a clase para comprar las cosas de la fiesta, como papa y mama se marchan de viaje ella me ha dado permiso sin que él lo sepa, pero solo porque es una ocasión especial, es la primera fiesta que me dejan dar. 
 
    - ¿A quién vas a invitar? pregunte yo 
 
    - ¡Ah! no demasiada gente, algunos de clase y también a Luca claro. 
 
    - Mmmmmmm dije yo pensativa  
 
    - ¿Qué piensas? me pregunto ella al momento 
 
    - ¿Porqué no le dices entonces a tu hermano que traiga algunos amigos suyos?, así seguro que viene Dick 
 
    - Eres un genio, voy a hablar con Luca ahora mismo, vengo ahora. 
 
    A los diez minutos ya estaba de vuelta con la lengua fuera y dando saltitos 
 
    .- Me ha dicho que genial, que así no tendrá que hacer el solo de niñera, ¡es que tratándome así mi hermano es imposible que un amigo suyo se fije en mi! dijo haciendo un mohín. 
 
    - No te preocupes, voy a dejarte tan impresionante que va a ser imposible que alguien no se fije en ti. 
 
    Entonces ella se me tiro al cuello y me abrazo. - Bueno voy abajo a prepararlo todo tu descansa algo que mañana hay fiesta me dijo ella con un guiño mientras salía corriendo de la habitación. 
 
    La noche paso volando y a la mañana siguiente amanecí con Arrieta en mi cama mirándome fijamente con cara enfurruñada. 
 
    - ¡Hola! hoy no te sentí llegar le dije mientras le daba un beso en la mejilla. 
 
    - Es que vine despacito para no despertarte  
 
    - ¿Y por eso estás enfadada? ¿Por qué no me desperté? Le pregunte preocupada pensando que igual habia intentado despertarme como hacía cada mañana cuando venía a meterse en mi cama después de sus pesadillas y que yo profundamente dormida no me había enterado. 
 
    Pero ella negó con la cabeza mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla.- Es que, me dijo entre sollozos, Carolina no me deja ir a la fiesta y yo quiero ir dijo con la cara inundada por lagrimones. 
 
    - Pero Arri, le conteste yo sonriendo, es que la de hoy va a ser una fiesta aburrida porque es para mayores, yo voy a tener que estar todo el rato sentada asique no iba a poder estar contigo y te ibas a aburrir. Tengo una idea le dije yo agarrándole las dos manos, te prometo que para tu cumple vamos a hacer una fiesta y vamos a invitar a toda la gente que tú quieras. 
 
    - ¿Me lo prometes? dijo ella secándose las lágrimas. 
 
    - Si, contesté pensando como narices iba a hacer yo para organizar una fiesta en aquella casa si yo allí no pintaba nada.  
 
    Mientras yo pensaba esto Arrieta tiraba de mi brazo mientras casi gritando preguntaba - ¿A toda la gente que yo quiera? ¿de verdad?  
 
    - Si te lo prometo, y ahora dame un beso y vete a tu habitación antes de que tus papas se despierten y vean que no estás allí, que hoy se van de viaje y se van a levantar antes. 
 
    Sin añadir más y visiblemente satisfecha con mi respuesta me dio un beso y salió de la habitación. 
 
    La verdad es que incluso yo estaba ansiosa por la fiesta, la perspectiva de levantarme por fin de aquella cama era tentadora y me tenia excitada y nerviosa, por lo que aunque solamente pasaron tres horas antes de que Carolina asomase  su cabeza por la puerta  se me hizo eterno. 
 
    - Hola, ¿estás despierta verdad? Porque hay muchas cosas que hacer.  Diciendo esto entraron en la habitación como un huracán cargadas con bolsas ella, la cocinera y una de las chicas que se encargaba de la limpieza. 
 
    - Pero ¿qué has hecho? Le pregunte yo con una sonrisa ¿vaciar una tienda? 
 
    - Varias la verdad, pero bueno un día es un día y hoy las dos vamos a estar perfectas. 
 
    - Tu estas como una cabra, le dije entre risas, se ve que el chico ese te gusta enserio. 
 
    - Si mucho, me dijo ella sonrojándose y todo tiene que estar perfecto, el salón ya lo están decorando, espero que no se olviden nada de lo que les he dicho, así que solo falta que nos arreglemos nosotras para ser el alma de la fiesta dijo mientras vaciaba el contenido de las bolsas encima de la cama. 
 
    - Tu lo vas a ser seguro, le contesté, yo con salir de la cama tengo bastante. 
 
    - No, no, ese no es el espíritu apropiado para nuestra fiesta, me riñó ella cariñosamente así que vamos a comer algo rápido y a empezar a prepararnos. 
 
    Acto seguido nos trajeron unos sándwiches de queso que devoramos en un pis pas y unas ensaladas. En cuanto acabamos de comer Carolina saco unas muletas que había comprado esa misma mañana y me ayudo a ponerme de pie con ellas.  
 
    Ni que decirse tiene que yo con muletas era todo un espectáculo y por dos veces casi me caigo, así que decidimos que sería más prudente usar ese baño para ducharnos que el del piso de abajo que correspondía a su habitación. 
 
    La fiesta estaba prevista para las siete, así que teníamos cinco horas antes de que empezase a llegar la gente, nos duchamos y nos echamos todo tipo de potingues aportados por Carolina a modo de tratamiento de belleza, yo no tenía muy claro que ninguna de aquellas cremas hiciese exactamente el efecto que se esperaba pero era divertido así que me deje llevar por la emoción de Carolina. Después de una hora de tratamientos de belleza estábamos listas para el siguiente paso, ¡el peinado!. Carolina se peino su larga melena en una coleta alta con algunos mechones sueltos cayéndole en la parte delantera de la cara, le quedaba muy bien, a mi me peino mi melena rizada suelta aunque me recogió algunos mechones del lado izquierdo con una pinza para que mi cara quedase mas despejada, Después de eso toco la difícil elección del vestuario. Después de muchas dilaciones y vueltas ella se puso una mini falda azul con un top que le dejaba la espalda al descubierto estilizando aun más su ya increíble figura. Para mi eligió un mini vestido morado sin mangas y ceñido que según ella era como hecho para mi, combinado con unas impresionantes botas de tacón solo en la pierna en la que no llevaba escayola claro.  
 
    Yo insistí en que ir con bota de tacón y muletas era un peligro, pero como mis protestas no servían de nada al final desistí y me puse lo que ella mandaba. Después de estar vestidas y maquilladas estábamos listas con veinte minutos de antelación. Nos miramos al espejo, el resultado no me disgusto. Carolina estaba increíble y yo bueno la verdad es que no estaba mal, el vestido ceñido resaltaba mi figura y el pelo suelto y el maquillaje destacaban mis ojos. Una vez comprobado el resultado nos dedicamos a mirar por la ventana los coches que se iban acercando para no bajar demasiado pronto al salón. Sin embargo ella estaba ansiosa y no aguantamos demasiado sin bajar. A los cinco minutos ya estábamos de pie en lo alto de la escalera. 
 
     Me quede impresionada, incluso tuve que parar un segundo para poder admirar bien el salón que estaba increíble. 
 
    El techo estaba adornado con lucecitas que cambiaban de color y en los lados había grandes sofás para que la gente pudiese sentarse que al ser blancos se teñían del color de las luces, colocadas estratégicamente había mesitas pequeñas que en el centro tenían velas rodeadas de orquídeas lilas y en las que se servía todo tipo de comida dulce y salada. En el extremo opuesto a la puerta de entrada se situaba una barra móvil en la que se servían las bebidas, situado estratégicamente al lado de la barra estaba el disk jockey que se encargaba de  pinchar la música que sonaba por cuatro grandes altavoces colgados del techo uno en cada esquina. Por lo visto en aquella casa las fiestas se hacían a lo grande. 
 
    - ¿Te gusta? Me pregunto Carolina mientras me sujetaba para ayudarme a bajar. 
 
    - Es increíble, contesté mientras me concentraba en bajar la escalera, a poder ser con los pies y no con la cabeza o el culo.  
 
    Al llegar abajo Carolina me fue presentando a toda la gente que nos íbamos encontrando y después de dar la mano por lo menos cuarenta veces llegamos al último grupito, lo formaban cuatro chicos dos morenos uno rubio y uno pelirrojo, no necesite que me dijera cual era Dick porque incluso con las tenues lucecitas blancas pude notar como su rostro se sonrojaba al presentarme al chico rubio, aunque no me llamo excesivamente la atención si era cierto que tenía un aspecto agradable unos bonitos ojos y unos hoyuelos que le daban a su cara un aire pícaro e interesante. Pero ni rastro de Luca, me reñí a mi misma por buscarlo con la mirada y volví a concentrarme en la conversación de los chicos que me acababan de presentar. 
 
     Tampoco me resulto nada difícil observar que él se ponía casi tan nervioso como ella cuando Carolina se acercaba, mientras la repasaba rápidamente de arriba abajo. 
 
    Después de diez minutos de conversación salió el tema de la música de cantautor a la cual casualmente Dick era muy aficionado, entonces se me ocurrió decirle a Carolina que yo estaba un poco cansada para subir y que prefería sentarme pero que por que no iba ella arriba a mi habitación y le enseñaba las canciones de cantautores españoles que tenía en mi mp4. 
 
    A Dick le pareció una idea genial y los dos se encaminaron escaleras arriba mientras yo me disculpaba con el resto del grupo e iba hacia el sofá que estaba más alejado pasando eso si antes por una mesa para coger algo de chocolate. 
 
    Me senté en un sofá vacío, el disck jockey era bastante bueno y la mayoría de la gente estaba bailando, claro que la mayoría de la gente no andaba enyesada y con muletas.  Me senté a comer mi pastel de chocolate y al mirar hacia la barra lo vi. 
 
    Llevaba puesta una camiseta gris ajustada de manga corta y unos vaqueros, el pelo despeinado y aquella irresistible sonrisa, mientras un espectacular chica rubia tonteaba con el intentando despeinarle más el pelo y acercándosele poco a poco.  Note un pinchazo en el estomago, como si me estuvieran dando un puñetazo y miré hacia otro lado diciéndome que era tonta, que no conocía de nada a aquel chico, y que por lo que se veía además no debía estar solo, y que además estuviese con alguien o no estuviese no era mi problema. En esas estaba cuando uno de los chicos del grupo de antes se sentó a mi lado llevando una cerveza en la mano. 
 
    - ¿Quieres una? me dijo 
 
    - No gracias, no bebo cuando tomo medicinas dije señalando la pierna. 
 
    - Ah claro perdona, el chico que ahora se acercaba más a mi me llamaba Philip y era uno de los chicos morenos amigos de Luca que antes me había presentado Carolina. 
 
    Era guapo tenía el pelo corto peinado de punta y unos bonitos ojos marrones pero también tenía unas cuantas copas de más y cuanto más se acercaba a mí más me alejaba yo y mas incomoda me sentía 
 
    - ¿Llevas mucho tiempo aquí? preguntó 
 
    - No, solo un mes  
 
    - ¿Y ya has conocido a alguien interesante aparte de mí? 
 
    - Carolina es interesante, le contesté yo. 
 
    - Yo podría enseñarte Londres si quieres, dijo mientras me pasaba la mano por el brazo. Yo ya no podía alejarme más, estaba pegada al brazo del sillón y el estaba ya pegado a mí, la situación empezaba a agobiarme y estaba a punto de levantarme cuando él me agarro la muñeca que no tenia vendada y me dijo saltándose los pocos centímetros que nos separaban. Te aseguro que puedo ser un buen guía, yo estaba intentando apoyar la mano vendada en la muleta para levantarme cuando me agarro la cara para intentar besarme. Entonces lo escuche, escuche su voz detrás de mí. 
 
    -  Venga Philip estás molestando ¿o es que no lo ves? Al girar la cabeza vi a Luca mirando a su amigo con cara de enfado mientras le ponía la mano en el hombro. 
 
    - Yo solo quería ser amable con tu invitada, igual podría darme unas clases particulares dijo mientras me guiñaba un ojo 
 
    - Ahora no estoy dando clases dije en tono cortante. 
 
    - Pero a mí igual te interesaba dármelas, te aseguro que se cómo sacarte los dolores dijo él mientras intentaba poner su mano en mi pierna, yo hice el ademán de apartarme pero antes de darme tiempo Luca cogió su brazo al vuelo y lo hizo levantarse del sillón mientras le decía.  
 
    - ¡Vete a dormir la mona por ahí y no molestas a nadie más!. Entonces dio la vuelta al sillón, se sentó a mi lado, y me miró a los ojos. 
 
     -¿Estás bien? 
 
    - Sí, pero gracias, contesté yo desviando la mirada al suelo 
 
    - No es mal tío, pero cuando bebe se pone insoportable, probablemente si te ve mañana no será capaz ni de mirarte a la cara de la vergüenza, pero cuándo bebe pierde el norte. 
 
    - ¿Dónde está mi hermanita que aun no la he felicitado? Me preguntó 
 
    - Esta con Dick, enseñándole unas canciones en mi habitación 
 
    - ¿Dónde? Pregunto el arqueando las cejas 
 
    - En mi habitación, pero tranquilo, el no iba borracho sabia distinguir bien el norte conteste en tono irónico. 
 
    -¿té gusta la música? 
 
    - Si, si me gusta. ¿Qué música oyes tu? Le pregunté para seguir la conversación ya que no quería por nada del mundo que se moviese de allí. 
 
    - Pues de todo un poco, dijo encogiéndose de hombros pero si quieres podemos subir y te la enseño mi habitación está al lado de la de Carol así que solo es un piso 
 
    - Estaría genial sonreí. 
 
    Me puse de pie con menos agilidad de la que me hubiese gustado y con la ayuda de las muletas dejamos atrás la fiesta y llegamos a la puerta de la habitación. Al entrar con la poca luz que llegaba del pasillo no me di cuenta de que había un pequeño escalón y perdí el equilibrio con la muleta. Con un rápido reflejo note sus manos agarrándome de la cintura mientras me apoyaban contra la pared para evitar que me cayese, aun estando en penumbra pude ver sus ojos mirándome fijamente mientras notaba sus manos sujetando firmemente mi cintura y al sentir su aliento en mi cara mi corazón se aceleró, creí que iba a oír los latidos de lo fuerte que latía. 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    Me tome mi tiempo en contestar y cuando contesté con un débil aja, incapaz de articular más palabras note su cuerpo rozando el mío mientras me ayudaba a llegar para sentarme en la cama. 
 
    En ese momento agradecí mentalmente la poca luz que había en la habitación porque mi cara debía estar más roja que un tomate a juzgar por el fuego que notaba en ella. Así que cuando el encendió la lámpara baje rápidamente la mirada rezando porque no se diese cuenta. 
 
    Pero él se arrodillo delante de mí y dulcemente tomando mi mentón en sus manos me pregunto - ¿Seguro que estas bien? 
 
     - Muy bien, conteste mientras me derretía mirando sus preciosos ojos verdes, estaba convencida de que nunca había estado mejor. 
 
     Con una sonrisa picara se sentó a mi lado, muy cerca de mi pero sin llegar a rozarme.  
 
    - Hay que tener cuidado no queremos que te rompas la otra pierna añadió señalando la pierna que el vestido dejaba al descubierto. 
 
    -No, mejor que no contesté yo sonriendo a mi vez. 
 
    - Aunque si eso sirve para que te quedes un par de meses más igual no es mala idea. Añadió el con una sonrisa que podría hacer más daño que cualquier arma de destrucción masiva. 
 
    - ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    Claro dijo él mirándome fijamente. 
 
    - ¿Té caí mal o te molesto que Arri viniese a dormir conmigo? 
 
    - No, ¿Por qué lo dices? 
 
    - Porque no supe nada de ti en una semana. 
 
    - No, es solo que estuve muy ocupado, nada más. 
 
    Yo sabía que eso no era cierto, pero no quería estropear el momento así que decidí dejarlo estar. 
 
    Luca se incorporo y saco un montón de discos que puso desordenadamente encima de la cama. 
 
    La habitación no era muy grande pero si muy luminosa en vez de ventana tenía una puerta de cristal que daba a un pequeño balcón de piedra, al lado de la puerta había un escritorio más grande incluso que el mío y la pared estaba casi cubierta por estanterías llenas de libros y discos, un armario y la cama en el centro de la habitación constituían el resto de los muebles, no tenia baño propio pero compartía uno con Carolina y con la habitación de invitados de esa planta. Sin embargo lo que más me llamo la atención fue un marco de plata con una foto que ocupaba el centro del escritorio, en el se veía a una mujer de pelo castaño que sonreía arrebatadoramente desde el papel. 
 
    - Era mi madre, escuché que me decía él desde el otro extremo de la habitación al darse cuenta de que me quedaba mirando hacia allí. 
 
    - Era muy guapa le dije yo mirándolo a los ojos. 
 
    - Si que lo era, esa foto es del principio, al final estaba muy desmejorada casi no dormía y estaba muy delgada dijo mientras se sentaba a mi lado en la cama. 
 
    -¿Que le paso? Pregunté. 
 
    - Un accidente contesto él con una mirada perdida y triste que me encogió el corazón. 
 
    - Lo siento, perdona por preguntar  
 
    - No te preocupes lo tengo superado, fue hace muchos años. Yo me vine a vivir a Londres a los pocos meses de que ella muriese, interno en un colegio. 
 
    -  Ahora entiendo porque tú tienes más acento que ellos. 
 
    - Sí, yo llevo diez años viviendo aquí y los demás solo llevan cinco. Pero cambiando de tema, dijo que mientras agitaba la cabeza como queriendo sacar esos pensamientos de su mente. Carolina me dijo que estás aquí por una beca  
 
    - Si, la verdad es que es la primera vez que salgo de casa.  
 
    - ¿Y lo de las clases particulares? 
 
    - Me sobraba mucho tiempo, me venía bien el dinero y me pareció una buena manera de ganarlo contesté yo automáticamente mientras me encogía de hombros. Mentirle me resultaba más difícil que a los demás pero sabía que no podía decirle la verdad. 
 
    - Vaya hombre, así que te metes a dar clases para conocer gente y lo que consigues es que una loca te atropelle. Dijo él en tono divertido con una de esas sonrisas que me hacían temblar las rodillas. 
 
    - Eso no fue para tanto y además la culpa también fue mía por no mirar. Contesté devolviéndole la sonrisa. 
 
    Ahora se había acercado un poco más a mí y estaba lo suficientemente cerca como para que se me agitase la respiración al aspirar su olor, no era una colonia que hubiese olido antes pero estaba segura de distinguirla entre cualquier otra a partir de ese momento. 
 
    - ¿Y Cómo es que te has venido aquí dejándolo todo padres, novio, amigos? 
 
    - Bueno respondí, mirándolo ahora de frente y acercándome un poco más a él, de manera que casi podía rozarle la mano, no tengo novio y me apetecía un cambio, así que cuando me dieron la beca no lo dude, mis padres por supuesto no saben nada del accidente sino ya se habrían plantado aquí para llevarme a casa dije sonrojándome. 
 
    - Bueno entonces mejor que no lo sepan susurro él poniéndose serio mientras me sujetaba la muñeca vendada. ¿Te duele mucho? Preguntó acariciando la venda con un dedo suavemente. 
 
    - Ahora mismo nada, contesté mirando su mano sobre la mía. 
 
    Entonces el sueño me venció y se me escapo un bostezo 
 
    - ¿Quieres que te acompañe a tu habitación? me preguntó el poniendo suavemente mi muñeca sobre la cama. 
 
    - Creo que mi habitación está ocupada ahora mismo. Contesté yo, no quiero molestar 
 
    - Si, debería enfadarme contigo por eso, dijo el poniéndose serio. 
 
    - Venga ya contesté ¿qué crees que va a pasar? Además confía en Carolina que ya es mayorcita. 
 
     - No, si en ella confió, en quien no confió es en Dick 
 
    - Oye ¿y no se va a enfadar tu novia por estar aquí arriba en vez de abajo con ella? 
 
    - Novia, ¿qué novia? Me preguntó el sorprendido 
 
    - La chica rubia que estaba contigo 
 
    - así que estabas mirándome dijo aguantando una sonrisa, a esa chica ni siquiera la conozco. 
 
    - No era esa la impresión que daba  
 
    - Bueno entonces que hay de ti y de Philip 
 
    - ¡Venga pero si tu lo viste y lo apartaste! contesté entre molesta y divertida. 
 
    - Ya, pero desde lejos no daba tampoco la impresión de lo que en realidad era respondió el riéndose. 
 
    Eso hizo que se me encendiesen las mejillas y me recosté contra la parte de atrás de la cama. No sé explicar en qué punto de la conversación fue pero me quede dormida. 
 
    Cuando desperté me encontré recostada en la cama tapada con una manta y con Luca dormido a mi lado. Podría haberme quedado mirando esa cara horas enteras pero decidí despertarlo. Entonces el abrió los ojos y al mirarme sonrió, bostezo y se froto los ojos. 
 
    - Buenos días ¿has dormido bien? Me pregunto 
 
    - ¿Días? ¿Ya es de día? Pregunté 
 
    -  Si, en realidad de madrugada contesto el sonriendo. 
 
    - Lo siento por dormirme es que los analgésicos que me dan para la pierna me dan mucho sueño, contesté disimulando un bostezo mientras clavaba la mirada en los impresionantes ojos que me miraban a una distancia corta. 
 
    - No te preocupes, además tu habitación estaba ocupada, me dijo él mientras me tapaba los hombros con la manta que me cubría. 
 
    - Pobre Arrieta me imagino que se habrá quedado de piedra cuando ha ido a mi habitación y no me ha visto allí. 
 
    Al decir estas palabras observe como la dulzura de su rostro se esfumaba y su gesto se volvía serio y tenso. 
 
    Entonces mirándome fijamente me dijo muy despacio. 
 
     - ¿Sabes que desde que tú estás aquí ella ha dejado de tener pesadillas por las noches? 
 
    - No, no lo sabía contesté asombrada, pero me alegro, hay veces que llega muy alterada. 
 
    Entonces, debió ser demasiado evidente que mi mente volaba a mucha distancia de allí porque  Luca me pregunto otra vez con voz dulce mientras me apartaba un mechón de pelo de la cara - ¿En qué piensas? 
 
    El roce de su mano en mi cara me hizo estremecer de forma demasiado evidente, pero el tema de Arrieta me preocupaba de verdad así que me apresure a contestar 
 
    - La verdad es que no entiendo que una niña de siete años sin preocupaciones ni problemas tenga pesadillas todas las noches ¿desde cuándo le pasa eso? . 
 
     El bajo la mirada para evitar mis ojos y se quedo callado, después de unos segundos saqué la mano que no tenia vendada de debajo de la manta y con ella le acaricie el rostro para obligarlo a mirarme, el reacciono a mi contacto y me miro mientras me agarraba la mano. 
 
    - Verás empezó a hablar él muy despacio, hace como tres años más o menos Arrieta y yo estábamos jugando al escondite, tenemos prohibida la entrada a la habitación de mi padre y Cintia pero ella corrió allí y se escondió en el armario, al poco rato ellos entraron en la habitación y Arrieta presenció una pelea horrible en la que mi padre le pego y la tiro al suelo. 
 
    Tardé unas tres horas en encontrarla y cuando por fin se me ocurrió mirar allí la descubrí acurrucada en una esquina del armario llorando y temblando, me costó mucho que me contase lo que había visto, de hecho ni siquiera Carolina lo sabe. 
 
    Yo estaba horrorizada y un escalofrío me recorrió la espalda mientras el continuaba hablando, fue en ese momento cuando empezó a tener pesadillas. 
 
    - ¿Tu padre le pega a Cintia? Pregunté muy bajito sin dar crédito mientras le apretaba un poco más la mano. 
 
    El se encogió de hombros mientras respondía, - Normalmente no porque Cintia nunca le lleva la contraria, ella es como un florero o algo que el saca por ahí a pasear para guardar las apariencias de familia perfecta y feliz, pero en casa casi ni se dirigen la palabra. 
 
    - ¿Y por qué está con él? ¿Por qué no se va? Pregunte yo aunque estaba casi segura de la respuesta. 
 
    - Por Arrieta y Carolina, por lo mismo por lo que no me voy yo, no podría dejar a mis hermanas en manos de ese tipejo, estudie su cara mientras me contestaba, su expresión era fría e impenetrable, sus ojos mostraban tanto odio que otro escalofrío se apodero de mi. 
 
    Mis ojos se desviaron involuntariamente a la foto que tenia encima de su escritorio y con algo de miedo pregunté. 
 
    - ¿Sabes si alguna vez le pegó a tu madre? 
 
    - Yo nunca lo vi, respondió mecánicamente, pero mi madre se fue consumiendo cada año que estaba con él y lo del accidente es de risa, dijo mientras ponía una mueca de dolor. El empezó su vida con Cintia al poco de que mi madre se quedase embarazada de mi por eso Carolina y yo nos llevamos tan poco tiempo, pero mi madre tardo años en enterarse, cuando se entero empezó a tener problemas con él y poco tiempo después  fue el accidente. 
 
    - ¿Tu no crees que fuese un accidente verdad? pregunté mientras le acariciaba la cara. 
 
    - No, nunca lo he creído, al poco tiempo me encontró buscando entre los papeles que le había dado la policía en su despacho y fue cuando decidió mandarme interno aquí, por eso yo me vine antes. Solo salí del internado gracias a que Cintia lo convenció al poco de nacer Arrieta. 
 
    - ¿Tu madre no tenía familia? 
 
    - Si, mis abuelos, eran una familia muy adinerada pero cuando mi madre murió perdieron todo interés por mí así que hace muchos años que no sé nada de ellos. 
 
    Por primera vez desde que habíamos empezado a hablar sentí una gran culpa, el me lo estaba contando todo y yo le mentía sin parar. 
 
     Sus ojos tenían tal poder hipnótico sobre mí que aun no sé muy  bien como fui capaz de apartarme de él y salir de la cama casi de un salto. 
 
    El se sorprendió, no sé si mas por la brusquedad de mi movimiento o por la expresión de dolor que debí poner al apoyar la pierna en el suelo. 
 
    - ¿Estás bien? me pregunto rápidamente mientras se incorporaba hacia mí. 
 
    - Estoy bien, respondí medio aturdida, es solo, bueno nada es que tengo que irme. 
 
    - Pero deja que te acompañe, no puedes subir un piso tu sola me respondió perplejo sin despegar sus ojos de mi cara, entonces intentó agarrarme la mano pero lo esquive y apoyada en las muletas salí de la habitación lo más rápido que pude, mientras él se quedaba sentado en la cama mirando hacia la puerta. 
 
    Llegué a la habitación después de lo que me pareció una eternidad, estaba vacía y todo estaba exactamente igual que lo había dejado la noche anterior, así que si Carolina se había ido hacia poco había tomado la precaución de dejarlo todo colocado. 
 
    Solamente mi mp4 encima de la cama indicaba que alguien había estado allí después de mí, no me lo pensé lo cogí, me lo puse, subí el volumen y me tumbé en la cama llorando amargamente. Lo más curioso de todo es que después de media hora llorando con la cara y los ojos rojos y la nariz totalmente congestionada fue el primer momento en que me pare a pensar que realmente no tenía ni idea de porque estaba llorando. 
 
    Pero bueno, en mi fuero interno me consolé a mi misma diciéndome que me sobraban motivos para llorar, así que porque escoger uno solo. 
 
    Estaba sola en un país donde no conocía a nadie, lisiada sin ser capaz de subir siquiera unas escaleras en menos de diez minutos, me dolía la pierna, echaba de menos a mis padres y cada vez tenía menos sentido en mi cabeza todo lo que estaba haciendo allí. 
 
    Sin embargo después de pensar en todo esto, mientras me secaba las lágrimas y miraba al techo no pude evitar pensar que nada de eso era lo que me había hecho llorar. 
 
    La triste verdad es que estaba loca por un chico al que había engañado, me sentía una porquería porque estaba utilizando a gente buena que me ayudaba y se preocupaba por mí, pero sobre todo lloraba al imaginar que en cuanto Luca supiese la verdad aquellos dedos nunca más volverían a rozar mi piel y el nunca más volvería a hablarme, se sentiría utilizado y engañado y por supuesto no querría saber nada mas de mí, eso me desgarraba el corazón con un dolor casi insoportable.  
 
    Aun así decidí que tenía que decirle la verdad, el se merecía saber la verdad y lo haría en cuanto lo viese. 
 
    Procurando evitar un momento que yo sabía era inevitable, pasé toda la mañana encerrada en mi cuarto y ni siquiera levante la cabeza cuando Carolina entro después de comer. 
 
    - ¿Estás bien? Me pregunto, no has querido bajar a comer y tampoco has probado la comida que te han subido. 
 
    - Estoy bien dije mostrando una pequeña y forzada sonrisa. 
 
    - Ya, contesto ella nada convencida mirando a mis ojos enrojecidos 
 
    - ¿Té paso algo anoche con mi hermano? Pregunto ella dubitativa mientras se sentaba en la cama a mi lado. 
 
    - ¿Con tu hermano? Pregunté arqueando las cejas. No nada, ¿Por qué lo preguntas? 
 
    - Porque me dijeron que os habíais ido juntos anoche y como ahora estas así, dijo mirándome fijamente 
 
    - No ha pasado nada, es solo que extraño mi casa y me dio un poco el bajón, y cambiando de tema proseguí yo haciendo un esfuerzo por parecer animada. ¿Qué tal te fue a ti ayer por la noche? Le pregunté guiñándole un ojo. 
 
    Los ojos le brillaron al momento mientras una enorme sonrisa asomaba en su cara. 
 
    - Genial, contesto, estuvimos aquí como dos horas escuchando toda la música que encontramos y después fuimos a dar un paseo por el jardín, y me beso, me dijo que hacía tiempo que yo le gustaba pero que nunca se había atrevido a hacer nada por Luca. Fue genial, repitió sin esconder su entusiasmo, hacía mucho tiempo que me gustaba, hemos quedado para ir a Londres al cine el viernes que viene. Además hoy por la mañana hablé con Luca para contárselo y no le pareció mal, hablaba tan rápido que me costaba seguirla. 
 
    Luca estaba muy serio a la comida, no sé que le pasaba, no dejaba de mirar para las escaleras, yo creo que estaba esperando a que bajases tú porque cuando le dijeron que no ibas a bajar no volvió a levantar la vista del plato en toda la comida. Creo que le gustas, dijo apoyando la cabeza en la almohada y mirándome de lado. 
 
    - Eso son imaginaciones tuyas le contesté yo mientras el corazón volvía dolerme  al pensar en el. 
 
    - ¿Me prometes que no vas a estar más triste? preguntó ella mientras me abrazaba cuidadosamente. 
 
    - Lo prometo conteste yo ocultando la lágrima que se me escapaba en ese momento. 
 
    El resto de la tarde lo pase charlando con Carolina y Cintia les dio permiso a ella y a Arrieta para que cenasen conmigo en la habitación, así que la cena paso rápido y cuando me di cuenta ya estaba acostada para dormir. 
 
    Pero no dormí, las horas pasaron lentamente y yo no podía pegar ojo, hasta que como cada mañana Arrieta vino a meterse en mi cama. Entonces al pensar en las pesadillas de aquella niñita que se abrazaba a mi cuello no pude evitar el nudo en el estomago otra vez, pero controlé las lágrimas y al calor de su abrazo por fin me dormí. 
 
    Cuando me desperté Arrieta ya se había ido y debía ser bastante tarde a juzgar por la luz que entraba por la ventana, debía llevar solo unos minutos sentada en la cama cuando llamaron a la puerta y Cintia entro con el médico. 
 
    Después de un examen exhaustivo siempre supervisado de cerca por Cintia el médico se dirigió a mí y me dijo. 
 
    -Te veo mucho mejor, a la pierna aun le falta una semanita más o menos pero el vendaje de la mano podemos sacarlo y puedes empezar a moverla poco a poco. Al principio igual te duele de haberla tenido quieta tanto tiempo pero ya está curada. En cuanto a la pierna puedes andar siempre que uses las muletas para apoyarte. 
 
    Otro día cualquiera la noticia me hubiese hecho dar botes de alegría ya que estaba hasta las narices de tanto vendaje pero ese día me sentía tan cansada que ni eso consiguió animarme. 
 
    Después de la comida golpearon suavemente la puerta de mi habitación y me incorporé penosamente pensando que era carolina, ese día ni siquiera me había sacado el pijama que llevaba puesto así que cuando vi a Luca asomarse a la puerta tímidamente no solo las lágrimas me inundaron los ojos sino que también la vergüenza me inundo la cara. 
 
    - ¿Puedo pasar? Me preguntó casi en un susurro 
 
    - Pasa, le contesté yo con la voz entrecortada, las manos me temblaban así que opte por esconderlas dejado de la almohada que ahora abrazaba. 
 
    El pasó y se sentó en la cama mirándome fijamente. 
 
    - Vaya dijo sonriendo tiernamente, tienes una pinta horrible, 
 
    El comentario me hizo sonreír. 
 
    No quería molestarte siguió el, mi hermana me dijo que estabas triste por tu familia pero no me lo trago, te pusiste mal cuando estabas conmigo y si hice algo o dije algo que te molestó lo siento, es que estaba tan cómodo y tan a gusto contigo que igual hablé de más. 
 
    - ¿tú? Contesté yo mientras ahora ya a borbotones las lagrimas me corrían por las mejillas, no has sido tú he sido yo la que he hecho algo que te va a molestar. 
 
    - ¿a mí? pregunto el acercándose ahora a mí, no digas tonterías dijo con una dulce voz mientras me secaba las lagrimas con la mano, tú no has hecho nada, ya te digo que estaba muy a gusto contigo. 
 
    - Porque no sabes la verdad, le contesté yo ahora entre los sollozos y el hipo. 
 
    - Nada puede ser tan terrible como para tenerte así me contesto el aun con esa dulzura que lo hacía todo todavía más difícil. 
 
    - Sí que lo es, es peor le contesté yo. 
 
    El se acerco, me hizo soltar la almohada y me atrajo entre sus brazos mientras suavemente me decía, cuéntamelo si te ayuda o no me lo cuentes si no quieres, pero por favor no llores más. 
 
    - Yo no soy quien tú crees que soy, empecé entre susurros, bueno si que lo soy pero no lo soy. 
 
    - Ahora estoy totalmente perdido dijo él sin soltarme. 
 
    Entonces con los ojos cerrados y sin separarme ni un milímetro del cobijo de su pecho empecé a hablar y una vez que empecé ya no paré y se lo conté todo. 
 
    - No soy una estudiante de inglés. Acabé la carrera de derecho hace un par de meses y una de mis profesoras que antes de dar clase en España había trabajado para una agencia de detectives me propuso venir aquí. 
 
    - ¿Detectives? Me preguntó él 
 
    - sí, no se mucho de la agencia, pero debe ser bastante potente porque tienen ganchos en muchos países. Yo estaba interesada en meterme a trabajar en ese mundillo y ella me metió en la agencia, mi trabajo consistiría en infiltrarme para conseguir información de un mafioso supuestamente retirado, pero la agencia creé que aun está metido en líos raros y además quieren acusarlo por otros delitos que se le habían imputado antes y no se pudieron demostrar. 
 
    Entonces el aparto mi cara de su pecho y apartándome el pelo de la cara preguntó 
 
    - ¿Estás investigando a mi padre? 
 
    - Si, dije volviendo a sollozar, tenía que conseguir información y pasársela a mi contacto. 
 
    Pasados cinco minutos el seguía quieto, inmóvil, abrazándome sin decir una palabra, la espera se me antojaba angustiosa así que me removí un poco intentando verle la cara. Parecía impasible. 
 
    El se dio cuenta y se separo un poco más para mirarme mientras muy despacio me decía. 
 
    - Bueno en realidad no has hecho nada que yo no haya intentado hacer antes que tú, me dijo examinando lentamente mi cara para ver mi reacción. 
 
    Yo no daba crédito, sabía que no tenían buena relación pero no me esperaba esa reacción. Me sentía incapaz de contestar mientras él siguió hablando. 
 
    La única diferencia es que yo solo intentaba buscar pruebas para demostrar uno. 
 
    - ¿Tu madre? Pregunté muy bajito sabiendo de antemano la respuesta. 
 
    El asintió con la cabeza. 
 
    - Ellos también piensan que no fue un accidente, está en el dosier que me dieron antes de venir aquí.  
 
    - Yo no lo sospechaba, estaba seguro, poco después del entierro mi padre me pilló buscando papeles en su despacho y por eso me envió aquí. Para que no pudiese molestarle. Si fue capaz de hacerle eso a mi madre no me imagino lo que le haría al resto, así que no me extraña nada que haya gente detrás de él. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espina dorsal al oírle decir esto y volví a hundir la cabeza en su pecho. 
 
    - ¿Sabes quien contrata la investigación? 
 
    - No, ni idea ya te digo que casi no tengo datos de la agencia, así que mucho menos de los clientes, solo sé que es gente de mucho dinero y que está muy muy interesada en el asunto ya que llevan años con ella. También se que la abrieron unos meses después de morir tu madre, por eso ese es uno de los puntos que tocan. 
 
    Siento haberte mentido dije ahora mirando al suelo, pero no podía decir nada. 
 
    - ¿Y porque ahora si? me pregunto el mirándome fijamente. 
 
    - Porque no podía mentirte más. 
 
    - Bueno ahora ya me lo has contado todo, ya no hay más secretos. 
 
    - Bueno, no exactamente dije mirándolo otra vez fijamente. 
 
    - ¿Más? 
 
    - Si, lo del accidente, no fue tan accidente, realmente me tiré delante del coche pero carolina iba algo más rápido de lo que yo pensaba y se me fue de las manos. 
 
    - Eso fue una barbaridad me reprendió él con mirada severa. 
 
    - Fue lo único que se me ocurrió para meterme aquí, y no me salió tan mal dije mostrando media sonrisa. 
 
    Entonces su cara se volvió aun más seria. 
 
     - ¿Me ayudarías a averiguar que pasó con mi madre? 
 
    - Si, en todo lo que pueda, pero de momento es mejor que no les diga en la agencia que lo sabes todo, no se fiarían de ti y tampoco me darían más acceso a la información. 
 
    - Pero tu si te fías ¿verdad?, me pregunto el acariciándome la cara. 
 
    - Si, yo siempre voy a creer en ti dije apoyando mi mejilla en su mano. 
 
    - Creo que lo primero que se nos debe ocurrir es la forma de que quieran que te quedes aquí una vez curada del todo, por carolina esta todo genial ella nos ayudaría seguro a convencerlos porque le encanta que estés aquí, pero mi padre es harina de otro costal. 
 
    - Carolina no puede saber nada de todo esto. 
 
    - Sssssssshhhhhhh no grites, por supuesto que no, ella no ve a mi padre como realmente es, incluso Arrieta es más consciente que ella pero si le sugerimos la idea de que te quedes seguro que nos ayuda a pensar en algo. 
 
    - Puedo preguntarte algo le dije yo  
 
    - Claro  
 
    - ¿Crees que sería capaz de haceros daño a ti a Arrieta o a Carolina? 
 
    - Se lo hizo a mi madre y a Cintia, así que no sé porque no, dijo encogiéndose de hombros, mi padre ve a las personas como cosas útiles o no cuando dejan de serle útiles o le molestan se deshace de ellas. Es una persona perversa y cruel y no quiere a nadie que no sea el mismo. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y Carolina asomo su cabecita por allí. 
 
    - ¡Eh vosotros dos! me alegro de que ya os habléis dijo sonriendo 
 
    - Ya te dije que no pasaba nada contesté yo 
 
    - Ya pero que tú lo dijeses no significa que yo me lo creyese, contesto ella guiñándome un ojo. Tengo una idea dijo levantando la voz. ¿Por qué no vamos todos al cine el viernes?. Además hay que celebrar que te han quitado la venda de la mano añadió. 
 
    - Por mi genial dijo Luca sonriéndole. 
 
    - Vale conteste yo. 
 
    - Vale pues ahora Luca vete de aquí, que tenemos que hablar dijo Carolina tirándole del brazo. 
 
    - ¡Hablar! Repitió él una soltando una carcajada  
 
    Cuando se hubo cerrado la puerta, Carolina se volvió hacia mí y después de tumbarse en la cama me preguntó - ¿Qué pasa con vosotros dos? 
 
    - No pasa nada, solo nos llevamos bien 
 
    - Eso es evidente dijo ella riendo, ¿qué nos vamos a poner el viernes?  
 
    - Puffffff queda una eternidad para eso, aun hay tiempo 
 
    - No queda tanto, solo cuatro días. 
 
    - Si que estás emocionada dije yo riéndome a gusto por primera vez en días. Me había sacado un peso enorme de encima y me sentía feliz. 
 
    Pasamos el resto de la tarde solas, riendo y charlando y antes de acostarme Arrieta vino con un cuento para que se lo leyese y cayo rendida mientras yo le contaba la historia del conejo del pantalón azul. Su madre vino a recogerla y aproveché el momento de intimidad con ella, ya que no solíamos tener muchos. 
 
    Ese día me parecía especialmente triste y frágil y no pude evitar preguntarle 
 
    - ¿Estás bien?  
 
    - Si solo cansada de tanto viaje, no estoy acostumbrada y no me gusta, pero cuando se inclinaba para coger a Arrieta en brazos la blusa se le movió un poco y vi un cardenal enorme que empezaba en su hombro y se extendía hacia el brazo. 
 
    Ella se percato de mi mirada y sonrió torpemente. - Soy muy patosa alego, me golpeo con todo. 
 
    - Eso no es culpa tuya contesté lo más suave que pude, entonces me di cuenta de que los ojos se le empezaban a llenar de lágrimas mientras salía rápidamente con Arrieta en brazos y se me encogió el corazón. 
 
    Así que Luca tenía razón pensé, le pega a Cintia, ese hombre debía ser un ogro, ya tenía ganas de echarle un vistazo al angelito. Llevaba dos semanas en esa casa y aun no lo había visto pero estaba segura que ahora que ya podía bajar a comer con los demás me lo acabaría encontrando. 
 
    Con estas cavilaciones me fui quedando profundamente dormida y esa noche soñé con Luca, soñé con sus manos acariciándome la cara y con esa sonrisa suya que me hacía temblar y cuando me desperté estaba tan descansada como si hubiese dormido tres días seguidos. 
 
    El resto de la semana transcurrió sin nada en particular, al señor de la casa no lo había visto porque había tenido que salir el lunes a primera hora a un viaje de negocios. Arrieta continuaba durmiendo mejor desde que se metía en mi cama al despertar, era como si el hecho de saber que al abrir los ojos podía venir a acurrucarse conmigo espantase las pesadillas.  
 
    Carolina y yo pasábamos todo el tiempo libre que teníamos juntas escuchando música, viendo la tele o simplemente hablando, estábamos estrechando mucho nuestra relación y se estaba convirtiendo en una gran amiga, claro que el vivir en la misma casa ayudaba bastante. En cuanto a Luca, prácticamente no lo había visto.  
 
    El lunes por la tarde se había pasado por mi cuarto para decirme después de la cena que su padre había salido apresuradamente de viaje, y yo había aprovechado para comentarle en incidente con Cintia, lo que por desgracia no le había sorprendido nada. Quedamos en no vernos más hasta el viernes que iríamos al cine en Londres, nos parecía prudente que no nos viesen intimar demasiado dentro de la casa con motivo de que no sospechasen cuando propusiésemos la idea de quedarme a vivir allí permanentemente. 
 
    En cuanto a ese punto habíamos acordado hablar con Carolina después del cine el viernes para que ella nos echase una mano 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 5  
 
      
 
    Cuando me di cuenta era viernes por la mañana. 
 
    Ese viernes se cumplían tres semanas de mi accidente y el médico vino a verme, accedió a cambiarme la escayola por un vendaje con la condición de que yo no forzase la pierna ni anduviese sin muletas por ahí. 
 
    A las cuatro ya estábamos preparadas, carolina llevaba un precioso vestido azul turquesa que resaltaba el bronceado natural de su piel. Yo más sencilla me decante por unos vaqueros, una camiseta de asas color verde y una cazadora marrón para taparme del frio que ese día nos atacaba con fuerza. 
 
    Nos encontramos con Dick y Luca en la puerta del garaje, habíamos acordado llevar los dos coches así que en cuanto llegamos Carolina se subió corriendo en el coche de Dick y yo me dirigí al de Luca, un deportivo no excesivamente grande, enseguida me di cuenta de que tenia los asientos un poco bajos y que eso iba a dificultarme la entrada y la salida por mi pierna. 
 
    Antes de que yo llegase a la puerta el ya se había bajado del coche para abrirla y me agarró las muletas para ayudarme a subir, se subió al coche y con Dick pisándonos los talones nos dirigimos hacia Londres. 
 
    Era la primera vez que iba a ir a Londres desde el día de mi llegada y que la excursión fuese con Luca lo hacía todo mucho más excitante, a él se le veía relajado y contento y utilizó la escasa media hora que nos separaba de Londres para explicarme que había intentado hablar con Cintia para asegurarse de que estaba bien después de nuestra conversación del lunes, pero que ella lo había esquivado. 
 
    - También a mi me esquivó le comenté yo. 
 
    - Pobrecilla, la cosa debe estar complicada para ella, dijo el frunciendo el ceño. 
 
    - No entiendo como lo aguanta, suspiré yo 
 
    -Pues aguanta porque no dejaría a sus hijas solas con ese loco, aunque para ello tuviese que recibir todos los palos del mundo, pero tranquila, Cintia es más fuerte de lo que parece dijo sonriéndome y nos tiene a nosotros. 
 
    - ¿La quieres mucho no? 
 
    - Desde que murió mi madre ella y Carolina fueron mi única familia y ahora también Arrieta. 
 
    Quería de una manera especial a su hermana pequeña y era impresionante ver como se le iluminaban los ojos al nombrarla. 
 
    Así hablando llegamos a Londres. 
 
    El cine estaba situado en el centro de la zona comercial, todo estaba iluminado y por la calle se veía mucho movimiento, grupos de gente que se dirigían hacia los teatros y los cines, parejas sentadas en las cafeterías o simplemente personas que leían mientras tomaban un café o disfrutaban del ambiente. 
 
    Desde luego no cabía duda de que Londres de noche era increíble, nos dirigimos a la cola del cine y nos pusimos al final de una larga fila, el cine tenía doce salas y cinco taquillas abiertas, pero como la gente se lo tomaba con calma la cola avanzaba bastante despacio. 
 
    Delante nuestra carolina y Dick iban cogidos de la mano y aprovechaban cualquier escusa para acercarse más el uno al otro o dedicarse miradas que dejaban entrever que a ellos el argumento de la película les importaba bien poco. 
 
    Luca de pie a mi lado los miraba sin disimulo y estaba yo concentrada en su expresión tratando de averiguar si lo que veía le molestaba o no cuando escuche una voz conocida que pronunciaba mi nombre. 
 
    - ¡Nora! ¿Qué haces tú por aquí? 
 
    - Hola Charly ¿Cómo estás? Conteste mientras instintivamente me separaba unos centímetros de Luca, no sabía muy bien porque pero el tenerlos a los dos delante de mi me incomodaba, obviamente haberle ocultado a Charly todo lo referente a Luca no hacia la situación más fácil. 
 
    La mirada de Charly era hielo puro mientras mirando fijamente a Luca me decía 
 
    - Estaba preocupado porque hacía mucho que no sabía de ti, desde el accidente, dijo con sorna pero veo que no tenía porque preocuparme, te sacan de paseo y todo. 
 
    No sé muy bien si lo que me molesto fue la mirada fulminante que lanzaba a Luca o el tono de desprecio con el que dijo esto último, pero me sentó como una patada en el estomago. 
 
    - Estoy mucho mejor, tenía que haberte llamado pero no tuve tiempo, lo siento. 
 
    - No, no, si se te ve muy ocupada. 
 
    Entonces fue Luca el que devolviéndole la mirada le contestó en tono seco. 
 
    -No te preocupes la cuidamos bien, y mientras decía esto paso un brazo por encima de mi hombro. 
 
    En cualquier otro momento ese gesto me hubiese encantado pero en ese caso no hizo más que acrecentar mi incomodidad. 
 
    Creo que será mejor que hables directamente con mi tío, ya que estás demasiado ocupada para llamarme a mí. Contesto Charly esta vez mirándome a mí. 
 
    Me molestaba cada vez más el tono con el que me hablaba, pero no pude evitar pensar que en parte de sus reproches tenía razón. Tenía que haberlo llamado y no lo había hecho. Y por eso no pude evitar sentir una pequeña punzada de culpabilidad. 
 
    Entonces note como el brazo de Luca se tensaba, eso me saco de mis pensamientos. Lógicamente acababa de darse cuenta de quién era Charly y la situación se había vuelto más incomoda también para él. 
 
    - Te llamaré mañana, te lo prometo dije sonriendo a Charly para intentar calmar las cosas. 
 
    -¿Porqué no quedamos a comer mejor?, o mejor a cenar dijo de pronto sonriendo maliciosamente mientras volvía a mirar a Luca que volvió a tensar el gesto de la cara esta vez sin ningún disimulo. 
 
    - Vale a comer, pero tendrás que venir tú hasta allí, yo no estoy para muchos paseos. Contesté de mal humor. Me caía bien Charly y me gustaba quedar con él, pero no cuando era obvio que lo proponía como provocación, así como tampoco me gustaban  los celos de Luca. 
 
    - Por lo que veo eso depende de con quién sean los paseos, pero no hay problema yo voy hasta allí, mañana nos vemos dijo comenzando a alejarse, por cierto, dijo girándose de nuevo hacia mí. 
 
     - Estás muy guapa esta noche. 
 
    - Gracias contesté secamente 
 
    Con un guiño y una sonrisa otra vez dirigida a Luca se volvió hacia sus amigos que lo esperaban a unos metros atentos a la conversación y se fue dándonos la espalda. 
 
    Solo entonces me di cuenta al mirar a Luca de que sus ojos normalmente tan dulces ahora parecían echar fuego, tenía los puños apretados y la cara seria, su expresión se relajo en cuanto se dio cuenta de que lo estaba mirando pero seguía serio cuando me preguntó. 
 
    - ¿De verdad vas a comer con ese imbécil mañana? 
 
    - No me queda otra. Dije suspirando, no nos conviene tenerlo a mal, es mal fácil que él me de datos a que me los de su tío, además no es un imbécil, te caería bien si lo conocieses le dije mientras me disponía a avanzar ya que nos habíamos quedado atrás y Carolina y Dick ya habían llegado a la taquilla. 
 
    - ¿Quién era ese chico tan guapo? Preguntó Carolina cuando llegamos  junto a ellos. 
 
    - Un conocido 
 
    - A ti te parece guapo cualquiera, aunque por eso estás con este me imagino. Dijo Luca intentando sonar gracioso, dándole un ligero golpe en el brazo a su amigo. 
 
    - Muy bueno contestó Dick, te habrá costado discurrirlo a ti solo dijo intentando devolverle el golpe pero  Luca lo esquivo sin problemas. 
 
    - Vamos entrando dijo Carolina mientas se movía impaciente con la misma emoción que un niño de cinco años el día de navidad. 
 
    - Dick la cogió de la mano y echaron a andar, en el momento en que yo los iba a imitar, Luca me agarro por la cintura y aproximándome un poco a él me susurro al oído. 
 
    - Si, sí que es un imbecil, pero en una cosa tenía razón. Estás preciosa esta noche. 
 
     Yo me quede embobada y él me soltó suavemente y sonriendo echó a andar delante, despacio para que yo pudiese seguirlo con las muletas. 
 
    El cine era inmenso y estaba lleno, Teníamos sitio en la parte de arriba que era donde mejor se veía. Yo estaba en la esquina me habían dejado aquel sitio estratégicamente para que pudiese apoyar las muletas, a mi lado se sentaba Luca y a su lado Dick y Carolina. 
 
    Las luces se apagaron y empezó la película, era una comedia romántica, pero yo estaba demasiado concentrada contando los centímetros que me separaban de Luca e intentando que no se me acelerase demasiado la respiración como para prestarle atención al argumento. 
 
    Entonces note que él me miraba, gire la cabeza y lo vi, lo vi con sus ojos fijos sobre mi, con una mirada cautivadora y esa sonrisa suya que me derretía como si fuese un helado expuesto al sol. 
 
    Le aguante la mirada unos segundos pero la retire al notar que se me aceleraba el corazón, el también la retiro, entonces fui yo la que no pude evitarlo y lo mire, lo mire fijamente desde su pelo pasando por su precioso rostro, sus labios, su pecho y cuando volví a levantar la vista, él me miraba con una intensidad que me desboco irremediable y definitivamente el corazón. Baje la mirada de nuevo para intentar proteger mi rostro del fuego que desprendían sus ojos. Pero él no lo hizo, todo lo contrario, levanto el apoyabrazos que nos separaba para acercarse un poco más a mí, para intentar salvar esos centímetros que nos separaban y que en ese momento parecían un autentico abismo. Verlo acercarse a mí fue suficiente para que se me revolviese el estomago. Los dos nos quedamos mirando fijamente la pantalla mientras su mano acariciaba suavemente la mía, el dorso , la palma, los dedos, un ligero roce, casi imperceptible, casi un suspiro .Yo gire la mano para devolverle la caricia y él me la agarro y fue acariciándome  hasta la muñeca, sus dedos hacían cosquillas sobre mi piel  que ardía bajo su mano, empezó a subir por mi brazo hasta el codo, un temblor que fui incapaz de detener, y que el acogió con una sonrisa a comprobar el efecto que tenia sobre mi me recorrió todo el cuerpo. Entonces recuperando el control, fui yo la que le cogí la mano y apoyándola sobre su pierna me arrime más a él. 
 
    En ese momento note que era su respiración la que se aceleraba y sonreí complacida. 
 
    Comencé a acariciar su pierna con mi mano con suaves movimientos, su respiración continuaba agitándose, en ese momento vi como se arrimaba a Dick que estaba a su lado y le susurraba algo al oído. 
 
    Dick solo asintió. 
 
    Entonces se levantó y yo cogiendo las muletas lo imite. 
 
    Salimos a un pasillo alumbrado por unas luces azules, era el pasillo que conducía a la salida y a esa hora en la que todas las salas estaban a mitad de película no había nadie. 
 
    Entonces Luca me golpeo contra la pared, y se pego a mí, con una mano aparto un mechón de pelo que me caía sobre la cara y con la otra me sujeto con suavidad la cintura mientras se inclinaba para besarme. Sus labios se posaron sobre los míos, primero fue un beso tierno, casi tímido pero pronto se volvió más intenso, yo solté la muleta y le acaricié el pelo, el pegó mas su cuerpo al mío, me acaricio la cintura con la mano con la que me agarraba y metió la otra por debajo de mi camiseta acariciándome la espalda desde la cadera hasta la nuca, en ese momento creí que iba a enloquecer y mi alrededor empezó a volverse borroso. Le mordí el labio inferior, y cerré mi mano en su pelo casi con agresividad, sus caricias, sus besos cada uno de sus movimientos y su respiración se volvieron más intensos casi haciéndome enloquecer más a cada segundo y así ajenos a todo continuamos besándonos hasta que una puerta se escucho a lo lejos y nos bajo de vuelta al mundo. 
 
    Poco a poco nos separamos, nunca había tenido una reacción tan intenta y estaba excitada y confundida lo mire a los ojos y estos parecieron aun más bonitos, se habían oscurecido por el momento vivido y parecían atravesarme con cada mirada. Entonces el apoyo su mentón en mi cabeza y yo lo abrace , nos quedamos así, sin decir nada, saboreando el silencio y la cercanía de nuestros cuerpos, tengo que reconocer que si por mi fuese me hubiese quedado así para siempre, en ese momento vivir entre sus brazos parecía una forma estupenda de vivir pero en alguna de las salas estaban acabando las películas y empezaban a oírse ruidos, así que nos movimos sin que yo pudiese evitar sentirme desamparada al notar que su cuerpo se separaba del mío. Luca me paso un brazo por los hombros y fuimos hasta la cafetería que había al lado del cine donde esperábamos encontrar a Dick y Carolina.  
 
    Ellos aun no habían llegado así que nos sentamos en la mesa más alejada de la puerta y después de pedir un par de sándwiches y las bebidas, Luca me cogió la mano. 
 
    - Creo que es mejor que nadie sepa esto dije yo mirando fijamente mi comida. 
 
    - Si igual es mejor, contestó el frunciendo el ceño y arrugando la frente, nos costaría más convencerlos para que te quedases si lo supiesen. Además no sé porque creo que a tu amiguito tampoco le haría demasiada gracia. 
 
    -A mí me da igual a quien le haga gracia y a quien no, yo quiero estar contigo pero creo que si lo saben me sería más difícil conseguir información dije acariciándole la mano. 
 
    - Yo también quiero estar contigo, eres increíble ¿lo sabes?  
 
    - Increíblemente tonta, querrás decir, mira en que líos me meto yo solita. 
 
    - Sino no nos hubiésemos conocido, y eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, te lo aseguro dijo poniendo esa sonrisa suya capaz de hacerme sentir calor incluso a diez grados bajo cero. 
 
    - Y Carolina ¿le vamos a decir algo? 
 
    - Si, con Carolina no hay problema, mi hermana es de fiar. 
 
     - Además creo que ya le mentimos y le ocultamos demasiadas cosas, no me gustaría lastimarla con todo esto dije haciendo un mohín.  
 
    - Entonces decidido, se lo diremos cuando lleguen. ¿Te acuerdas el primer día que te vi? 
 
    - Si, cuando viniste a buscar a Arrieta 
 
    - Si, ese. Bueno cuando me asome a la puerta y te vi allí dormida con Arri, fue como una revelación, te metiste en mi cabeza y no podía dejar de pensar en ti. Estaba deseando volver a verte. 
 
    - Pues lo disimulaste muy bien. 
 
    - No quería mezclarte en mi vida, es complicada. 
 
    -No me digas conteste dándole un ligero empujón. Yo viviría cualquier vida contigo añadí susurrándole al oído. 
 
    El me devolvió la sonrisa y me acaricio el pelo. Entonces llegaron Carolina y DIck. 
 
      Vamos allá, escuche que decía más para sí mismo que para mí. 
 
     Me cogió la mano y les sonrió al darse cuenta que los dos miraban nuestras manos entrelazadas encima de la mesa. Carolina le echo la lengua a su hermano mientras se sentaban y sonrió al preguntarnos. 
 
    - ¿Y esto desde cuándo? 
 
    - Ese no es el tema le contestó Luca más seco de lo necesario, eso me hizo darme cuenta de que estaba tan nervioso como yo aunque lo disimulase mejor. ¿Qué te parecería que Nora se quedase a vivir en casa después de que le saquen la venda? Le preguntó mientras ella llamaba al camarero para que les tomase nota. 
 
    - ¡ Eso sería genial!, contestó ella con los ojos brillantes mirándome a mi fijamente. Quédate por favor, sería genial, sería como tener una hermana mas para ayudarme con este dijo señalando a Luca y guiñándole un ojo. 
 
    - A mi no tienes que convencerme, le contesté con una carcajada, pero a ver que dicen tus padres. 
 
    - A mama le parecerá bien, te tiene cariño, el problema puede ser papa. No es demasiado sociable, pero seguro que lo convenzo dijo arrugando la nariz y resoplando un poco. 
 
    - Y por eso, continuo hablando Luca mientras la interrumpía, nadie puede saber que nosotros estamos juntos, si se enteran sería imposible convencerlo. 
 
    - Por nosotros no os preocupéis, no vamos a abrir la boca, contesto Carolina con gesto ofendido. De hecho para tener alguna oportunidad será mejor que tu no digas nada dijo mirando a su hermano. Déjalo como si hubiese sido cosa mía. Yo hablare con él. 
 
    - ¿Y qué le vas a decir? Pregunté con curiosidad. 
 
    - No sé, pero algo se me va a ocurrir. 
 
    - Confiar en ella, es un genio dijo Dick que no había abierto la boca hasta ese momento. 
 
    - Eso espero porque eso es lo mínimo que nos hace falta, un genio rió Luca. 
 
    Comimos alegremente charlando y riendo, de vez en cuando se nos escapaba alguna furtiva mirada de las que Carolina y Dick se reían con disimulo. 
 
    Luego montamos en los coches y volvimos a casa, fue un trayecto que a mí se me hizo cortísimo, aproveche que Luca miraba la carretera la mayoría del tiempo para estudiarlo a él detenidamente y me di convencí aun más de que todo en él me encantaba. No solo físicamente sino también aquella dulzura o la seguridad en sí mismo que desprendía, solamente aquella tristeza de fondo que se veía en sus ojos  me rompía el corazón, pero procuraba no pensar en ello. 
 
    Cuando llegamos a casa las luces estaban apagadas y entramos por la puerta de servicio, dejamos a Dick y a Carolina despidiéndose abajo y nosotros subimos hasta la habitación de Luca. Al llegar al pequeño escalón de la puerta me hizo apoyar las muletas contra la pared me cogió en brazos y me llevo hasta la cama donde me sentó con suavidad. El se sentó justo delante de mí. Habíamos encendido solo una pequeña lamparita que había en la mesilla para que la luz no despertase a nadie, era ridículo teniendo en cuenta la distancia que había entre las habitaciones, pero si nos pillaban allí a aquellas horas las cosas podían ponerse feas así que mejor no arriesgar. 
 
    - ¿Ha ido bien con Carolina verdad? Pregunté  
 
    - Mi hermana te quiere, ya sabía que iba a ir bien. Aunque estoy empezando a darme cuenta de que es imposible no quererte, añadió mientras se inclinaba sobre mí para besarme. 
 
    Con el impulso de su cuerpo me tumbe sobre la cama abrazada a él pero Luca me agarro las manos y las mantuvo sujetas con firmeza por encima de mi cabeza extendió su pierna entre las mías de manera que quedo tumbado sobre mí, nuestros cuerpos encajaban el uno con el su peso sobre mi me pareció delicioso y podía sentir la respiración de su pecho agitándose. 
 
    - Es mejor que me vaya dije yo incorporándome unos centímetros lentamente mientras le besaba el cuello, si nos ven ya podemos olvidarnos de todo. 
 
    - Quédate, nadie tiene porque enterarse. 
 
    - Arrieta va a ir a mi habitación y si no estoy se va a asustar, conseguí articular mientras él me mordía lentamente el lóbulo de la oreja. 
 
    - Eso es cierto, sino fuese por ese desgraciado contestó el mientras su rostro se congestionaba en un gesto de amargura. 
 
    - No pienses en el, mañana voy a comer con Charly a ver de qué me entero y por la noche cuando todo el mundo se acueste puedes venir a mi habitación y te cuento. 
 
    Note que al nombrarle el tema de la comida apretaba la mandíbula por lo que me incline otra vez hacia él y besándolo en los labios le dije. 
 
    - Eres increíble, mañana te voy a echar de menos. 
 
    - Eso espero contestó con una picara sonrisa. 
 
    Entonces se puso de pie y me acerco las muletas. - Te acompañaría pero no creo que sea buena idea. 
 
    - No te preocupes, ya me llevo mejor con las escaleras dije desde la puerta mientras me ponía de puntillas sobre el pie bueno para llegar a sus labios y besarlo. 
 
    De mala gana me separe de él y me fui a mi habitación. En cuanto me desperté vi dos ojitos que me miraban fijamente, extrañada de que Arrieta no se hubiese ido antes a su habitación le bese la mejilla y me di cuenta de que tenía los ojos rojos e hinchados de haber llorado. 
 
   
  
 

 - ¿Arri qué pasa? Le pregunte mientras le acariciaba el pelo. 
 
    Ella se agarro a mi brazo y sorbiendo los mocos negó con la cabeza. 
 
    - Puedes contármelo yo no voy a decir nada. 
 
    - ¿A nadie? ¿ni a Carolina? 
 
    - A nadie. 
 
    - Ayer mama tenía una herida y estuvo llorando mucho rato en el baño. Pensó que no la oía porque estaba durmiendo, pero me escondí detrás de la puerta y la oí. 
 
    - ¿Y cómo se hizo la herida? 
 
    Ella se encogió de hombros. - No lo sé, pero era una herida muy grande. 
 
    - ¿Y tu papa no la curo? 
 
    - No, papa gritó y se marchó. 
 
    - Bueno no te preocupes, es que cuando los mayores nos hacemos una herida también nos duele y por eso lloramos pero se nos pasa muy pronto. 
 
    - Tú no lloraste cuando tenias la herida en la mano 
 
    - Porque me daban medicinas para que no me doliese. Mira vamos a hacer una cosa le dije muy bajito. Voy a ir yo a curar a tu mama pero solo si dejas de llorar y te vas a la cama con Luca, que seguro que le apetece que vayas a despertarlo. 
 
    - Vale. Pero cúrala ¿eh? Dijo ella y con esto se bajo de la cama de un salto y se fue corriendo sorbiendo los mocos y secándose las lágrimas. 
 
    Me levanté y fui a la habitación de Cintia. Llamé a la puerta. 
 
    - No voy a bajar a desayunar. Escuché una voz que trataba de sonar serena desde dentro. 
 
    - Por favor encargaros de Arrieta o que lo hagan sus hermanos. Añadió con voz cansada. 
 
    Debía pensar que era una de las cocineras que la avisaba del desayuno. 
 
    - Cintia perdona soy Nora ¿puedo pasar? 
 
    Se hizo el silencio  
 
    - Pasa. 
 
    La imagen que me encontré cuando mis ojos se acostumbraron a la débil luz que entraba por una ventana con las gruesas cortinas corridas era peor de lo que me había imaginado. Cintia estaba tumbada en la cama, con expresión totalmente ausente, mirando a ningún sitio, tenía los ojos rojos de tanto llorar e hinchados, unas terribles ojeras que mostraban que no había dormido nada la noche anterior y un moratón que le llegaba desde el pómulo al cuello. 
 
    El rostro que ahora veía nada tenía que ver con el que había visto la primera vez que había llegado a aquella casa, lo único que permanecía allí era la tristeza de aquellos ojos. La misma que me había dejado sin palabras el primer día que la vi. Me acerque despacio a la cama, ella ni siquiera movió los ojos, ni siquiera hizo un esfuerzo por mirarme o por intentar taparse la cara para que yo no viese todas aquellas marcas , las marcas de su sufrimiento, las marcas de su soledad, aparte mis ojos de ellas incapaz de seguir mirándolas  y me senté en la cama. Comencé a acariciarle el pelo como me hacía mi madre cuando de pequeña no podía dormir, no sabía qué hacer, pero la veía tan frágil y vulnerable en aquella cama que sentía la necesidad de consolarla y protegerla. 
 
    Cuando sintió el tacto de mi mano acariciando suavemente su cabeza cerró los ojos y una lagrima le corrió por la mejilla, yo no sabía que decir aunque la verdad no creo que hubiese nada que pudiese decir en aquel momento, así que simplemente me quede allí sentada a su lado acariciando su cabeza y viendo como las lagrimas se deslizaban silenciosamente por sus mejillas. Ella no se movió, no dijo nada, ni siquiera seco sus húmedas mejillas. Noté como la tensión de su cuerpo se iba relajando poco a poco y al cabo de diez minutos se había quedado dormida, no fue un sueño plácido ni relajado, se movía, la cara se le tensionaba por momentos y ahogaba gemidos pero por lo menos estaba dormida, yo suponía que no habría pegado ojo en toda la noche así que me quede allí sentada en la cama sin moverme, por miedo a que con el más débil de mis movimientos se despertase y volviese a la realidad, a su realidad. Solo me levante para avisar de que la señora estaba indispuesta y que no iba a bajar a desayunar, que por favor se encargasen de Arrieta y que desayunasen sin mí, que hoy tampoco yo iba a bajar. Suponía que la falta de Cintia al desayuno no ayudaría a tranquilizar demasiado a Arrieta pero en ese momento me pareció mejor dejarla dormir. 
 
    Después de dos horas de un sueño que parecía haberla cansado aun más de lo que ya estaba Cintia despertó y al abrir los ojos se encontró con mi cara mirándola preocupada y ansiosa. 
 
    - Siento que hayas tenido que ver esto me dijo casi en un susurro 
 
    - No pasa nada le sonreí yo, no es culpa tuya. 
 
    - Sí que lo es, todo es culpa mía dijo ella tapándose la cara con la manta como si fuese un niño escondiéndose de sus padres mientras les confiesa una travesura. 
 
    - Yo le destape la cara y mirándola seria y fijamente le dije – Cintia, no, tú no tienes la culpa de nada, eso es lo único que tengo claro en todo esto. 
 
    - No debería estar aquí, pero tampoco puedo irme ¿cómo iba a dejar a mis pobres niñas solas aquí? Preguntó mas hablando para sí misma que para mí. Pero es que ya no puedo más, no veo como puedo salir de esto, es como una espiral que me consume, una bola que se hace más y más grande y que nunca se acaba. 
 
    - ¿Pasa esto muy a menudo? le pregunté con voz suave 
 
    - Depende, si no le llevo la contraria no, a no ser que algo le vaya mal con algún negocio y llegué muy enfadado. Pero últimamente a mi me cuesta más callarme y la cosa va a peor. 
 
    -  ¿Qué fue lo que paso ayer? No es que quiera ser indiscreta me apresure a añadir, pero Arrieta estaba muy asustada porque te escucho llorar y dar un portazo. 
 
    - ¡Oh mi niña, mi pobre niña! Por eso quería que se fuese, contestó ella mirándome con ojos suplicantes casi desesperados, por eso quería mandarla a un internado para que estuviese lejos de aquí, así yo no tendría que soportar todo esto. 
 
    Entonces hablando más despacio me explicó. 
 
    - Ayer me pareció que Carlo estaba de buen humor, así que aproveche para comentarle algo que llevo planeando tiempo pero que hasta ahora nunca me había atrevido a decirle. 
 
    Le propuse mandar a Carolina a estudiar fuera y a Arrieta a un internado. 
 
    Pero él se negó en rotundo, me dijo que antes me mandaba a mi interna a un psiquiátrico y se quedaba con la niña. 
 
    Sabe que me da pánico que se queden aquí solas y que nunca haría nada que pudiese dejarlas solas con él. Se aprovecha de eso para que yo no pueda marcharme ni hacer nada que le disguste. Si las niñas estuviesen fuera de casa eso me daría mucha más libertad y tranquilidad, así que lógicamente se negó. 
 
    Yo insistí, el se enfado, gritó, y bueno el resto creo que el fácil deducirlo dijo mirando la manta de la cama. Además Carolina ve a su padre con otros ojos, para ella el no es mala persona, medio malhumorado quizás pero no mala persona. 
 
    - Claro porque no sabe nada de lo que te hace a ti, contesté yo indignada sino eso cambiaría. 
 
    - ¿Y que ganaría yo con eso? pregunto ella tristemente 
 
    - Carolina es mayor de edad podría irse de casa. 
 
    - Eso casi le vendría bien a él. Menos testigos y seguiría teniéndome sujeta por Arrieta 
 
    - ¿Y Luca? Porque no hablas con él. 
 
    - El hace lo que puede, el pobre intenta proteger a sus hermanas pero no es fácil, por eso no se va de casa, le pasa lo mismo que a mí. 
 
    La idea de imaginarme a aquel animal pegando a Luca o algo peor hizo que me estremeciese. 
 
    - No te preocupes, algo se nos va a ocurrir le dije abrazándola.  Algo se nos tiene que ocurrir. Además Carolina quiere que me quede a vivir aquí con vosotros, va a hablar con su padre cuando vuelva del viaje, y yo te voy a ayudar en todo lo que pueda, no estás sola, nos tienes a mí y a Luca y los dos te vamos a ayudar. 
 
    Ella me abrazo fuertemente  
 
    - Gracias. No sabes cuánto significa eso para mí. Llevo tanto tiempo aguantando sola. 
 
    - Pues ya no lo estas, así que no lo pienses más. Ahora date un baño, arréglate y déjame que intente tapar un poco el moratón de la mejilla con maquillaje para bajar a comer porque tu hija te necesita. Todos te necesitamos corregí añadiendo especial énfasis en la palabra todos. 
 
    Y por primera vez desde que entre en aquella casa Cintia sonrió de una manera tan dulce y sincera que incluso con la cara demacrada llena de marcas y moratones y los ojos hinchados me pareció preciosa otra vez. 
 
    Esperé a que acabase de ducharse y vestirse y después la maquillé, mientras abrí las ventanas para que entrase aire limpio y sol, que aquella mañana brillaba con una intensidad poco frecuente en aquella zona. A la luz del día su aspecto era aún peor pero después de unos retoques, un poco de maquillaje y pintalabios, apenas si se veía como un pequeño moratón. 
 
    Bajamos las escaleras, cuando llegamos al gran comedor de estilo victoriano de la casa  todos estaban a la mesa incluido un hombre bajo pero grueso, con ojos marrones cubiertos por unas grandes cejas que ni siquiera levanto la vista para mirarnos. La que si se levantó de un salto fue Arrieta, que en cuando escucho el sonido de mis muletas se volvió hacia nosotras y salto de la mesa como un resorte a abrazar a su madre. En cuanto la pequeña se abrazó a ella una voz profunda y amarga sonó desde la mesa gritando 
 
    - ¡Arrieta! Pequeña maleducada, cuantas veces tengo que decirte que no se levanta uno de la mesa mientras los demás comen. Preguntó aquella especie de ogro pequeño mientras golpeaba con el puño cerrado la mesa, lo que hizo que una copa llena de vino cayese al suelo y se derramase. 
 
     La pobre Arrieta se quedo parada y aterrorizada con los ojos llenos de lágrimas mientras su madre le susurraba algo al oído. Entonces la niña obedientemente se volvió hacia las mesa con paso firme mientras su labio tembloroso delataba que estaba a punto de echarse a llorar. 
 
    Nosotras la seguimos y nos sentamos a la mesa, ella al lado derecho de su marido. Y yo en una silla que estaba libre entre carolina y Luca. 
 
    - La verdad no me extraña que estés tan malcriada, seguía hablando su padre. - Viendo la poca educación que tiene tu madre que llega tarde a la comida, me imagino que tendré que ocuparme yo mismo de educarte a partir de ahora. 
 
    Entonces Cintia y Luca intercambiaron una mirada de terror y yo intervine. 
 
    - Lo siento mucho, dije mirándolo fijamente a los ojos, la verdad es que fue mi culpa, me dolía la pierna y Cintia se quedo conmigo mientras descansaba un poco. Si hubiese sabido que estaba usted aquí hubiese bajado mucho antes. 
 
    - ¿Vaya, tú debes ser la lisiada no? Contestó él en tono despectivo, 
 
    - Si, volví a contestar yo aguantándole la mirada, siento mucho todas las molestias, han sido ustedes muy amables conmigo.  
 
    La verdad papa, intervino carolina, es que me encantaría que Nora se quedase a vivir aquí una vez que le quitasen la escayola, me está ayudando mucho con mis estudios. Además por culpa del accidente perdió los alumnos que tenía contratados. 
 
    El padre que casi se atraganta con el vino, me miro de arriba debajo de una forma tan evidente que me hizo sentir incomoda. 
 
    - Claro, porque no total un mantenido más en esta casa no se va a notar ¿verdad hijo? 
 
    Note la ira en la mirada que Luca le dirigió a su padre, y lo vi claramente apretar la mandíbula, pero se limitó a meter otro bocado en la boca sin contestarle. 
 
    - Bueno, por lo menos tendré algo con lo que alegrarme la vista cuando este en casa, ya que últimamente no tengo mucho que ver, dijo mirando a su mujer despectivamente. 
 
    Note como enrojecía mi cara por instantes más por rabia que por vergüenza 
 
    - Tranquila niña me dijo, no seas pudorosa que solo bromeaba. ¿Para qué voy a querer yo una jovencita de veinte años teniendo a una mujer vieja y fea que se pinta como una puerta? Preguntó y diciendo esto se levantó de la mesa y se fue. 
 
    Luca apretaba el cuchillo con tanta fuerza que temí que se cortase la mano y Cintia ni siquiera levantaba la mirada del plato. 
 
    Carolina se revolvía incomoda en su silla cuando dijo mirándome  
 
    - Tranquila es que está de mal humor, pero por lo menos dijo que sí. 
 
    - Niña tu es que o estás ciega o eres tonta contesto Luca enfadado dirigiendo a su hermana una mirada de fuego. 
 
    El resto de la comida transcurrió en silencio y al acabar todos nos fuimos a nuestra habitación. 
 
    Tenía mucho que preparar, apenas si había tenido tiempo por la mañana para telefonear a Charly y cambiar nuestra comida para la cena, no me apetecía nada porque una cena era siempre más larga que el almuerzo, pero mucho menos me apetecía dejar sola a Cintia teniendo en cuenta las circunstancias, así que no me quedo mas remedio. 
 
    Al levantarse Carlo de la mesa los tres habían decidido que me trasladase a la habitación de invitados del piso de abajo, era una habitación que estaba entra la de Luca y Carolina y compartía el baño con ellos dos, en esa habitación se quedaban sus amigos cuando venían a dormir, así que estaba más equipada y suponían que estaría más cómoda. 
 
    Recoger mis cosas no me llevo demasiado tiempo, y al poco vinieron para ayudarme a bajarlas todas al piso de abajo.  
 
    La habitación era más amplia, pero los tonos claros se mantenían, la cama era más o menos del mismo tamaño, pero si me di cuenta de que tenia mas estanterías, y justo enfrente de la cama se situaba un mueble de puertas correderas que tenía en su interior un enorme televisor de pantalla plana y un equipo de música digno de una de las mejores discotecas de Londres. 
 
    La cocinera que me había ayudado a bajar mis cosas me trajo un montón de perchas y en media hora lo tenía todo organizado.  
 
    Así que decidí pasarme por la habitación de Cintia a comprobar que estaba bien antes de empezar a prepararme para la cena. 
 
    Salí de mi habitación dispuesta a subir las escaleras pero al pasar por delante de la habitación de Luca no pude evitar mirar hacia el interior, la puerta estaba entreabierta y el estaba tumbado en la cama con la foto de su madre en las manos, la miraba fijamente con la misma ternura con la que lo había visto mirar a Arrieta en tantas ocasiones. 
 
    Otra vez se me volvió a hacer un nudo en el estomago, cada día que pasaba me enamoraba más y más sin poder ni querer remediarlo aunque era muy consciente de que era un camino peligroso el que estábamos tomando los dos, estaba dispuesta a andar por encima de llamas si hacía falta con tal de que fuese a su lado. 
 
    Entré en la habitación, el levantó sus ojos y me sonrió en cuanto me vio entrar. 
 
    - ¿Primera parte conseguida eh? Me pregunto guiñándome un ojo mientras se levantaba para besarme. 
 
    - Si, conteste yo menos animada de lo que se suponía que debía estar en ese momento. 
 
    - ¿Pasa algo? 
 
    Entonces con un suspiro pase a relatarle todo lo ocurrido esa mañana con Cintia 
 
    - Vaya, contesto él, ese cabrón no nos va a dejar vivir tranquilos por lo que se ve. ¿Cómo esta Cintia ahora? 
 
    - Esta mejor, ahora iba a ir a verla antes de ir a la cena con Charly. Pero Arrieta si me preocupa, nunca la había visto como hoy por la mañana, contesté mirando sus profundos ojos ahora llenos de dudas, quizás sería buena idea que la sacases de la casa durante un rato. 
 
    - Si, creo que me la llevaré al parque, a ella le encanta dar de comer a los patos dijo con esa sonrisa triste que me estrujaba el estomago. Aun puedes cancelar esa estúpida cena y venir con nosotros dijo mientras escondía su cara en mi pelo. 
 
    - Ojala suspire yo, pero sabes que es importante si realmente queremos acabar con todo esto. Charly es importante para saber que pasa aunque la verdad no sé ni por donde tirar dije encogiendo los hombros. 
 
    - Creo que sería importante saber quien  ha contratado la investigación. sí realmente empezó poco después de morir mi madre igual podíamos tirar por ahí. 
 
    - Puede ser, pero dudo mucho que Charly sepa demasiado de eso dije yo 
 
    - Oye cuando vuelvas pásate por aquí dijo besándome el cuello. 
 
    Yo note como se me erizaban todos los pelos del cuerpo al contacto de sus labios y le contesté con la respiración entrecortada. 
 
    - Voy a estar deseándolo. Mientras lo besaba en los labios con ansia, entonces lo empuje suavemente hacia la cama y me senté en sus piernas mientras nuestros besos se hacían cada vez más intensos, le bese la oreja mientras él suspiraba. Le bese una vez más en los labios y me separé  
 
    - Luego vengo 
 
    - Te estaré esperando impaciente contestó él sonriente. 
 
    Salí de la habitación y me dirigí a la habitación de Cintia. 
 
    Ella estaba sentada en el tocador retocándose el maquillaje que yo le había puesto antes de comer y me sonrió cuando me vio entrar. 
 
    - Gracias por todo lo de hoy dijo a modo de saludo. 
 
    - De nada, puedes contar conmigo para lo que necesites 
 
    - Luca ha tenido suerte contigo, dijo sonriendo aun más. 
 
    Yo enrojecí al instante y ella al percibir mi reacción se echo a reír. 
 
    - Es que es obvio, solo hace falta ver cómo te mira, de todas formas yo que vosotros procuraría que Carlo no se esterase, estaréis más tranquilos. 
 
    - Gracias dije yo aun roja como un tomate, lo tendremos en cuenta. 
 
    - Gracias a ti por estar aquí. 
 
    - ¿Puedo hacerte una pregunta? Le dije entonces aprovechando el momento de confesiones. 
 
    - Si claro, las que quieras 
 
    - Lo de hoy por la mañana ¿paso desde siempre, o a raíz de algo? 
 
    - Mientras vivía la madre de Luca nunca me pegó, ni me trato mal. Vivía con ella y yo lo veía muy poco, me imagino que ese era uno de los motivos y el otro que probablemente le hacía pasar a ella lo que ahora me toca a mí. 
 
    - Debió pasarlo muy mal musite yo pensando en voz alta. 
 
    - Fatal, ella no supo que yo y carolina existíamos hasta poco tiempo antes de morir, me imagino que Luca te habrá contado algo de eso. 
 
    - Si pero él tampoco sabe mucho. 
 
    - Yo sé que cuando se entero quiso irse con Luca pero al igual que me pasa a mí ahora Carlo no la dejo. Hay las cosas empezaron a empeorar para ella y al poco tiempo pasó lo que pasó. 
 
    - ¿Tú crees que de verdad fue un accidente? 
 
    - No, no lo creo por lo que me ha contado Luca y conociendo a Carlo, me parece casi imposible. 
 
    Entonces me arme de valor y le pregunte algo que llevaba tiempo intentando preguntarle a Luca pero que nunca me había atrevido 
 
    - ¿Que fue lo que paso? 
 
    - La versión oficial es que se le disparo una pistola que Carlo tenía en casa. Pero lo cierto es que tenía dos tiros y pasaron tres horas desde los disparos hasta que murió. Si hubiese sido un accidente hubiese podido pedir ayuda. Pero alguien estaba allí para no dejarla hacerlo. Eso es lo que Luca pensó siempre, lo que él se imaginó. Su madre siempre tenía un teléfono encima por si el necesitaba algo y la llamaba, menos ese día que el teléfono no apareció en su cuerpo y tampoco en ningún sitio de la casa. 
 
    - ¿Así que pensáis que alguien se lo saco para que no pudiese llamar y pedir ayuda? Pregunté con voz inquieta. 
 
    - Si. Pensamos que alguien le pego dos tiros y después la dejo morir lentamente sin poder pedir ayuda. 
 
    - Eso es terrible dije palideciendo, debió sufrir mucho. 
 
    - Muchísimo 
 
    - ¿Tú crees que fue Carlo? 
 
    - No, el no se mancharía las manos yo creo que se lo encargo a uno de sus sicarios. 
 
    - Bueno ahora tengo que irme, dije mirando el reloj. Llego tarde pero tu estate tranquila que nosotros estamos aquí para lo que haga falta. 
 
    - Muchas gracias, pásalo bien dijo ella volviendo al maquillaje. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 6 
 
    Ya habían pasado casi tres meses desde que había llegado a Londres por primera vez y poco a poco iba acostumbrándome a ellos, sin embargo la que más seguía costándome era cenar a esas horas. Me vestí procurando ponerme lo menos atractivo que tenía en el armario, quería que quedase claro que aquello no era una cita ni nada que se le pareciese, solo una cena de negocios o de amigos en el mejor de los casos. Tampoco sabía qué actitud tendría Charly después del encontronazo del cine pero estaba segura de que no iba a ser una cena fácil. 
 
    A las cinco y media en punto una me avisaron de que me esperaba en el salón y me apresure a bajar pues deseaba a toda costa evitar que Luca se encontrase con Charly, sin embargo cuando llegue al salón me encontré a Luca sentado en el sofá leyendo un libro, o por lo menos haciendo que lo leía mientras Charly lo miraba fijamente sin ningún tipo de disimulo. 
 
    Al oírme entrar los dos se volvieron hacia mí, charly me sonrió abiertamente mientras me decía 
 
    - Estás muy guapa 
 
    - Gracias contesté yo algo molesta con la situación. 
 
    - Escuché un gruñido procedente del sofá desde el que Luca estaba sentado pero no pude mirarle la cara porque se la tapaba el libro. 
 
    En realidad es una sudadera vieja, es que tenía casi todo lavando me apresure a añadir. 
 
    - Bueno no importa tu estarías guapa con cualquier cosa que te pusieses. ¿Nos vamos? 
 
    - Si vamos contesté yo deseosa de salir de allí lo más pronto posible. 
 
    Decidimos ir andando ya que el sitio al que íbamos a ir a cenar no quedaba a más de 15 minutos y comenzamos a caminar. 
 
    La verdad es que una vez que salimos del jardín de la casa el ambiente se relajo y por lo tanto yo también. 
 
    - ¿Qué tal va todo por casa de Patrick? Pregunté. 
 
    - Bien, sin demasiada novedad. Rosita se ha cogido una semana de vacaciones para ir a ver a su familia así que casi todos los días comemos fuera, quitando eso todo sigue igual. 
 
    - ¿Y a ti como te van las cosas? me preguntó él mientras arrancaba una hoja de un árbol que sobresalía por encima de la verja de un jardín. 
 
    - Bien dije encogiéndome de hombros y tratando de mostrar poco entusiasmo, lo cierto es que Charly me caía muy bien cuando no se ponía grosero o impertinente y ocultarle información o mentirle no me gustaba para nada, pero sabía de sobra que si le contaba todo lo que estaba pasando le iría con el cuento a Patrick y no estaba segura de que eso me interesase. Ya me daba igual la agencia, el trabajo y el sueldo pero me importaba aquella familia que en parte empezaba a sentir como mía y quería ayudarlos. 
 
    Eso me producía sentimientos enfrentados, por un lado la necesidad de averiguar y por el otro saber que le estaba mintiendo a la gente que me había contratado y confiaba en mí  me parecía una traición. 
 
    De hecho empezaba a plantearme decirles que quería dejar la investigación, no necesitaba el dinero porque tenía ahorros y además ahora que no necesitaba pagar alquiler era todo más sencillo, pero si dejaba de trabajar para ellos dejarían de darme información, así que primero necesitaba recabar algunos datos, luego si podría hacer eso e investigar por mi cuenta. 
 
    En estos pensamientos estaba absorta cuando la voz de Charly me saco de ellos. 
 
    - Ya hemos llegado. 
 
    El restaurante era un italiano, bastante grande y muy iluminado. Estaba lleno de gente, pero él había tenido la precaución de reservar una mesa, así que pasamos directamente sin tener que esperar en la cola que se amontonaba a la entrada. 
 
    Una vez sentados miramos la carta y decidimos pedir yo unos tallarines con jamón y queso y él una pizza que tenía un montón de ingredientes raros. 
 
    - ¿Qué hacías el otro día con ese tío en el cine? Preguntó Charly mirándome directamente a los ojos. 
 
    - Pues al cine normalmente se va a ver una película contesté yo en tono burlón. 
 
    - Sabes a que me refiero, que pasa salís juntos ¿o qué? Pregunto él con voz molesta 
 
    - A veces, contesté. Un poco más adelante estaban Carolina y otro chico. 
 
    - Te tomas tu trabajo muy enserio prosiguió el con un tono de voz cada vez mas enfadado. 
 
    - Pues la verdad es que si, me lo tomo enserio, muy enserio, pero aparte de eso con quien salga o lo que haga es asunto mío. 
 
    - Ya bueno pero a ese tío tienes que investigarlo… 
 
    No le deje acabar la frase, el tono de su voz me enfadaba cada vez mas y soné cortante cuando dije. 
 
    - Yo no tengo que investigarlo a él, investigo a su padre, si él me cae bien o no es asunto mío a tí no tiene porqué preocuparte. 
 
    Ante el tono seco de mi voz su expresión se relajo un poco y me agarro la mano por encima de la mesa mientras decía. 
 
    - Solo me preocupo por ti, me parece un chulo solo es eso. 
 
    Yo me zafe de su mano y le contesté  
 
    - No lo conoces, así que no lo juzgues, tú parecías más chulo que él el otro día. Además hemos quedado para hablar de otras cosas, no de mis amigos. 
 
    - Como quieras, dijo con gesto otra vez enfadado recostándose en el respaldo de su silla. ¿Alguna novedad que contarme? 
 
    - Pues si, el tal Carlo viaja todas las semanas y no de vez en cuando como vosotros me habíais dicho, el destino de sus viajes no lo sabe nadie, ni siquiera su mujer, que solo le acompaña en muy raras ocasiones. Además he conseguido quedarme a vivir allí. 
 
    - Ya ¡seguro que eso es un suplicio para ti!. 
 
    - Bueno el caso es que hoy mismo lo he conocido en la comida dije yo mirándolo con interés. 
 
    Al oírme decir esto su cara cambio parte del enfado que mostraba por curiosidad 
 
    - ¿Y qué te pareció? me preguntó 
 
    - Arrogante y prepotente, no tiene buena relación con nadie de su familia, la única que lo traga es Carolina pero incluso la niña pequeña le tiene miedo. 
 
    - Vaya con el angelito contestó mientras soltaba un silbido. 
 
    - Aun así necesitaría mas información porque es muy difícil investigar a alguien de quien no sabes nada. 
 
    - Ese es tu trabajo dijo el secamente, enterarte de la información. 
 
    - Ya lo sé conteste, pero ayudaría saber algunos datos, por ejemplo pregunté haciéndome la tonta 
 
    - ¿quien contrata la investigación? Y que buscan exactamente.  
 
    - Quien contrata la investigación es algo que no sé ni siquiera yo. Hablan directamente con Patrick o con el jefe yo nunca he hablado con ellos. Solo me comento mi tío que tienen un interés personal en el asunto y que por eso se gastan tanto dinero sin reparo. 
 
    - Pero alguna información habrán dado, insistí yo.  
 
    - Si, pero Patrick la tiene guardada en su despacho bajo llave y desde luego a mí nunca me la ha enseñado. 
 
    Entonces me di cuenta de que llevábamos varias horas allí y de que se había hecho tarde. Luca debía estar desesperado o enfadado, y no me gustaba ninguna de las dos cosas. 
 
    - Bueno es tarde será mejor que nos vayamos. 
 
    - Vale, pero antes toma me dijo el alargándome un sobre. 
 
    Era un sobre color crema grande que venía con un sello lacrado que lo cerraba. 
 
    Me recordó a los de las películas de la tele de la edad media 
 
    Al abrirlo se podía leer. 
 
    Queda usted formalmente invitado a la fiesta de halloween que se celebrara el próximo 31 de octubre en nuestra residencia, se puede acceder con o sin pareja 
 
    Disfraz obligatorio 
 
      
 
    Esperamos verle  
 
    Un saludo 
 
    Patrick. 
 
    - Patrick me encargo que te la diese y como eres una chica tan solicitada y no sé cuando te volveré a ver prefiero dártela ahora. ¿vas a venir? 
 
    - Si, voy a ir respondí secamente. Ahora tengo que irme pero te llamaré si me entero de algo nuevo, sino nos veremos en la fiesta. 
 
    - No te olvides que estas obligada a ponerte en contacto una vez por semana mínimo así que mejor que llames. 
 
    - Solo falta una semana y un día para la fiesta. 
 
    - La fiesta no es sitio para hablar de estas cosas, es una fiesta. 
 
    - ¿Va a haber más gente de la agencia? 
 
    - No lo sé, contestó el encogiéndose de hombros, pero si la hay irán como invitados o amigos de Patrick no como empleados. 
 
    Me levante para irme y Charly se puso a caminar a mi lado. 
 
    El camino de vuelta a casa fue silencioso e incomodo. Y cuando ya estábamos llegando el me dijo en voz baja. 
 
    - Enserio que no se que le ves 
 
    - ¿A quién? Pregunte yo aunque sabía de sobra de quien me estaba hablando. 
 
    - Venga ya, conmigo no te hagas la tonta que no cuela 
 
    - Tú no lo conoces, no deberías juzgar a la gente antes de conocerla, es una costumbre muy fea. 
 
    - Es el hijo de un mafioso, no creo que tenga demasiadas virtudes. 
 
    Aquel comentario me sentó como un hachazo en el pecho y me pare en seco, el se giro y me miro. 
 
    Mis ojos debían soltar fuego y la voz me tembló de rabia mientras le contestaba. 
 
    - Mira si no te cae bien vale, pero te agradecería que no lo comparases con un delincuente sin conocerlo de nada, porque desde ya te aclaro que no tiene nada que ver con su padre, como tú mismo has dicho el mafioso es su padre no él. Ahora si no te importa prefiero que el resto del camino no me hables, coge tu coche y vete. 
 
    Caminamos sin decir palabra yo dos pasos por delante de él y cuando llegamos a la puerta principal de la casa ni siquiera mire hacia atrás para despedirme, simplemente entre y cerré la puerta de un portazo, al momento me arrepentí por miedo a haber despertado a alguien, era tarde y lo menos que quería era tener problemas o causarlos, pero no se escuchaba ningún ruido por las escaleras y todo estaba calmado. Todo el mundo debía haberse ido a dormir hacia tiempo porque madrugaban mucho y el resto de la familia estaría ya en sus habitaciones. 
 
    Cuando llegué a aquella casa me había llamado la atención esta costumbre, tenían unas estancias comunes increíbles en la casa, jardines y salones en los que pasar juntos un buen rato y sin embargo en cuando podían cada uno se encerraba en su cuarto para alejarse del mundo, ahora tenía muy claro a qué se debía aquello. Me sentía mal por haber tratado así a Charly pero me dolía profundamente lo que había dicho de Luca y aunque había tenido una reacción exagerada no había podido evitarla. Me saqué el abrigo que colgué en la percha de la entrada acordándome de sacar el sobre con la invitación del bolsillo donde la había guardado y subí las escaleras, cada vez me costaba menos aún con las muletas, abrí despacio la puerta de la habitación de Luca. 
 
    Estaba tumbado en la cama con los cascos puestos y los ojos cerrados así que aproveche que no se había dado cuenta de que yo estaba allí para recrearme un poco . 
 
    ¿Cómo podía haber alguien tan perfecto?, así relajado en la cama con los ojos cerrados su rostro reflejaba una serenidad y una calma que lo hacían aun más atractivo. 
 
    Me acerque despacio para que el no me escuchase, pose las muletas en el suelo y me incline hacia él para acariciarle la cara, pero en el momento en que mi mano llegaba a la altura de su mentón el me agarró de la muñeca y tiró de mi suavemente hasta que quede tumbada a su lado. 
 
    - Te echaba de menos me dijo al oído con un susurro que me hizo estremecer. 
 
    - Yo más, le conteste. 
 
    Entonces despacio me beso el hombro y sus labios comenzaron a recorrer mi cuello hasta llegar a mi boca, me beso y me apretó contra el de modo que podía sentir su cuerpo contra el mío. 
 
    Yo hubiese seguido así durante un año pero al cabo de unos instantes él se separó un poco con una pícara sonrisa y me pregunto.  
 
    - ¿Qué tal la cena? 
 
    - Tensa. 
 
    Entonces le tendí el sobre con la invitación y el la leyó rápidamente arqueando una ceja. 
 
    - ¿Vas a ir? 
 
    - Solo si tu vienes conmigo contesté acercándome un poco más a él. Y sin darle tiempo a contestar viendo la cara de duda que empezaba a poner añadí. 
 
    - Creo que sería una gran oportunidad. 
 
    - ¿Oportunidad para qué? ¿es que quieres presentarme en sociedad? Preguntó con una sonrisa burlona. 
 
    - No seas tonto contesté dándole un cariñoso golpe en el hombro. Charly me dijo hoy que el no sabe quien contrata la investigación pero que los papeles con los datos personales de esa gente los guarda Patrick en su despacho. 
 
    - Ya y tu pretendes ir a una fiesta con a saberse cuantas personas y colarte en el despacho  para sin saber por dónde buscar robarle unos papeles. 
 
    - Tal como lo dices suena ridículo pero sí, yo no podría haberlo dicho mejor, yo ya he estado en esa casa. El despacho queda casi en la entrada a bastante distancia del salón principal que es donde estará todo el mundo y además la gente va a ir disfrazada, así que me parece una gran oportunidad. En cuanto a lo de no saber dónde buscar, cuando Patrick me dio la carpeta con la información de tu padre la saco de un cajón de debajo de su mesa, se cerraba con llave así que creo que podría buscar por ahí. 
 
    - Me imagino que por probar no perdemos nada. 
 
    - Además no me siento bien trabajando para ellos y engañándolos, quiero dejar la agencia y para eso necesitamos tener información para poder buscar por nosotros mismos. 
 
    - Te entiendo, no te preocupes haremos todo lo posible por encontrar esos papeles, dijo el besándome en la cabeza. 
 
    - Es tarde creo que será mejor que me vaya a dormir, mañana viene el médico a verme dije mirando como sus manos acariciaban mi brazo. 
 
    - No te vayas, quédate conmigo. 
 
    No hizo falta que me lo dijese mas, me acurruque entre sus brazos y entre susurros y caricias me dormí.  
 
    Cuando abrí los ojos lo primero que vi fue su cara, muy cerca de la mía, sus brazos aun me acurrucaban en su interior pero en algún momento de la noche el debía habernos tapado con una manta. Su rostro en aquel momento con los rayos del sol reflejándose en su pelo enmarañado no parecía real. 
 
    Solo entonces cuando algo se movió a mis pies me incorpore un poco y él se despertó,  yo miraba la pequeña silueta que se acostaba a nuestros pies atravesada en la cama. 
 
    El se incorporo y miro en la misma dirección que yo. 
 
    Arrieta nos miraba con los ojos abiertos como platos abrazaba con una mano a su peluche y con la otra a mi pierna vendada 
 
    - Es que no estabas en tu habitación dijo a modo de disculpa me asusté y vine aquí. 
 
    - Ven aquí le dijo Luca dando una palmada en la cama. 
 
    Ella obedeció al instante y se acurruco entre nosotros dos. 
 
    - Arri, continuó hablando él, esto no se lo puedes decir a nadie, es un secreto. 
 
    - Un secreto repitió ella. 
 
    - Si un secreto entre nosotros tres, dije yo. 
 
    ¿Y puedo venir aquí cuando no estés en tu habitación? Preguntó ella mirándome  
 
    - Claro 
 
    - Ya porque es un secreto, contestó ella susurrando como si tuviese miedo de que alguien nos oyese. 
 
    - Si, y sino ¿sabes lo que puede pasar? Preguntó Luca. 
 
    Ella negó con la cabeza.  
 
    - Que el monstruo de las cosquillas va a venir a comerte, dijo él con voz profunda mientras comenzaba a hacer cosquillas a la niña que se retorcía de risa procurando no hacer mucho ruido. 
 
    - Sssssshhhhhhhhh que os van a oír les susurré. 
 
    Pero aun no había acabado la frase cuando Carolina asomaba su cabeza ya por el umbral de la puerta. 
 
    - ¡Una fiesta y yo sin saberlo!, dijo haciéndose la decepcionada y saltando con nosotros encima de la cama 
 
    Todos nos echamos a reír.  
 
    Fue una mañana feliz en todos los sentidos, empezó genial con risas y solo fue a mejor. 
 
    Carlo no se presento al desayuno y Cintia estaba de mucho mejor humor que el día anterior y tenia mejor aspecto. Una vez más admiré la fortaleza de aquella mujer de aspecto tan frágil pero con tanta fuerza a la vez. 
 
    A continuación vino el médico y decidió que ya era hora de quitarme la venda 
 
    Así que yo estaba feliz. Luca había salido. Fui a buscar a Carolina a su habitación y le propuse hacer un picnic en el parque que había cerca de la casa donde yo vivía antes, pero ella me dijo que conocía un sitio mejor para hacerlo, como era sábado y no había colegio cogimos a Arrieta y nos fuimos a la cocina para que nos preparasen una cesta con la comida. Diez minutos después caminábamos por la parte trasera del jardín de la casa. 
 
    Era enorme, claro no me había dado cuenta hasta ese momento de que nunca había estado en la parte posterior de la casa a la luz del día, el jardín debía tener algo así como cinco quilómetros cuadrados, de hecho había un sendero por el que normalmente iban en coche para llegar a la parte posterior, llevábamos andando cinco minutos y habíamos perdido la casa de vista. La pequeña Arrieta estaba emocionada con la perspectiva de una comida campestre, y yo disfrutaba del sol del otoño que raras veces hacía su aparición y de mis dos piernas ya recuperadas, cuando llegamos a una valla blanca, pequeña, y cuadrada ellas se pararon. Delante se extendía una parcela de terreno que en comparación con el resto de la casa no era grande  debía medir cuatrocientos metros tranquilamente, por la puertecita blanca que adornada la verja se veía un hueco, pero el resto estaba resguardado por unos enormes setos más altos que yo que impedían ver el interior del recinto. 
 
    Arrieta corrió a la valla y abrió la cancilla, Carolina y yo la seguimos y al atravesar los espesos setos mis ojos se encontraron con una preciosa pradera, llena de plantas que imaginaba en otra época del año darían miles de flores, a mano derecha había una casita de madera, lo suficientemente grande para que entrasen tres personas cómodamente, eso sí un adulto necesitaría agacharse en el interior para no dar con la cabeza contra el techo. Alrededor de la casita había plantados muchos rosales. A mano izquierda había un estanque con un puente de madera cruzándolo, estaba lleno de peces incluso había unos cuantos patos. Y casi a la entrada se podía ver unos columpios y un tobogán también de estructura de madera pero en perfecto estado de conservación. 
 
    - En primavera el suelo está lleno de violetas y los rosales dan cientos de rosas de todos los colores. En aquel lado de allí hay lirios y amapolas dijo Carolina mirándome con una orgullosa sonrisa mientras Arrieta se acercaba a mí agarrándome la mano. 
 
    - Las flores las plantamos Carolina y yo y nadie puede venir aquí sin nuestro permiso. 
 
    Pusimos el mantel en el suelo cerca del estanque para poder echar migas a los patos mientras comíamos, y empezamos a sacar de la cesta toda la comida que Cintia nos había preparado. Había de todo sándwiches, tarta de cereza, de chocolate, pastelitos. 
 
    Pasamos el almuerzo riendo y comiendo la deliciosa comida que nos habían dado. 
 
    Cuando ya no podía más y con la cara aun llena de tarta de chocolate Arrieta se levanto y se fue a ver los patos más de cerca, hacía tiempo que no la veía sonreír tanto como aquella tarde. 
 
    - Entonces Carolina aprovecho para preguntarme. 
 
    - ¿Qué tal con Luca? 
 
    - Muy bien conteste sonriendo. 
 
    Normalmente no me sentía cómoda hablando de esos temas, pero con Carolina era distinto. 
 
    - ¿Solo muy bien? insistió ella sonriendo 
 
    - Tu hermano es increíble, le contesté sonrojándome. 
 
    - Lo sé, y me alegro de que te haya encontrado dijo más seria. 
 
    - ¿Qué tal vosotros? Pregunté   
 
    - Fenomenal, genial, no sabría cómo decirlo con palabras. Contesto con los ojos echando chispas de emoción. 
 
      
 
    - ¿Sabes que el viernes que viene vamos a ir a una fiesta de Halloween? pregunté yo, os invitaríamos añadí al momento pero la organiza un conocido y solo me ha dado una invitación. 
 
    - No te preocupes, Dick también hace una fiesta así que aunque me encantaría ir con vosotros no podríamos de todas formas ¿de qué conoces a ese señor? Preguntó con cara intrigada mientras se metía un pastelito entero en la boca. 
 
    - Es el tío del chico que nos encontramos en la cola del cine. 
 
    - Ahhhhhhhhh rió ella con la boca llena, de manera que casi se atraganta ¿el chico que puso tan celoso a mi hermano? 
 
    - Tu hermano no se puso celoso, repliqué, solo que no le cayó bien. 
 
    - Venga hombre contestó mientras se esforzaba en tragar el pastelito, no se puso celoso se puso celosísimo y no me extraña porque tu amigo no estaba nada mal. 
 
    - No tiene motivos para ponerse celoso respondí. 
 
    - Hombres, funcionan por hormonas e instintos básicos no les pidas más, dijo ella soltando otra risita traviesa. 
 
    - ¿Oye quienes conocen este sitio? Le pregunté  en parte porque quería cambiar de tema y en parte porque de verdad sentía curiosidad. 
 
    - Pues conocerlo solo nosotros, mi padre y Gerard el chofer de mi padre que es el que se encarga de arreglarlo. 
 
    - Mmmmmmmmmmmm, ah 
 
    - ¿Qué piensas? Preguntó ella mirándome con curiosidad. 
 
    - No nada, es solo que ¿no es un poco raro que un chofer se encargue de arreglar un jardín? ¿no sería más normal que lo hiciese el jardinero? 
 
    - El jardín fue un regalo de mi padre cuando nos mudamos aquí, el lo mando vallar y construir la casita de madera, el estanque y los columpios, pero dijo que como quedaba muy apartado de la casa y el jardinero ya tenía mucho trabajo Gerard se ocuparía de él personalmente, total cuando mi padre está de viaje él casi no tiene trabajo. 
 
    - Ah, así si tiene sentido. 
 
    - Además mis padres nunca han venido, es como nuestro rincón secreto y a decir verdad hacía mucho tiempo que no veníamos. 
 
    - Pues es precioso. 
 
    - Si que lo es si, es como estar en una burbuja lejos de todo. 
 
    Entonces me di cuenta de que el sol empezaba a irse, llevábamos allí mucho tiempo y empezaba a refrescar. 
 
    - Creo que es hora de volver a casa dije yo mirando como Arrieta intentaba agarrar a un pato mientras este escapaba ágilmente hacia el interior del estanque. 
 
    - Si, además tengo que llamar a Dick para ponernos de acuerdo sobre los disfraces, queremos ir a conjunto. 
 
    - ¡Que monos! dije yo con tono de burla. 
 
    - Pues si contesto ella echándome la lengua. ¿Vosotros de qué vais a ir? 
 
    - No tengo ni idea, contesté, a decir verdad no me había parado a pensar ni un momento en los disfraces. Pero tampoco tenía mucho tiempo para pensarlo así que debía ponerme a ello lo antes posible, lo único de lo que estaba segura es que nosotros no iríamos a juego. 
 
    - Bueno si te parece bien el lunes podríamos ir al pueblo a alquilar los disfraces. 
 
    - Genial, iremos cuando vuelvas de clase contesté yo mientras me ponía de pie y le hacía señas a Arrieta para indicarle que nos íbamos. 
 
    La niña se acerco corriendo con las mejillas sonrosadas y jadeando por el esfuerzo. 
 
    - Bueno ¿estamos listos? preguntó Carolina 
 
    - ¿Puedo llevarme un patito a casa? preguntó ella a modo de súplica 
 
    - Eso ni de broma, contestó Carolina rotundamente, sabes que a papa no le gustan nada los animales y además el patito quiere quedarse aquí con su familia, en casa sería infeliz. 
 
    Arrieta hizo un amago de puchero y yo le dije. 
 
    - Pero si te portas bien podemos venir a verlos de vez en cuando 
 
    - ¿Si? Pregunto ella con los ojos muy abiertos 
 
    - Por supuesto contestó Carolina, además Arri el patito corre más que tú, te llevaría un buen rato cogerlo y hace demasiado frío para que estemos aquí esperando por ti así que vamos. 
 
    Hicimos el camino de regreso más rápido de lo que habíamos hecho el de ida porque el tiempo empezaba a ser desagradable. Cuando llegamos a casa y entramos por la entrada de servicio que daba a la cocina encontramos a Luca ataviado con un gracioso delantal preparando chocolate caliente con pastas para todos. 
 
    En cuanto Arrieta lo vio se soltó de mi mano y salto a sus brazos con tanto ímpetu que le hizo tirar un poco de chocolate de la jarra que tenía en la mano. 
 
    Aun así el esbozó una gran sonrisa al abrazar a la niña que hizo que yo me derritiese como el chocolate que tenía en la jarra. 
 
    - Chocolate para mis chicas excursionistas dijo el guiñándome un ojo y sonriendo a la pequeña Arrieta. 
 
    - ¿Arri cómo vas a coger la taza del chocolate si no me sueltas el cuello? Preguntó a su hermana fingiendo cara de preocupación, aunque estaba encantado con la niña. 
 
    Pasamos el resto de la tarde en el salón al calor de la preciosa chimenea y comiendo chocolate con pastas y cuando al fin caí en la cama estaba cansadísima y me quedé dormida en cuestión de segundos. 
 
    El domingo pasó volando, Dick había llamado a carolina la tarde anterior por lo que decidimos salir los cuatro, fue un día agradable, fuimos a pasear por el centro de la pequeña ciudad, comimos en un coqueto restaurante y después paseamos por el parque cercano a mi casa, ese que tanto me gustaba. 
 
    Sin embargo cuando nos dimos cuenta nos habíamos pasado la hora de la cena, y ese día eso era un problema ya que Carlo estaba en casa e iba a cenar en ella. 
 
    No pude evitar observar que la expresión de la cara de Luca cambió en cuanto se dio cuenta de la hora e incluso Carolina palideció al ver que se nos había pasado el tiempo. 
 
    Yo voto porque esperemos a que este en la cama y entremos por detrás dijo Luca muy serio mirando a su hermana. 
 
    - Si hombre ¿y mañana? ¿Qué hacemos? ¿ nos escapamos por la ventana? Preguntó ella con aire compungido. 
 
    Dick se dio cuenta de que Carolina estaba realmente nerviosa y la agarró por la cintura. 
 
    - Lo mejor es que volvamos lo antes posible y que pensemos una escusa razonable dije yo. 
 
    - Con mi padre no hay motivos razonables que valgan, él puede hacer lo que le dé la gana los demás no 
 
    El tono de su voz era tan duro y amargo que Carolina se estremeció. 
 
    Yo agarré suavemente su mano y mirándolo con toda la dulzura que pude le dije. 
 
    - No te preocupes estamos todos juntos, no va a pasar nada. Además Cintia y Arrieta están en casa así que es mejor volver que no creo que la situación les este resultando nada agradable. 
 
    Se puede decir que más que correr casi volamos y en diez minutos estábamos entrando por la puerta principal de la casa. 
 
    Nos dirigimos directamente al comedor sin ni siquiera lavarnos las manos. 
 
    Carolina miraba al suelo y Luca al frente con aire desafiante, yo no sabía a dónde mirar. 
 
    Llegamos a la mesa y Carolina dio la vuelta a la mesa para besar a su padre pero este aparto la cara de golpe y la miro con fiereza mientras le decía 
 
    - ¿Que pasa ya se te están pegando las costumbres del maleducado de tu hermano? 
 
    Carolina murmuro un lo siento en bajo con voz lastimera y volvió a recorrer la mesa arrastrando los pies y mirando al suelo para ocupar su sitio. 
 
    - Si estoy mal educado será porque tú no me has educado mejor, dijo de pronto Luca irónicamente. 
 
    - Ese era el único trabajo que tenía que haber hecho tu madre pero la muy zorra ni siquiera fue capaz de hacer eso. Dijo él con voz maliciosa. 
 
    Era evidente que pretendía hacer daño a su hijo y sabia donde darle para que le doliese. Cuando mire la cara de Luca estaba descompuesta por la furia, aprovechando mi sitio en la mesa a su lado, deslice la mano por debajo de la mesa para acariciarle la pierna y note que la tensión de sus músculos se aflojaba un poco. 
 
     El se volvió a su padre y le espeto. 
 
    - Si claro es que tú estabas demasiado ocupado con tu doble vida y tus chanchullos para ocuparte de nadie más que de ti mismo. 
 
    Entonces él se levanto de golpe mientras gritaba 
 
     - ¡Niñato mal educado!. 
 
     El resto paso muy rápido. 
 
    Horrorizada vi como Carlo cogía una copa de cristal de la mesa y la lanzaba directamente contra la cabeza de su hijo y ante mi sorpresa y horror este no hacía nada por esquivar la copa. El impacto fue tremendo la copa se rompió en trozos y la sangre empezó a deslizarse por la frente de Luca saliendo a borbotones de la brecha. 
 
    Arrieta comenzó a llorar y a temblar y Cintia se levanto de la mesa y cogiéndola en brazos se la llevo para arriba antes de que su marido tuviese tiempo de reaccionar. 
 
    Yo a esas alturas estaba pálida, sudaba y me temblaban las manos, y Carolina no estaba mejor que yo. 
 
    Sin embargo Luca ni se inmuto, seguía serio, sentado dejando la sangre correr por su mejilla mirando fijamente a su padre con tal expresión de odio que pensé que iba a matarlo en ese mismo momento. 
 
    Entonces Carlo se dio media vuelta y se fue riéndose y maldiciendo a toda su familia. 
 
    Yo me gire despacio hacia Luca y le dije. 
 
     - Vamos a mi cuarto y te limpio esa herida que tiene muy mala pinta. 
 
    - No me duele respondió el secamente. Aunque al girarse y ver mi cara temerosa y pálida mirándolo se esforzó por mostrar una pequeña sonrisa y me dijo:  
 
    - Pero está bien vamos arriba. 
 
    - ¿Carolina estás bien? Preguntó secamente mientras se levantaba de la mesa. 
 
    Ella asintió con la cabeza incapaz aun de articular palabra. 
 
    - Eso es para que te vayas haciendo una idea del padre que tenemos, que ya es hora contesto él algo menos frío. 
 
    Subimos la escalera hasta mi habitación y dejándolo a él allí yo corrí al baño a buscar el botiquín lo cogí y regresé a la habitación. 
 
    Cuando entré Luca se había sacado la camiseta y estaba tumbado en mi cama boca arriba,  
 
    Me acerqué y sentándome en la cama a su lado comencé a limpiarle la herida. Cuando por fin dejó de sangrar y estuvo desinfectada el abrió los ojos y por primera vez desde que habíamos entrado en la habitación me miró y me dijo. 
 
    - ¿Cómo puede atreverse a nombrar a mi madre?. 
 
     Entonces fui consciente de que una lágrima se le escapaba y se me encogió el estomago. 
 
    Me sentí incapaz de decir algo lo suficientemente coherente como para tranquilizarlo así que me tumbé a su lado y lo abracé. Luca apoyó su cabeza en mi pecho y así abrazado a mí se quedo dormido. Sin embargo yo no me dormí, me quede mirándolo, sin atreverme siquiera a moverme para no despertarlo de su apacible y tranquilo sueño. 
 
    Debieron pasar dos horas por lo menos hasta que al final el cansancio me fue venciendo y caí en un pesado sueño. En mi sueño oía a una mujer llorar, y a una niña pequeña pidiendo ayuda y la escena se repetía una y otra vez. Me desperté con la sensación de no haber descansado nada y vi a Luca mirando por la ventana, al sentir mi movimiento en la cama se giró hacia mí, su cara era mucho más serena que la noche anterior y sonrió cuando me dijo: 
 
     - Perdona preciosa no quería despertarte. 
 
    - No me has despertado dije mientras me giraba para verlo mejor. 
 
    Entonces él se acercó a mí despacio y me besó los labios dulcemente mientras me decía. 
 
    - Eres un angelito que me mando el cielo ¿sabías? Gracias por lo de anoche, me dijo sin dejar de acariciarme el pelo. 
 
    - Pero si no hice nada, protesté, y era verdad me había sentido impotente e inútil sin saber que decir. 
 
    - Estuviste a mi lado, eso es mucho más que suficiente y no sabes cómo te lo agradezco. De hecho te voy a invitar a desayunar por ahí asique vístete y vámonos. 
 
    - Quedé con Carolina para ir a comprar los disfraces para la fiesta del viernes,  
 
    - Entonces os invitaré a desayunar a las dos no creo que a ella le venga mal tampoco. 
 
    - ¿Arrieta no ha venido esta mañana? Pregunté con voz preocupada 
 
    - No, pero no te preocupes, me asomé a su habitación hace un rato y no vino porque Cintia estaba con ella, probablemente dormiría allí toda la noche, además tampoco creo que a ella le apeteciese mucho dormir con mi padre. 
 
    Entonces me animé, me vestí, me peiné rápidamente y me fui corriendo a buscar a Carolina a su habitación, su expresión era de haber dormido casi tan poco como yo y se animó al momento cuando le comenté el plan del desayuno había sido propuesto por Luca. 
 
    En menos de veinte minutos los tres salíamos en el coche de Luca hacia el centro de la ciudad. 
 
    Fuimos a una pequeña cafetería en la que según Luca daban los mejores desayunos de toda la ciudad, de todo Londres si le hacíamos caso. 
 
    La verdad es que el banquete fue impresionante, desayunamos con ganas ya que la noche anterior no habíamos cenado nada y por la mesa pasaron toda clase de manjares. Cuando ninguno de los tres pudo comer nada más, nos levantamos y mientras Luca pagaba Carolina y yo salimos a la calle  
 
    - ¿Qué tal pasó la noche? Me preguntó ella con cara preocupada. 
 
    - Bien no te preocupes, es increíblemente fuerte y me parece que está más acostumbrado de lo que tú te piensas. 
 
    - Nunca había visto así a mi padre, nunca ha sido una persona amable o cariñosa, en especial con Luca, pero nunca lo había visto así. 
 
    - Igual porque nunca habías querido verlo, dije yo con voz suave. A veces es más fácil o menos doloroso no ver las cosas que aceptarlas. 
 
    - No lo sé, de verdad que no lo sé, pero si esto ha estado pasando a menudo no quiero ni imaginar lo que debe haber sufrido. 
 
    - Cambia la cara dije yo dedicándole una sonrisa, eso ya pasó y de lo que se trata hoy es de pasarlo bien. ¿Sabes de qué os vais a disfrazar vosotros? 
 
    - Ni idea contestó ella encogiéndose de hombros pero tengo vía libre para elegir los disfraces que quiera. Dick dijo que se pondrá lo que yo elija. 
 
    - ¡Madre mía donde se ha metido el pobre! oímos que decía burlonamente Luca desde detrás nuestra. 
 
    Entonces nos dirigimos a la tienda de disfraces que estaba justo en la esquina de esa calle. 
 
    Era una tienda pequeña pero estaba a reventar de disfraces, los tenían de niño de hombre de mujer de todos los tipos y colores y además tuvimos la suerte de que no había nadie. 
 
    La dependienta, una chica joven, demasiado interesada en la revista que estaba leyendo como para molestarse en atendernos nos dijo que cogiésemos todo lo que quisiésemos probar y que si necesitábamos algo la avisásemos. 
 
    El primero en elegir disfraz fue Luca mientras rebuscaba en unas perchas los que más le gustaban y entraba a probárselo, Carolina y yo nos sentamos en un cómodo banquito situado delante de los probadores. 
 
    Después de probarse un disfraz de pollo, otro de indio que hacía resaltar claramente su pecho musculado, pero con el que corría el riesgo de coger una pulmonía y uno de vaquero acabo eligiendo uno de pirata. Carolina y yo nos divertíamos sacándole pegas a todos. 
 
    La siguiente en pasar al probador fue Carolina ella se probó bastantes más y acabo eligiendo uno de campanilla. 
 
    - ¿De verdad vas a hacer que el pobre Dick se ponga unas medias verdes y una falda para hacer de Peter pan? Preguntó divertido Luca. 
 
    - No son medias son pantalones y no es una falda, es una camisa larga y va a estar estupendo. Contestó ella levantando la cabeza con gesto altanero. 
 
    - Estoy de acuerdo, dijo Luca pero por lo que más quieras saca fotos, eso quiero verlo. 
 
    La siguiente fui yo, tenía claro que quería la cara cubierta, después de probarme un par de vestidos elegí uno de dama antigua, porque tenía una máscara con la que podía taparme la cara si quería. 
 
    Según Carolina el vestido era perfecto, Luca me miraba con los ojos abiertos como platos hasta que al fin comentó  
 
    - Deja de buscar ese es increíble. 
 
    Así que un par de horas después de haber entrado salimos de la tienda cargados con las bolsas de los disfraces y como ninguno de los tres tenía ganas de volver a casa tan pronto nos fuimos hasta el parque que había delante de mi casa. Al pasar por delante del portal Carolina comento. 
 
    - Luca aquí es donde vivía Nora ¿lo sabías? 
 
    - No, no lo sabía, pero es una bonita zona, ¿cómo encontraste este piso sin conocer la ciudad? 
 
    - Me lo alquiló una conocida de Charly que se fue de viaje durante un tiempo contesté sin entusiasmo al ver como su cara se volvía tensa al escuchar el nombre de Charly. 
 
    - Hermanito que celoso eres, río Carolina dándole un suave empujón 
 
    - No son celos, es solo que ese tipo no me gusta, es un prepotente y un chulo. 
 
    - No es malo cuando lo conoces, es un buen tipo, solo que habéis empezado mal los dos repliqué yo con voz seria. 
 
    - Mira tú tienes tu opinión y yo la mía me contestó fríamente, no estaba acostumbrada a que me hablase tan cortante y no me gustó así que cambié de tema. 
 
    - Este parque es bonito pero no tanto como el de vuestro jardín, comenté. 
 
    El cambio resultó efectivo y la expresión de su cara se relajó al momento. 
 
    - Perdona pero es que ese tío no me gusta, me susurró al oído ahora con un tono de voz mucho más dulce mientras me daba un suave beso en el cuello. 
 
    En ese momento me hubiese gustado estar con él a solas en algún sitio y no en un parque abarrotado de gente. 
 
    Cada vez era mayor la necesidad que sentía de estar a su lado, de sentirlo cerca, sus manos, sus labios, cada vez lo deseaba y lo quería mas y me daba la impresión de que a él le pasaba lo mismo. 
 
    El resto de la tarde transcurrió rápido y cuando volvimos a casa cargados con los disfraces nos encontramos a una enfurruñada Arrieta esperándonos al lado de la puerta. 
 
    - No me llevasteis con vosotros protestó a modo de saludo nada más vernos. 
 
    - Arri íbamos a coger disfraces de mayores le contestó dulcemente Luca agachándose a su lado y abrazando a la niña que aunque no cambió su expresión de puchero se agarró al instante a su cuello. 
 
    - Yo también quería un disfraz dijo ella con la voz temblorosa por el esfuerzo de aguantar las lágrimas. Entonces yo me acerqué a ellos y acariciándole la cabeza le dije. 
 
    - Tú y yo vamos a ir mañana a comprar el disfraz más bonito de todos y después te invitó a comer por ahí. ¿Te parece bien? Le pregunté. 
 
    - Si, pero no puedo ir a comer fuera, papa no me deja salir de casa con vosotros. 
 
    La expresión de Luca se volvió dura como el cemento en ese momento 
 
    -  ¿Cómo que no te deja salir con nosotros de casa? 
 
    Ella negó con la cabeza. - Se entero de que nos fuimos de picnic el otro día y me dijo que si volvía a ir con vosotros sin avisarlo me iba a encerrar en un colegio. 
 
    Luca dejo a Arrieta en el suelo y con el puño cerrado por la rabia contenida se encaminó hacia el despacho de su padre pero Carolina que no había dicho nada hasta ese momento lo agarró del brazo. 
 
    - Déjalo no empeores las cosas, si le das tiempo se le pasara, si lo enfrentas no se va a olvidar y va a ser Arrieta la que pagué el pato. 
 
    - Ya lo está pagando. ¿Por qué crees que no la deja salir con nosotros de casa? Preguntó con amargura girándose hacia su hermana. Solo para provocarnos. 
 
    Entonces fui yo la que me acerqué a ellos y le dije a Luca 
 
    - Si, eso está claro, pero Carolina tiene razón. Es mejor no complicar las cosas, dale tiempo al tiempo. Necesitamos tiempo. Y en cuanto a ti, puede que no vayamos a comer fuera pero si te voy a llevar a elegir un disfraz genial. Dije guiñándole un ojo. 
 
    - ¿Lo prometes? Gritó ella saltado a mis brazos de golpe. 
 
    - Lo prometo. Contesté sonriéndole a la niña. Ahora vete a tu habitación y prepárate para la cena dije mientras la dejaba en el suelo. 
 
    - ¿Cómo vas a hacer para sacarla de casa? Me preguntó Carolina  
 
    - Voy a hablar con tu madre a ver si nos cubre un ratito, la llevare a la tienda e intentaré volver lo más rápido posible para que nadie se dé cuenta. 
 
    - ¡Esa es mi chica! dijo Luca con una picara sonrisa mientras se acercaba y me agarraba por la cintura para arrimarme hacia él. 
 
    - Pues entonces será mejor que lo intentes antes de la cena porque después seguro que estará con mi padre y no vas a poder. Me dijo carolina en un tono de voz tan bajo que incluso a mí que estaba a su lado me costó oírla. 
 
    - Si, creo que tienes razón, dije y soltándome de la mano de Luca mientras le revolvía cariñosamente el pelo me dirigí hacia la habitación de Cintia. 
 
    En cuanto le conté lo que pretendía se mostró encantada de ayudarme. 
 
    - ¡Es una idea genial!, y muchas gracias de verdad, fue una comida muy desagradable sobre todo para Arrieta y estará encantada de ir contigo, pero procura volver antes del mediodía o tendremos problemas, y sobre todo que no le diga a nadie que fuiste tú la que la llevaste, mejor que piensen que yo le traje ese disfraz. 
 
    - Entendido dije sonriéndole, no podía evitar que cada vez me cayese mejor aquella mujer, aunque al mismo tiempo cada vez me daba más pena. 
 
    Cuando me giré observe que tenía un nuevo moratón en el brazo pero no quise preguntar porque sabía que hablar del tema la lastimaba y la hacía sentir mal, Así que salí de la habitación y cerré la puerta tras de mí. 
 
    La cena transcurrió en una tensa calma. La única que sonrió al verme llegar a la mesa fue Arrieta como si recordase nuestros furtivos planes para el día siguiente, sin embargo su sonrisa duro solo unos segundos porque se desvaneció al momento ante la primera mirada furiosa de su padre. Este por su parte ni siquiera levanto la cabeza del periódico que estaba leyendo mientras cenaba. El resto de nosotros simplemente mirábamos al plato y masticábamos sin hablarnos, sin mirarnos siquiera. Esto me hizo recordar y extrañar más aun de lo que lo hacía normalmente las cenas con mi familia en nuestro pequeño comedor todos hablando y riendo o simplemente comentando lo que nos había pasado ese día. 
 
    Y en esos pensamientos estaba cuando de repente sentí una mano posándose sobre mi pierna, casi se me escapa el tenedor de la mano pero pude contenerme y ahogar un grito del susto. Noté como mi cara enrojecía pero nadie nos miraba, ni siquiera Luca miraba hacia mi sino que con una sonrisa traviesa parecía totalmente concentrado en su plato. Al cabo de unos minutos cuando la excitación empezaba a ser difícil de disimular me arme de fuerza de voluntad y aparte su mano de mi pierna. El mirándome de reojo y dándose perfecta cuenta de mi estado de turbación el muy miserable hizo una mueca para aguantar una carcajada. 
 
    Ese día fue Luca el que se pasó por mi habitación pero como yo al día siguiente tenía que levantarme temprano para salir con Arrieta antes de que su padre se levantase solamente estuvo conmigo unos minutos y se fue. 
 
    Me dormí pensando en sus dedos recorriendo mi pierna, subiendo desde la rodilla por mi muslo y volviendo a bajar apretándomela con fuerza y acariciándola con tanta suavidad que me producía cosquillas hasta en sueños. 
 
    A la mañana siguiente cuando sonó la alarma del despertador una expectante Arrieta ya estaba sentada en mi cama totalmente vestida y mirándome fijamente. Se notaba que ese día se había vestido ella porque el jersey rojo con la falda verde y las deportivas azules no combinaban demasiado, pero ella estaba orgullosísima sin haber escogido la ropa sin la ayuda de nadie así que me limité a sonreír mientras le decía lo guapa que estaba y me vestí a toda prisa, fui al baño y en cinco minutos estábamos las dos en la puerta. 
 
    Yo había querido en ir en autobús, pero Luca había insistido en que me llevase su coche porque íbamos a ir más rápido así que al final acepté. 
 
    Primero la llevé a desayunar al sitio en el que habíamos estado el día anterior. 
 
    Arrieta disfrutó comiendo un surtido de pastelitos de crema y chocolate, creps con miel y leche con cacao. Mientras yo que estaba demasiado preocupada pensando en lo que le pasaría a Cintia si nos pillaban y se descubría que ella nos había encubierto tenía el estomago totalmente cerrado, así que solamente me tome leche con cacao y un crep. Pese a todo no podía arrepentirme de haberla sacado de casa cuando miraba su carita de felicidad zampándose su esplendido desayuno. 
 
    Acabamos de desayunar y nos dirigimos a la tienda de disfraces para niños que estaba a poca distancia de la que habíamos visitado el día anterior pero por la otra acera. Arrieta tardo menos de cinco minutos en elegir su disfraz. Un bonito disfraz rosa de hada con gorro y varita, el disfraz era muy bonito y Arrieta estaba tan contenta con el puesto que me costo que se lo quitase para poder pagarlo en la caja. 
 
    Y así en dos horas estábamos en casa con el disfraz y con una sonrisa que a Arrieta le llegaba de oreja a oreja. 
 
    Por suerte nadie se enteró de nuestra escapada y Arrieta, que yo creo que era más consciente de la situación de lo que nos hacía creer a todos no dijo ni pio a nadie de donde había estado. 
 
    El miércoles y el jueves pasaron lentos y sin novedades, pero las comidas eran cada vez más tensas, esa era la primera semana desde que yo estaba en esa casa que Carlo comía y cenaba todos los días con nosotros. Según Luca solo lo hacía para molestar. A mí su presencia me incomodaba y me hacia interminables las horas de las comidas. 
 
     Casi sin quererlo llegó el viernes, el día de la fiesta amaneció como no lluvioso a rabiar, el cielo estaba totalmente encapotado y lleno de nubes que amenazaban con soltar agua a toneladas, el viento que soplaba era frío, demasiado para la época en la que estábamos. 
 
    La casa estaba adornada para la fiesta que Carlo daba a sus amigos y conocidos más allegados, el jardín estaba lleno de calabazas con velas dentro que le otorgaban un aspecto fantasmagórico y la casa estaba iluminada con luces rojas y blancas mientras que se había dispuesto que el servicio llevase máscaras para taparse la cara. 
 
     Aprovechando que Carlo no iba a estar en casa hasta la hora de la fiesta Arrieta se puso su disfraz de hada en cuanto se levantó de la cama y nos iba dando toques a todos con su varita mágica. 
 
    La casa era un caos. Todo el mundo corría de un lado para otro preparando la fiesta de la noche. Como cada evento organizado por Carlo todo debía estar perfecto o tendrían que atenerse a las consecuencias, así que el servicio de la familia, normalmente más relajado y accesible estaba ese día frenético y de un humor de perros. 
 
    Carolina y yo nos encerramos en su cuarto después de comer, no nos apetecía estar abajo en medio de todo ese lío. Cintia estaba con Arrieta y Luca había salido a visitar a unos amigos a Londres y no iba a volver hasta poco antes de la cena, así que teníamos tiempo de sobra. 
 
    La habitación de carolina era mucho más grande que la de Luca incluso la cama era más grande sin embargo igual de acogedora, las paredes estaban cubiertas con pinturas la mayoría abstractas que había hecho ella misma. Había entrado a esa habitación muchas veces desde que había llegado a la casa, sin embargo nunca había reparado en una pintura que estaba colgada al lado del armario, era un poco más pequeña que las demás y no tenia marco, el lienzo estaba totalmente en blanco y lo único que tenia dibujado en el centro eran unos enormes ojos, unos ojos que al momento me resultaron familiares. ¡Eran mis ojos! Era un cuadro de mis ojos, efectivamente ahora que lo miraba más de cerca me daba cuenta, el lienzo en blanco tenía en el centro dos enormes ojos, como los míos, incluso el parpado y la forma de las pestañas eran exactas a las mías. 
 
    Carolina me observaba sonriente mientras yo miraba el cuadro totalmente absorta. 
 
    - Son igualitos le dije hablando casi para mí misma con una voz imperceptible. 
 
    - Bueno tanto como igualitos no pero no están mal me contestó ella con una sonrisa orgullosa. 
 
    ¿Cómo se te ocurrió pintar eso? Le pregunté todavía asombrada. 
 
    - Bueno, me contesto ella rascándose la cabeza, tengo un cuadro que representa a cada persona de mi familia o a cada persona importante para mí, los cuadros no son un retrato, sino algo característico que capto de su esencia. Lo que más te representa para mí son tus ojos, ellos tienen toda tu esencia. 
 
    - ¡Guau, no sabía que pintabas tan bien! Exclamé sorprendida 
 
    -  Lo hago a escondidas, a mi padre no le gusta le parece una pérdida de tiempo. Pero a mí me encanta. 
 
    - ¿Y no pensaste en estudiar bellas artes? 
 
    - Como te he dicho a mi padre no le gusta nada, así que imposible, lo hago solo por placer a escondidas. 
 
    - ¿Qué cuadro representa a Arrieta? 
 
    - El osito azul que esta encima de mi escritorio, es un osito que le regalamos yo y Luca cuando nació y desde entonces duerme con él. 
 
    Entonces recordé un peluche viejo que Arrieta traía a mi cama por las mañanas cuando venía a acurrucarse conmigo y me dí cuenta de que era el mismo peluche. 
 
    - ¿Y a Luca? Tienes alguno de él. 
 
    - Por supuesto dijo ella con voz orgullosa, ya te dije que tengo uno de todas las personas importantes para mí, el de Luca es aquel de allí. Mire hacia donde señalaba su mano y vi un cuadro, el fondo era completamente azul y en él se veía un pequeño parquecito con unos columpios destartalados. 
 
    - Es un parque al que Luca iba con su madre cuando era pequeño, ella lo llevaba allí cada día después del colegio lloviese o hiciese sol. Creo que nunca fue tan feliz como en ese parque, y creo que no volvió desde que murió su madre. 
 
    Me quedé mirando el parquecito, podía imaginarme perfectamente a aquella bella mujer empujando al niño feliz que Luca debía haber sido en aquella época en uno de los columpios. 
 
    - ¿tú crees que es feliz? Le pregunté a Carolina. Era un pregunta que me hacia constantemente y que me atormentaba, yo lo veía sonreír y a simple vista parecía feliz pero la tristeza nunca abandonaba del todo sus ojos, siempre iba con él. 
 
    - Creo que ahora mismo es más feliz de lo que lo ha sido en muchos años, y es gracias a ti. 
 
    - ¿Pero crees que es feliz del todo? Insistí yo aunque por la mirada de Carolina me di cuenta de que ella pensaba lo mismo que yo. 
 
    - Tubo que ser un tormento para él todo aquello, me dijo muy bajito, no solo la muerte de su madre también todo lo que vino antes. Verla consumirse poco a poco sin poder hacer nada, para luego verla morir así y sobretodo tener que aceptar la versión del accidente. No creo que eso sea algo que pueda llegar a olvidar del todo nunca, creo que siempre va a estar ahí, pero sí creo que Luca va a ser feliz. 
 
    Me partía el alma imaginar todo aquello y en ese momento me prometí que no pararía hasta descubrir y poder demostrar la verdad, empezando por aquella noche. Costase lo que costase tenía que conseguir esa información. 
 
    Entonces Carolina me dijo. 
 
    - ¿Quieres ver mi colección de cuadros? 
 
    - ¿Colección? Pregunte levantando las cejas, ¿hay más? 
 
    Ella se rio a gusto mientras se dirigía al enorme probador que había al fondo de su habitación. 
 
    Al fondo a mano derecha había una estantería llena de zapatos, mas de los que yo recordaba haber visto juntos nunca. Entonces ella levantó unas botas de tacón y pulsó un botón que se escondía detrás, al momento la estantería se movió y en cuanto Carolina la empujo dejo al descubierto una pequeña sala, debía medir unos quince metros más o menos. En ella solo había un caballete, una mesa llena de pinturas y una silla, y apilados en las paredes decenas de cuadros. A cada cual más increíble que el anterior. Había de todo: paisajes, retratos, abstractos, casi cualquier cosa que te pudieses imaginar. 
 
    - ¡Carolina esto es impresionante! Exclamé mientras me acercaba un poco más a un paisaje que reconocí como el jardincito donde ella, Arrieta y yo habíamos estado de picnic. La exactitud y el realismo del cuadro eran increíbles, verlo era casi como estar allí otra vez. 
 
    - Si, no está mal, pero no tengo tanto tiempo para dedicarle como yo quisiera, solo puedo hacerlo por las noches y normalmente estoy cansada por lo que tampoco aguanto demasiado dijo ella con voz apenada. 
 
    - ¿Quién mas conoce este sitio?  
 
    - Solo Luca, mi madre, tú y Dick, se lo enseñé la noche de la fiesta de mi cumpleaños, cuando subimos arriba a tu habitación. 
 
    - ¿Arrieta no sabe nada? 
 
    - No, dijo ella negando con la cabeza, mi hermana es un angelito y si le pides que no lo haga nunca diría nada a propósito, pero es pequeña y se le puede escapar algo en cualquier momento. Si mi padre se enterase de esto no sé exactamente cómo reaccionaría, pero estoy segura de que no me iba a gustar. 
 
    Me parecía terriblemente triste que una persona tan dulce y con tanto talento como ella tuviese que esconderse como si estuviese haciendo algo malo simplemente por el hecho de querer pintar. Pero a estas alturas ya estaba curada de espanto y había pocas cosas que me impresionasen relacionadas con Carlo, o por lo menos eso pensaba yo. 
 
    Entonces Carolina resopló mientras miraba su reloj y su tono apurado me sacó de mis pensamientos. 
 
    - Es muy tarde me dijo apresurándose otra vez a la puerta por la que habíamos entrado. Tenemos que prepararnos para la fiesta sino las dos vamos a llegar tarde. 
 
    Yo pensaba que aun había tiempo de sobra y me hubiese pasado un rato más viendo todas aquellas maravillas pero ya había aprendido que cuando Carolina decía que necesitaba tiempo para prepararse, es que realmente necesitaba tiempo para prepararse sobre todo si de una fiesta se trataba, así que la seguí a la puerta y salimos otra vez al fondo trasero de su vestidor. 
 
    Nuestros disfraces estaban perfectamente estirados encima de la cama, imaginé que alguien  los habría dejado allí después de plancharlos, mientras nosotras estábamos en el armario. 
 
    Fuimos al baño y después de bañarnos comenzó una dura y tediosa sesión de peluquería y maquillaje que se me hizo eterna. Carolina se encargo de mí y después de untarme la cara con todo tipo de mascarillas y cremas me la limpio y me lleno la cabeza de rulos. 
 
    - ¿De verdad hace falta todo esto? Protesté yo 
 
    - Si, me contestó ella sonriendo, vas a ser la más impresionante de toda la fiesta, esta es una noche muy especial dijo ella con una pícara sonrisa. 
 
    Yo me pregunté a que se refería con eso de una noche muy especial. No era posible que ella sospechase que yo pretendía robar aquellos papeles así que no sabía a qué se refería, pero no le di mayor importancia a sus palabras y cerré los ojos apoyando la cabeza contra el respaldo de la silla mientras me dejaba hacer por aquellas manos hábiles que pasaban de un ojo al otro haciendo todo tipo de operaciones en mí. 
 
    La sesión completa entre peluquería y maquillaje duro hora y media y cuando Carolina me dio permiso para levantarme yo ya tenía el culo dormido e insensibilizado. Cintia había llegado hacia unos minutos y se había puesto a ayudar a Carolina mientras esta se peinaba así misma, así que yo salí del baño bajo estrictas instrucciones de no mirarme al espejo hasta que no estuviese totalmente vestida y preparada. 
 
    Y en media hora más las dos estábamos listas y me mire al espejo. 
 
    La verdad es que el resultado era impresionante, podía decir que valía la pena tanta espera y preparación. 
 
    El vestido quedaba totalmente ceñido a mi cuerpo insinuando mi figura y mis curvas, el maquillaje resaltaba ávidamente mis ojos y en el pelo que caía suelto en unos trabajados rizos sobre los hombros. Llevaba unas delicadas horquillas de mariposas de cristalitos que destacaban revoloteando por mi pelo y quedaban genial con todo el conjunto. 
 
    Entonces, cuando las dos estuvimos listas bajamos la escalera y allí al lado de la puerta esperándonos estaban Dick y Luca que charlaban alegremente, los dos giraron la cabeza hacia la escalera y los dos se quedaron callados cuando nos vieron bajar. 
 
    Llegué a escuchar a Dick soltar un silbido de admiración, pero no me entere de las siguientes palabras que salieron de su boca ya que toda mi atención se había desviado a la cara de Luca en cuanto este se había girado y había mirado hacia la escalera. 
 
    Su cara cambio de tal forma cuando me vio, que me hizo enrojecer, me miraba intensamente, sin disimulo y con esa sonrisa picara que me volvía loca dibujada en sus labios. 
 
    Vino hacia la escalera y me agarro de la cintura mientras me besaba los labios y después me susurraba al oído. 
 
    - Estás demasiado guapa esta noche, creo que no voy a poder separarme de ti o todos los tíos de la fiesta se te van a tirar encima. 
 
    - ¿Y cuál es el problema? Pregunté con una sonrisa y con la cara roja como un tomate, aun me costaba acostumbrarme a sus intensas miradas ante las cuales me sentía desnuda. 
 
    ¿El problema de que todos los tíos se te echen encima?. Me preguntó el soltando una carcajada. 
 
    - No tonto, contesté yo agarrándole el brazo, el problema de que no te separes de mí. 
 
    - Para mi ninguno, pero igual tu acabas harta de mi por pesado dijo el ahora algo más serio. 
 
    - Nunca me cansaría de ti, estaría contigo las veinticuatro horas del día todos los días de mi vida le conteste en un susurro al oído, y mi propio comentario me hizo enrojecer otra vez. 
 
    - Será mejor que nos vayamos dijo el después de besarme otra vez suavemente en los labios. 
 
    El coche ya estaba esperándonos en la puerta delantera de la casa y allí nos separamos. Fue entonces una vez solos en el coche, sin más ojos indiscretos mirándonos donde me detuve a mirar concienzudamente su aspecto, estaba realmente atractivo esa noche, su disfraz dejaba una parte de su pecho al descubierto lo que le daba un aire prácticamente irresistible. Llevaba el pelo desaliñado a propósito y los ojos verdes brillaban de emoción. Estaba tan guapo que prácticamente hacía daño a los ojos mirarlo y sin embargo yo no me cansaba de mirar hacía el. Incluso a pesar de los nervios por saber lo que tendría que hacer en poco tiempo no era capaz de desviar la vista de Luca. Tuve que obligarme a apartar la mirada cuando fue tan obvio que incluso el que iba conduciendo se dio cuenta de mi ensimismamiento. 
 
    - ¿Crees que será muy difícil entrar en la habitación? Le pregunté para sacar de mi mente otro tipo de pensamientos que no me parecían nada indicados para ese momento. 
 
    - No, no creo, si hay mucha gente no, pero sí creo que va a ser mas difícil abrir el cajón donde se supone que están esos papeles. Me imagino que estará cerrado con llave y si ese tío es tan cuidadoso como tú dices no creo que tenga la llave a la vista. 
 
    - Abrir el cajón no me preocupa, soy una experta. 
 
    - ¿Y eso? ¿me preguntó el sorprendido? 
 
    - Pues porque el escritorio de mi casa también tiene cajones con llave y como no sé donde las tengo nunca, al final acabo abriéndolos con pinzas del pelo. Y por suerte tu hermana me ha puesto unas cuentas de estas que son bastante duras, así que a no ser que la cerradura sea excesivamente pequeña no creo que me cueste mucho abrirla. 
 
    - Eres toda una caja de sorpresas dijo él mientras soltaba una carcajada. 
 
    - No lo sabes tú bien, le conteste riéndome también, aunque la verdad es que era más una risa nerviosa que otra cosa, solo esperaba que nadie nos pillase esa noche, sino tendría que dar muchas explicaciones, muchas más de las que me apetecía. Y así entre unas cosas y otras llegamos a la casa de Patrick, la avenida donde estaba la casa se encontraba llena de coches aparcados y en cuanto aparcamos en el jardín trasero de la casa oímos la música y las voces que provenían del interior del salón, ya que uno de los ventanales daba justo a esa zona del jardín. 
 
    Luca se apresuró a bajar del coche y abrirme la puerta, lo cual por cierto era de agradecer ya que el vestido no me facilitaba la movilidad. 
 
    De la mano nos dirigimos a la puerta delantera, con la mano derecha yo agarraba el antifaz, así que como yo tenía las dos manos ocupadas fue Luca quien llamó al timbre. 
 
    Rosita nos abrió la puerta, vestida de piloto de carreras y en cuanto me vio esbozo una gran sonrisa. 
 
    - ¡Señorita Nora que bien verla a usted por aquí! Hacia tanto que no venía a vernos. Dijo mientras nos cogía a los dos los abrigos. 
 
    - La veo a usted muy bien Rosita dije a modo de saludo 
 
    - Bueno, bueno, es usted una aduladora, usted sí que está bien y muy bien acompañada dijo mientras echaba una mirada de reojo a Luca que sonreía a la mujer amablemente. Vengan, vengan que hace rato que están todos en el salón. 
 
     Nos guio por el pasillo hasta un salón, no pude evitar fijarme en que la puerta que daba al despacho de Patrick estaba cerrada y rogué que no la hubiesen cerrado con llave. 
 
    El salón estaba repleto de gente, estaba adornado en tonos naranjas y mirases donde mirases podías ver calabazas, algunas contenían caramelos y bombones, otras estaban vacías, en el centro del salón unas grandes mesas contenían todo tipo de comida desde bocadillos y sándwiches hasta ensaladas y como no una variedad increíble de surtido de dulces, pasteles de todos los tipos y colores y en el centro un gran pastel de calabaza al que ya le faltaba un gran trozo. 
 
    En cuanto nos asomamos al salón vi a Patrick, estaba al lado de la chimenea conversando animadamente con una chica pelirroja no más mayor que yo mientras se comía un buen pedazo de lo que debía ser pastel de chocolate. 
 
    De repente alguien me agarró por la cintura apartándome unos centímetros de Luca y se puso en el medio de los dos de cara a mí y dándole la espalda a él. 
 
    Enseguida distinguí la voz de Charly. 
 
    - ¡Has venido! Exclamó con voz entusiasmada. 
 
    Charly iba disfrazado del zorro pero aunque llevaba un antifaz negro que le cubría parte de la cara era fácil reconocerlo. 
 
    - Si, he venido con Luca, contesté cortante sintiéndome incomoda con la situación. 
 
    - El salón es muy grande, siempre podemos decirle que se dé una vuelta por ahí, me dijo en un susurro pero asegurándose de decirlo lo suficientemente alto como para que Luca lo escuchase. 
 
    Entonces una mano lo agarro del hombro y lo aparto bruscamente, aproveche el movimiento para colocarme otra vez al lado de Luca que tensaba la mandíbula para aguantar lo que yo suponía debían ser las ganas de pegarle un puñetazo a Charly. Este sin embargo hizo caso omiso y continuó con la provocación. 
 
    - Es que estás tan guapa que sería una pena que desperdiciases una noche como esta en mala compañía dijo mirándome de arriba abajo sin ningún tipo de reparo. 
 
    Entonces Luca se volvió hacia mí y me dijo. 
 
    -¿Por qué no vamos a saludar al anfitrión de la casa?, ya que su familia es bastante maleducada con los invitados será mejor saludarlo, no vayan a pensar que nosotros estamos a su nivel. 
 
    Charly se puso serio, no sé muy bien si por el comentario o porque se dio cuenta de que su provocación no había dado tanto resultado como él había esperado. 
 
    Yo visiblemente incomoda y nerviosa agarré a Luca por el brazo y le dí la espalda a Charly para dirigirme a la zona en la que Patrick seguía hablando. 
 
    - Esperad, escuche a mis espaldas, yo os llevo junto a él, no vaya a ser que me acusen otra vez de maleducado. Dijo Charly con voz áspera. 
 
    Lo seguimos cruzando el salón hasta que llegamos a la altura de la chimenea. Patrick se volvió en cuanto se dio cuenta de que Charly se aproximaba a él seguido por nosotros. 
 
    - ¡Nora! Exclamo amablemente, que gusto verte por aquí. 
 
    - Buenas noches Patrick y gracias por la invitación. Te presento a Luca mi acompañante de esta noche. 
 
    - Encantado de conocerte, dijo entonces Patrick volviéndose hacia él con un gesto despreocupado, pero un brillo extraño en sus ojos delataba que realmente tenía más interés del que quería demostrar. Luca también se dio cuenta de ese detalle y me miró con disimulo, pero enseguida contestó con educación. 
 
    - Encantado de conocerle y muchas gracias por la invitación.  
 
    - En realidad la invitación era para Nora, no para ti, le contestó Charly con voz arisca. 
 
    -Se suponía que podía traer acompañante, contesté yo secamente mirando fijamente a Charly. 
 
    -Por supuesto que sí, puedes traer a quien tú quieras, Charly solo bromeaba, nos interrumpió al instante Patrick dirigiendo una mirada fulminante a su sobrino que bajó la vista al suelo. 
 
    - De todas formas siento haberme presentado así, contestó Luca con una amable sonrisa. En principio iba a venir mi hermana con ella, pero le surgió un compromiso y como hace poco que le han quitado la escayola a Nora, no nos pareció apropiado dejarla venir sola. 
 
    - ¿Ah entonces se supone que tú tienes que autorizarla a venir sola? Preguntó irónicamente Charly remarcando el tú excesivamente. 
 
    -Yo no tengo que autorizarla a nada, ella se autoriza y se desautoriza sola.  
 
    - La pierna aun me juega malas pasadas y es un detalle por su parte acompañarme para que no tenga que venir sola, contesté yo mirando fijamente a Charly. 
 
    - Pues claro que sí, es un detalle de agradecer y desde luego todos estamos encantados de que estés aquí.  Dijo al momento Patrick sin darle tiempo a su sobrino a contestar. 
 
    - La verdad es que acompañar a Nora es un placer más que un detalle dijo Luca devolviéndole la sonrisa. 
 
    Entonces Charly soltó un bufido y se apartó de nosotros. 
 
    - Bueno chicos disfrutad de la fiesta. Comer, bailar y beber que es para lo que estamos todos aquí y si necesitáis cualquier cosa no dudéis en pedirla o avisarme dijo Patrick a modo de despedida y acto seguido se alejó de nosotros dejándonos solos. 
 
    Tengo que reconocer que aquella conversación tan tensa me estaba poniendo aun más nerviosa de lo que ya estaba y eso no me convenía en ese momento, así que me alegre más de lo que me gustaba admitir cuando Charly se alejó también.  
 
    - Bueno, dijo Luca acercándose un poco más a mí mientras me sonreía ampliamente, creo que ha ido bastante bien. 
 
    ¿Pero se puede saber en qué conversación has estado tú? Le pregunté yo con cara de incredulidad, ha sido horroroso, podía haber cortado el aire con un cuchillo de haberlo tenido. 
 
    - Venga ya preciosa, dijo el separándome el pelo de los hombros, ¿no esperarías un recibimiento mejor por parte de tu amiguito verdad? 
 
    - Pues la verdad es que si, no me imagine que se iba a poner así, y mucho menos delante de Patrick. 
 
    - Es increíble lo ingenua que puedes llegar a ser, dijo él con tono burlón. Por supuesto que te hubiera dado un recibimiento mucho más amigable, pero si hubieses venido sola. 
 
    - No soy ingenua, y no sé porque te tiene tanta manía sino te conoce. 
 
    - Pues por lo mismo por lo que se la tendría a cualquier tío que estuviese contigo. 
 
    - No sabe que estamos juntos, repliqué al momento 
 
    - ¿Ves como si que eres ingenua? Me soltó el entonces con una carcajada que lo hizo aun más guapo de lo que ya lo era normalmente.  
 
    - Tonto no es, algo se debe imaginar. 
 
    - ¿Tú crees? Pregunté yo ahora con voz preocupada. 
 
    - Si y me encanta, además mientras no pueda demostrarlo no pasa nada, contestó él mientras me acercaba a él para bailar una canción lenta que en ese momento sonaba. 
 
    Bailamos esa canción y otra rápida que pusieron después y otras tres más y entonces mi estomago empezó a protestar. 
 
    - Creo que es hora de comer algo 
 
    - Si conteste sonrojándome, la verdad es que llevaba bastante tiempo teniendo hambre pero estaba tan a gusto bailando con él que no hubiese dicho nada que estropease o finalizase ese momento. 
 
    Nos acercamos a una mesa y cogimos un par de platos yo me serví un enorme trozo de pastel de chocolate y Luca uno de frutas. Nos dirigimos a un sofá para sentarnos a comer. Una vez que estábamos sentados y habíamos acabado de comer todo lo que habíamos echado en el plato Luca me miró con expresión seria y me dijo en voz tan baja que me resulto casi imperceptible. 
 
    - Si vamos a hacerlo ahora es el momento. 
 
    Dirigí la mirada por la sala que ahora rebosaba de gente y vi a Patrick en una esquina charlando animadamente con otro hombre de avanzada edad y tres mujeres de disfraces sugerentes. 
 
    Charly también estaba distraído hablando con un grupo de gente e incluso Rosita bailaba con un par de niñas. 
 
    - Si es el momento, dije notando que empezaban a temblarme las piernas, por unos segundos, unos breves segundos, había conseguido olvidarme de para que estábamos allí mientras bailábamos aquella balada lenta y Luca me sujetaba por la cintura, pero ahora era el momento de volver a la realidad, y la realidad era que teníamos que darnos prisa si queríamos encontrar algo que nos ayudase a saber por dónde tirar. 
 
    Discretamente salimos del salón y nos dirigimos a la puerta del despacho de Patrick que estaba frente a la cocina. 
 
    Yo rezaba mentalmente para que la puerta del despacho no estuviese cerrada con llave, pero como suele pasar en ese tipo de situaciones la suerte no quería ponérnoslo fácil y efectivamente la puerta estaba cerrada. 
 
    Entonces ya no solo me temblaban las piernas, temblaba entera. 
 
    - ¿No puedes intentar abrirla con tu horquilla? Pregunto Luca anhelante. 
 
    - No, no puedo, es una cerradura demasiado grande para algo tan pequeño. 
 
    Entonces tuve un súbito golpe de lucidez y recordé que en la cocina había un pequeño armario empotrado donde Rosita tenía una copia de las llaves de cada puerta de la casa. 
 
    - Tenemos que entrar en la cocina dije entonces mirando fijamente la puerta. 
 
    - ¿En la cocina? Luca me miró con cara extrañada pero me siguió sin preguntar más. 
 
    Entré en la cocina y estaba solamente en ella uno de los camareros contratado para la ocasión por Patrick. 
 
    -¿Puedo ayudarlos? preguntó con tono jovial. 
 
    - Pues es que quería un poco de pastel de chocolate 
 
    - No nos queda aquí pero puedo ir a ver si queda algo en el salón dijo el chico amablemente con una sonrisa. 
 
    - Eso sería genial contesté yo sonriéndole a mi vez,  
 
    Normalmente mentía mal y se me notaba enseguida, así que estaba encantada de lo natural y normal que había salido mi voz en ese momento, más teniendo en cuenta que estaba nerviosa y eso hacia lo de mentir aun más complicado. 
 
    En cuanto el chico salió de la cocina miré a Luca. 
 
    - Ponte en la puerta y avísame en cuanto salga del salón. 
 
    Dicho esto corrí hacia el armarito empotrado y lo abrí, para mi desesperación allí debía haber por lo menos treinta o cuarenta llaves. Me di cuenta de que estaban agrupadas por zonas, miré en el segundo grupito y encontré tres que me pareció que podían corresponder a la cerradura de la puerta del despacho.  
 
    -Ya viene. Date prisa 
 
    Cogí las llaves y las escondí en una de las mangas de mi vestido, cerré cuidadosamente el armarito y me situé al lado de Luca justo a tiempo  
 
    En unos segundos el chico alcanzó la puerta de la cocina y sonrió complacido mientras me entregaba un plato con el enorme trozo de pastel. 
 
     Lo cogí y le di las gracias dándome la vuelta para salir de la cocina. 
 
    -¡Espera! gritó de repente el camarero. 
 
    El corazón me dio un vuelco y palidecí al tiempo que nos dábamos lentamente la vuelta. 
 
    - Se os olvida la cuchara, dijo el chico otra vez sonriendo. 
 
    - Gracias. ¿Dónde tienes la cabeza? Me preguntó Luca mientras cogía la cuchara. 
 
    Yo estaba petrificada en el suelo aun por el susto, así que me limite a sonreírle con aire despistado y a salir de la cocina tras él en cuanto la tuvo en la mano. 
 
    - Respira, tranquila, me dijo con voz dulce dándose cuenta de que estaba más nerviosa de lo que quería aparentar. ¿Quieres que esperemos un poco? 
 
    - No, conteste. Hay que hacerlo ahora, más tarde igual no podemos. 
 
    El asintió seriamente. 
 
    - Vigila que la puerta del salón no se abra y la de la cocina tampoco. Dije mientras cogía las tres llaves de dentro de la manga de mi vestido. 
 
    Me temblaba tanto la mano que apenas podía acertar con la cerradura, que la primera llave con la que probé no la abriese tampoco es que ayudase demasiado a tranquilizarme. 
 
    Luca miraba atentamente a las puertas fijándose en el más leve movimiento para avisarme, yo temblaba como un flan y no quería que nadie me viese así. 
 
    Cogí la segunda llave y esta vez la llave sí que entro limpiamente y abrió la puerta. 
 
    Fue tal el alivio que sentí que no pude evitar soltar un suspiro. Abrí cuidadosamente la puerta procurando no hacer ruido, aunque la puerta era vieja y chirriaba la música estaba lo suficientemente alta en el salón como para cubrirnos. 
 
    Entré en el despacho y cerré la puerta tras de mí, si alguien se acercaba, Luca golpearía la puerta levemente con el talón para darme tiempo a esconderme, aunque la verdad yo deseaba con todas mis fuerzas que eso no fuese necesario. 
 
    Me fui a toda prisa hacia el escritorio de donde había visto a Patrick sacar la carpeta azul que me había entregado con la información del caso el primer día que estuve allí. Como me había imaginado todos los cajones estaban cerrados con llave, sin embargo la cerradura no parecía demasiado resistente y me resulto fácil abrir el primer cajón. 
 
    Allí no había nada que pudiese interesarme, un encendedor, una caja de puros y documentos bancarios, pero nada más. Abrí el segundo cajón, tenía el correo personal de Patrick, pero desde luego yo no tenía tiempo para leerme todas las cartas, solamente les eche un vistazo rápido por encima con la esperanza de ver algún nombre que me sonase en el remitente pero no fue así. En el tercer cajón había fotos viejas y otra cajita pequeña con las iniciales de Patrick grabadas en la tapa en la cual solamente había un bolígrafo de plata y más fotos. 
 
    Estaba ya perdiendo los pocos nervios que aun me quedaban y pensando que aquello no había servido para nada, cuando al ir a guardar las cartas en el segundo cajón  me di cuenta de que la base de aquel era un poco más clara que la de los otros dos, la toque entonces con la mano y me di cuenta de que no era tan sólida. Saqué otra vez las cartas recordándome a mi misma no dejar de respirar e intente mover el fondo del cajón que para mi alegría se movió fácilmente, el cajón tenía un doble fondo casi tan amplio como la parte superior y en él había carpetas de colores. 
 
    Cada carpeta tenía un número y un nombre en la tapa, las leí rápidamente hasta que llegue a una azul, muy parecida a la que me había dado a mí. Ponía caso Piagiano 
 
    En el interior de la carpeta no había fotos, pero si un nombre y una dirección. 
 
    Mr. James Seldom y señora 
 
    De encima del escritorio cogí una hoja en blanco y anote el nombre y la dirección. 
 
    Estaba segura de haber escuchado el nombre de aquella zona antes y me parecía que quedaba a pocos kilómetros de Saint Albans. 
 
    Una vez que eso estaba en mi poder algo más relajada me fijé en el resto de los papeles que había dentro de la carpeta, la mayoría eran resguardos bancarios por pagos muy altos efectuados a lo largo de varios años. 
 
    Sin embargo de en medio de ellos se escapó algo que llamo mi atención aun más. Una pequeña foto tamaño carnet de la madre de Luca, la miré bien para asegurarme de que era ella, pero si, no había duda era ella, era inconfundible incluso en aquella foto pequeña y algo estropeada, no había duda, era ella. 
 
    Entonces recordé que en una de las cartas que había encontrado en ese cajón el remitente era James Seldom y me apresure a buscarla para leerla. 
 
    La carta estaba escrita a ordenador y era muy breve. 
 
    Simplemente decía que agradecía recibir noticias del asunto que le preocupaba ya que era de vital importancia para él y su mujer, y que seguirían en contacto para cualquier novedad. 
 
    Apenas tres líneas que yo leí y releí por lo menos cuatro veces. 
 
    Por fin guardé todo en su lugar y salí del despacho. Luca estaba ahora con la cara casi tan descompuesta como yo la tenía antes por los nervios, pero su expresión se relajo al momento en cuanto me vio salir. 
 
    - Estaba a punto de entrar a por ti, apura que ahora el camarero ha salido de la cocina. 
 
    Cerré la puerta con la llave tal y como estaba antes y me dispuse a entrar a la cocina a devolver la llave. Entre yo sola llevando las llaves en una mano y el plato y la cuchara en la otra. 
 
    Guarde la llave y dejé el plato y la cuchara en el fregadero y entonces una vez que todo estuvo en su sitio y el peligro hubo pasado me sentí feliz y eufórica. 
 
    - Sería mejor que volviésemos al salón para no levantar sospechas dije sonriendo. 
 
    - Estoy de acuerdo, pero no pretenderás dejarme así 
 
    - No seas impaciente dije yo en tono de burla 
 
    - ¿Impaciente? Dijo el indignado. 
 
    - Está bien, lo he encontrado. Pero ya te contaré con más detalle cuando estemos fuera de aquí. 
 
    Dicho esto, su cara se relajó y me agarró 
 
     para seguir bailando procurando ponernos lo suficientemente cerca de Patrick como para que él se diese cuenta de que estábamos allí. 
 
    Yo ahora más relajada me dediqué a disfrutar de la fiesta y de la compañía entre bailes y risas. 
 
    Después de media hora bailando empezaba a ser evidente que a los dos nos costaba cada vez mas guardar las formas y permanecer a una distancia prudencial el uno del otro, así que decidimos que ya era hora de marcharnos. Nos acercamos a Patrick para despedirnos y mientras él hablaba animadamente con Luca yo le dije que iba a la entrada a recogér los abrigos. 
 
    Salí del salón y me dirigí al enorme cuarto perchero que habían instalado a la entrada, estaba lleno hasta arriba pero al fondo pude distinguir mi abrigo y me imaginaba que el de Luca estaría también por aquella zona ya que los habíamos colgado juntos. Me dirigí hacia allí. Ya había cogido los dos abrigos y estaba a punto de darme la vuelta para irme cuando una mano me empujó contra la pared, del susto solté los abrigos que cayeron al suelo y me di la vuelta con una mezcla de miedo y enfado. 
 
    Al girar sobre mi misma vi a Charly, tambaleándose y apestando a alcohol, se acercó más. 
 
    - Me están esperando, es mejor que te quites le dije con voz seria. 
 
    Pero él se limito a sonreír. 
 
    - Te digo que me tengo que ir dije yo ahora algo más nerviosa intentando empujarlo. 
 
    Sin embargo Charly era más fuerte de lo que aparentaba y mi empujón no lo desplazo ni un centímetro, por el contrario se pegó más a mi e intentó besarme. 
 
    Esquive el primer intento e intente pegarle un bofetón, pero él, que resultaba muy ágil teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba alcanzó mi mano al vuelo antes de que chocase con su cara. La agarró con tanta fuerza que me hizo proferir un grito de dolor. 
 
    Ahora ya estaba asustada de verdad e intentada escapar de aquella cárcel humana sin tener ningún éxito. El respondía a mis empujones acercándose más a mí hasta que su cuerpo quedo completamente pegado al mío. Noté como me empezaban a temblar las piernas. 
 
    - Charly déjalo ya, esto no me hace gracia, no tiene ninguna gracia, atiné a decir con voz temblorosa. 
 
    A lo que él contestó intentando besarme otra vez, esta vez no conseguí apartarme por lo que le mordí el labio. 
 
    El profirió un grito de dolor que lo hizo bajar la guardia un solo segundo que yo utilicé para zafarme de sus brazos, sin embargo consiguió agarrarme de la manga del vestido que se desgarro al momento ante el tirón y enseguida me vi otra vez revolviéndome contra la pared mientras él me besaba con furia y yo intentaba sin éxito soltar mi mano para poder pegarle. 
 
    Entonces cuando las lágrimas de impotencia empezaron a resbalar por mis mejillas un golpe brusco lo apartó de mi y entre lágrimas conseguí ver la cara roja por la ira de Luca que lo giró y de un puñetazo lo tiró al suelo. 
 
    - No te vuelvas a acercar a ella o te juro que te mato. Le dijo en un tono que dejaba claro que hablaba en serio, su voz sonaba temblorosa a causa de la rabia, sin embargo se volvió dulce y suave cuando se dirigió a mí. 
 
    -  Vámonos de aquí antes de que le reviente la cara a este tío. 
 
    Charly seguía sentado en el suelo sangrando por la boca mientras Luca se acercaba a mí acariciándome la cara. 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    Yo asentí con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. 
 
    Entonces Luca me cogió en brazos y me sacó del ropero 
 
    Al cruzar la puerta nos encontramos con un sorprendido Patrick que miró primero ha Luca y después mis ojos llorosos antes de preguntar 
 
    - ¿Pero qué ha pasado? ¿Qué le ha pasado a tu vestido? ¿Estás bien? 
 
    - Pregúntale a tu sobrino le contestó secamente Luca, sin darse siquiera la vuelta mientras cerraba la puerta principal de un portazo que debió oírse en toda la casa. 
 
    - Puedo caminar, me limité a decirle. 
 
    Sin embargo hacia frio, yo aun temblaba y los abrigos habían quedado tirados en el suelo del perchero por lo que me alegré de que me ignorase y no me pusiese en el suelo hasta que llegamos al coche. 
 
    - Siento mucho haberte dejado sola, me dijo mirando fijamente al frente una vez que los dos estuvimos sentados dentro y hubo salido de la casa de Patrick. 
 
    - No fue culpa tuya. Contesté yo ya con la voz bastante más tranquila. 
 
    - Nunca tendrías que haber pasado por eso, no voy a volver a dejarte sola. 
 
    Ante ese comentario no pude evitar sonreír. Luca arqueó las cejas sorprendido. 
 
    - No te imaginas como me gustaría que no te separases nunca de mi, pero desgraciadamente no puedes estar siempre conmigo, y dudo que aunque así fuese lograses evitarme todas las situaciones desagradables. 
 
    El me miro fijamente pero su expresión se había relajado algo. 
 
    - Además añadí yo sin darle tiempo a responder, lo importante es que ya tenemos por donde buscar. 
 
    - Es cierto, ya ni me acordaba. Dijo moviendo fuertemente la cabeza como para sacar de ella la imagen que acababa de ver hacía unos minutos. 
 
    Encontré el nombre y la dirección de las personas que encargaron la investigación 
 
    - ¿La de mi padre? 
 
    - Creo que si, por lo menos la del caso de tu madre. 
 
    - ¿Cómo estás tan segura de que son ellos? . 
 
    - Había una foto de tu madre en la carpeta. 
 
    - ¿De verdad? ¿Una foto? Preguntó sorprendido. 
 
    -Si, era una foto de hace muchos años y se la veía joven, pero sin duda era tu madre. 
 
    -¿Había algo más? 
 
    - Aparte de la foto y la dirección solo había una carta de hace unos años agradeciendo alguna información y muchos resguardos de ingresos bancarios con unos pagos desorbitados. 
 
    - Me imagino que debe salir caro mantener una investigación así. Dijo el pensativo. 
 
    - Si y esta lleva años abierta, porque la carta era de poco después de morir tu madre, apenas unos meses más tarde. 
 
    - Vaya, dijo él soltando un silbido, así que ya tenemos por dónde empezar. 
 
    - Pues sí, mañana mismo podemos ir a esa dirección. 
 
    - Ahora quiero que te olvides de eso por un rato porque tengo una sorpresa para ti. 
 
    - ¿Una sorpresa? 
 
    - Si, una sorpresa dijo con una sonrisa que le cruzó toda la cara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 7 
 
      
 
     Luca paró el coche en el arcén, saco el móvil marco un número y dijo. 
 
     - Estamos llegando. 
 
    Fue lo único que dijo pero aumento más mi curiosidad, el sonreía gustoso al ver mi cara intrigada mirándolo fijamente. Seguimos conduciendo hasta Saint Albans, pero una vez que llegamos al centro en vez de girar en dirección a la casa de los Piagiano giró en dirección contraria, no tarde demasiado en darme cuenta de que nos dirigíamos a mi antigua calle. Al aparcar el coche yo estaba aun más perdida que antes. 
 
    - No he traído la llave Luca. Dije mientras nos dirigíamos al portal de mi apartamento 
 
    - No hace falta sonrió él. 
 
    - ¿Cómo que no hace falta? ¿Cómo pretendes entrar? Pregunté yo mientras me apoyaba en la puerta del portal. 
 
    - Deja de preguntar tanto y confía un poco más en mi ¿quieres? Me regañó él. 
 
    Entonces saco la llave de su bolsillo y abrió la puerta. 
 
    - ¿Pero de dónde has sacado tú la llave? Le pregunté mirando la llave que sostenía en la mano, yo no se la había dado y me imaginé que había sido Carolina la que la había cogido de mi cuarto y se la había dado sin que yo me diese cuenta. 
 
    - ¿No vas a parar de hacer preguntas verdad? Respondió con una carcajada. 
 
     Me callé y lo seguí escaleras arriba. Llegamos a la puerta y la abrió lentamente. La luz estaba apagada pero no me hizo falta para contemplar aquello. 
 
    ¡Era increíble! 
 
    Los pocos muebles del salón habían desaparecido y el suelo estaba totalmente lleno de pétalos blancos, en el centro se extendía una manta rodeada de velas de colores que se alternaban con los pétalos por toda la habitación, encima de la manta había una cubitera con una botella de champan y una fuente con pequeños pastelitos. 
 
    - Es increíble, dije entrando con cuidado para no tirar ninguna de las velas. 
 
    - No es para tanto, solo quería estar un ratito a solas contigo, en casa de mi padre hay demasiada gente. Dijo el mirándome fijamente. Además he tenido un poco de ayuda. 
 
    - ¿Cómo qué no es para tanto? Pregunté mirándolo fijamente. Es increíble, tu eres increíble pensé. 
 
    - Solo es un picnic de medianoche me dijo él con una sonrisa. 
 
    Me agarro de la mano y los dos nos dirigimos hacia el centro del salón, a la manta que tan esmeradamente se extendía en el suelo. 
 
    Yo no podía ni quería apartar los ojos de él, la luz de las velas relampagueaban sobre su piel confiriéndole un aspecto cautivador. Me acerqué y lo bese en los labios. 
 
    Luca me agarro la cara con una mano y me acaricio el brazo con la otra. 
 
    - Mira que de estrellas están tan lejos y a la vez las ves tan cerca. 
 
    - Aja contestó él mientras me acariciaba el brazo 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda y como siempre Luca se dio cuenta. 
 
    - ¿Tienes frío? 
 
    - Un poco. Conteste . 
 
    - Espera, dijo mientras se levantaba y se iba corriendo al armario para volver con una manta. Nos colocamos mirando hacia la ventana, él la abrió y nos reclinamos en los cojines tapándonos con la manta. 
 
    Era perfecto, no podía ser mejor. 
 
     Su mano se poso en mi brazo y una caricia suave lo fue recorriendo hasta llegar a mi hombro. Luca se arrimó más hacia mí y con su dedo recorrió lentamente el contorno de mi cara para ir bajando hasta el cuello, los hombros y mi espalda, yo levantando la vista para mirarlo a los ojos metí la mano entonces por debajo de aquella especie de camiseta que llevaba, su respiración se agitó un poco y se inclinó algo hacia mí de manera que quede atrapada entre su cuerpo y el sofá en el que nos apoyábamos. 
 
    Sus labios rozaron suavemente los míos, sentía su lengua entrando en mi boca mientras con sus dedos acariciaba suavemente mi pierna, lentamente, subiendo de la rodilla hacia el muslo, yo estaba cada vez más excitada y mi respiración se iba acelerando. 
 
    Su mano llego a la liga que me sujetaba las medias del disfraz y me las bajo lentamente, sin prisas, yo le quité la camisa con las manos temblorosas por el deseo mientras él comenzaba a desabrocharme el corsé. Sus labios se paseaban por mi nuca y mi clavícula, con un último esfuerzo me liberó de aquella cárcel de tela y me giró hacia él. Estaba excitada, comencé a besar su pecho desnudo mientras le desbrochaba el cinturón. Sus manos jugaban con mi pecho que mostraba mi excitación y mi deseo cada vez que él lo rozaba con sus manos, no pude evitar un gemido cuando me  acarició el pezón con la lengua, el jadeando metió sus manos por debajo de mi falda hasta llegar a mis bragas y me las bajo poniéndose encima mía me acarició con sus dedos y cuando no pude evitar que un grito ahogado se escapase de mis labios de un solo golpe me penetró. 
 
    El resto del mundo dejo de existir, solo estamos él y yo, Nuestros cuerpos se acoplaban a la perfección, como un mecanismo perfectamente montado al que le faltaba una parte y ahora estaba completo. 
 
    Sentía su respiración en mi cuello mientras sus labios me devoraban. La sensación era insoportable y conseguí murmurar 
 
    -No aguanto más. 
 
    Y con un último envite los dos gritamos ý nos dejamos llevar juntos. 
 
    Luca se dejó caer pesadamente encima de mi cuerpo mientras nuestra respiración iba recuperando su ritmo normal. 
 
    Unos minutos después estábamos abrazados en el suelo como si ninguno de los dos quisiese moverse para no romper aquel momento mágico, él me beso el pelo  
 
    - Te quiero, te quiero mucho. 
 
    - Yo también. Respondí sin moverme 
 
    -¿Estás bien? Me preguntó algo preocupado 
 
    - No podría estar mejor. 
 
    Me complació ver que sus preciosos ojos mostraban una paz que no recordaba haber visto nunca en ellos. 
 
    Aunque no consigamos averiguar nunca nada, aunque tengamos que escaparnos y dejar todo esto, estaremos bien si estamos juntos, nunca me dejes, no creo que pudiese soportar perderte a ti también 
 
    - No te voy a dejar, pero lo vamos a conseguir, te lo prometo, dije sonriéndole. 
 
    - Y lo decía enserio, en ese momento me sentía capaz de todo. 
 
    - Creo que es hora de decir que estamos juntos dijo el poniéndose algo más serio. 
 
    - ¿Crees que es una buena idea? 
 
    - Ya tenemos la información que necesitábamos, y en cuanto a mi padre me da lo mismo en cuanto sepamos lo que paso y podamos demostrarlo no podrá hacer nada. 
 
    - Creo que sería mejor esperar a ver a donde nos lleva esto, mañana mismo podemos ir si quieres y después de eso decidimos que hacer. 
 
    - Está bien, suspiró nada conforme. Me imaginó que no pasa nada por esperar unas horas más. 
 
    - Hay que hacer las cosas bien. Dije besándole los labios. 
 
    - Caray sí que tienes ganas de que me quede callado, dijo riendo. 
 
    - No seas tonto, contesté riéndome también 
 
    Después de eso nos dormimos, abrazados en el suelo tapados solo con la manta y con las estrellas alumbrando nuestros sueños. Me desperté temprano con un ligero dolor de espalda. Vi que Luca seguía dormido aun abrazado a mí, me giré un poco y me quede mirando su cara, estaba tan tranquilo cuando dormía, mostraba tanta serenidad que me habría quedado mirándolo toda la mañana, notaba la espalda un poco dolorida de haber dormido en el suelo, pero ese dolor no era nada porque me sentía eufórica. 
 
    Le acaricié el pelo a Luca que se movió un poco y abrió los ojos despacito. 
 
    En cuanto me vio sonrió y me besó. 
 
    - ¿Qué tal esta tu espalda? Me preguntó 
 
    - Imagino que como la tuya, le contesté imaginando que él se había levantado con el mismo dolor que yo.  
 
    - ¿Te apetece que desayunemos algo? 
 
    - ¿Algo como qué? Preguntó él aun medio dormido 
 
    - Pues algo como una cena de medianoche que a medianoche no llegamos a comernos le contesté riendo. 
 
    - No estaría mal, dijo el incorporándose un poco. 
 
    Entonces nos dispusimos a comer todo lo que la noche anterior ni habíamos probado. Dimos buena cuenta de los pastelitos y en cinco minutos habíamos terminado 
 
    - Me encanta este sitio dijo él mirando a su alrededor y me encantas tu. 
 
    - Es mutuo contesté. 
 
    En ese momento sonó mi teléfono, era el número de Charly. 
 
    - Siento que hayas tenido que pasar por eso dijo el endureciendo un poco las facciones de su rostro. 
 
    - Tranquilo ya ni me acordaba 
 
    - ¿No lo vas a coger? 
 
    - No, de momento no, primero quiero saber donde nos llevan los papeles que encontramos, además no estoy muy segura de cómo tratarlo después de lo de ayer dije mirando al suelo. No es mala persona dije mirándolo a los ojos 
 
    - Pues lo disimula de maravilla ¿Qué hubiese pasado ayer si yo no llego a entrar? 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda, pero no quise admitir lo que realmente hubiese pasado así que simplemente me encogí de hombros y respondí 
 
    -No lo sé, pero lo importante es que no pasó nada 
 
    - ¿A quién intentas engañar a ti o a mi? 
 
    - Yo nunca te engañaría, contesté mirándolo a los ojos y acariciando su cara. 
 
    - Pues entonces no digas cosas que ni siquiera tú te crees. 
 
    - Estaba borracho eso es todo 
 
    - ¿Entonces porque no le coges el teléfono? 
 
    - Necesito algo de tiempo, aun no sé qué decirle. Además íbamos a esperar a ver qué tal nos iba hoy para saber cómo seguimos con esto 
 
    - Hay una cosa que no va a cambiar pase lo que pase hoy 
 
    - ¿Cual? Pregunte yo con expresión de sorpresa 
 
    -  Pase lo que pase siempre voy a estar contigo. 
 
    - promételo 
 
    - Te lo prometo. 
 
    El me agarró suavemente para acercarme a su cuerpo y me besó.  
 
    – Creo que es mejor que salgamos de aquí y vayamos a la dirección que conseguiste 
 
    -¿Sabes dónde queda exactamente? 
 
    - No sé cuál es la casa, pero si la calle queda a pocos kilómetros de la casa de mi padre. Quince minutos en coche como mucho. 
 
    Nos pusimos de pie y recogimos el apartamento rápidamente. No podía sacarme de la cabeza la maravillosa noche que habíamos pasado, pero era hora de volver a la realidad, y la realidad resultaba intrigante e intimidante. Cuando todo estuvo más o menos decente salimos del apartamento y nos dirigimos al coche, entonces el teléfono de Luca empezó a sonar. 
 
    - ¿No lo coges? 
 
    - Es de casa, será para ver donde estamos, y no tengo ganas de darle explicaciones a nadie. 
 
    - ¿No será Carolina? 
 
    - No, Carolina me llamaría desde su móvil si quisiese hablar conmigo. 
 
    Nos subimos al coche y el teléfono volvió a sonar. 
 
    Sonó una y otra y otra más, llegué a contar hasta seis llamadas en diez minutos. Al final yo ya iba mirando directamente el bolsillo de Luca en vez de a la carretera. 
 
    - Espera le quito el sonido y ya está dijo él dándose cuenta de que me estaba poniendo nerviosa. 
 
    - ¿No será importante? 
 
    - No, si fuese importante no me llamarían desde el número de casa. Cintia o Carolina me llamarían desde su número. Este debe ser mi padre con ganas de tocar las narices desde temprano. Además no sabría que decir porque no sé lo que vamos a tardar. 
 
    Pronto nos encontramos en una avenida por la que yo nunca había ido, quedaba al lado contrario del pueblo y a ambos lados de la carretera, se podía observar una amplia vegetación. Como había dicho Luca debíamos llevar unos quince minutos más o menos conduciendo cuando alcanzamos una especie de urbanización con casas muy grandes, todas eran del tamaño de la suya, algunas incluso algo más, las pasamos todas y yo estaba a punto de comentar la posibilidad de que hubiésemos pasado el número de largo cuando comenzamos a ver un seto enorme que ocultaba lo que parecía el jardín de una casa y allí estaba, comprobamos el numero para asegurarnos de no meter la pata , pero no había duda, era aquella. 
 
    Vista desde fuera era impresionante, el seto llegaba hasta la puerta delantera del jardín que era de forja blanca y continuaba después de esta. La casa debía tener tres pisos, sin embargo era mucho más larga que la de Luca 
 
    - Es mejor que vayamos ya, antes de que alguien nos vea aquí delante aparcados y piense mal, me dijo él. 
 
    Lo miré sin saber cómo decirle lo que estaba pensando, no le iba a gustar eso estaba claro, pero yo llevaba todo el camino pensándolo y estaba convencida de que era lo mejor.  
 
    Lo miré a la cara, su expresión parecía tranquila, pero yo que a esas alturas ya lo conocía y sabia que eso solo era fachada y que en el fondo estaba tan nervioso como yo. 
 
    - Espera dije agarrándolo del brazo. 
 
    - ¿Qué pasa? Me preguntó el mirándome sorprendido. 
 
    - Bueno dude yo, creo que sería mejor que tú me esperases en el coche y que entrase yo sola. 
 
    - ¿Sola? No voy a dejarte entrar ahí sola. Eso ni hablar, no sabemos quién es esa gente, ni si son peligrosos. 
 
    - Yo creo que es lo mejor, no creo que sea muy aconsejable que me presente con el hijo del hombre al que están investigando desde hace años ¿no crees? Pregunté con tono firme pero dulce. 
 
    El se quedo pensativo, sin contestarme. 
 
    - No tenemos porque decir que soy su hijo. 
 
    Si llevan tantos años detrás de tu padre estoy segura de que habrán visto fotos de toda tu familia y te reconocerán. Si realmente queremos sacar algo en limpio de esto, no creo que la mejor manera de hacerlo sea empezar así. Dije con voz firme. En cuanto se den cuenta de que eres tú desconfiaran de nosotros y se habrá acabado todo, y para serte sincera si no sacamos nada en claro de aquí no sé por dónde buscar. 
 
    - Puede que tengas razón dijo él a regañadientes, pero sigue sin gustarme nada que vayas sola. 
 
    - Tú aparca el coche un poco más adelante para no estar justo en la puerta por si te ven y espérame ahí. 
 
    - Si necesitas cualquier cosa solo dame un toque al móvil y entraré como sea. 
 
    - No te preocupes todo va a ir bien. Dije intentando parecer más convencida de lo que realmente estaba. 
 
    El me sonrió y me besó en los labios. Nunca voy a poder agradecerte lo que haces por mí. 
 
    - No tienes nada que agradecerme, dije acariciándole el pelo. Solo una cosa más dije en ese momento. ¿No tendrás una foto de tu madre? 
 
    - Siempre llevo una en la cartera, mi padre las quemó casi todas igual que la mayoría de sus cosas, pero yo conseguí salvar algunas me dijo mientras sacaba su cartera del bolsillo y de ella una foto vieja en la que se veía a su madre con él cuando tenía unos siete años más o menos. ¿Esta te vale? 
 
    Esta es perfecta dije besándolo en los labios 
 
    Saqué un sobre que tenía en la guantera y metí la foto dentro. Me giré y abrí la puerta del coche, esperé quieta sin moverme mientras el daba un poco para adelante al coche de manera que no quedaba tan a la vista y entonces me giré hacia la puerta de la casa, respire hondo varias veces, me temblaban las manos y estaba empezando a sudar por los nervios, como odiaba esa sensación, odiaba no ser capaz de controlar mejor mis nervios. Anduve unos pasos hasta la verja y timbré. 
 
    La voz de una mujer me contestó con un acento extraño que no supe distinguir. 
 
    - Buenos días contesté, me gustaría hablar con el señor o la señora Seldom. 
 
     La mujer se fue y todo permaneció en silencio, comenzaba a pensar que la mujer  había pasado de mí y eso me ponía más nerviosa. Comencé a apoyarme sobre un pie y sobre el otro y a punto estaba de dar la vuelta cuando se abrió la puerta de la casa y una mujer alta y delgada se acercó a la verja donde yo estaba. 
 
    - ¿Quién es usted? Me preguntó sin más miramientos ni contemplaciones. 
 
    - Buenos días contesté. Me llamo Nora y me gustaría hablar con el señor o la señora Seldom repetí. 
 
    La mujer me miraba con expresión desconfiada sin embargo su rostro parecía más amable de lo que ella quería hacer ver. 
 
    - ¿Es usted extranjera? Me preguntó 
 
    - Española. 
 
    - Los señores no reciben a desconocidos, y menos a desconocidos que no han avisado de su visita. Contestó ella. 
 
    - Siento mucho no haber avisado, pero necesito hablar con ellos y es urgente. Por favor pregúnteles si tienen unos minutos para recibirme, no les robaré mucho tiempo. 
 
    La mujer dudo un momento, pero a continuación me dijo. 
 
    - Un momento. Y se dio la vuelta volviendo a entrar en la casa. 
 
    No pude evitar girarme hacia el coche para mirar a Luca, pero estaba aparcado bastante más alante y no pude distinguirlo dentro. 
 
    Me dio miedo que la impaciencia le pudiese y bajase del coche, pero esta vez la mujer no tardó demasiado y pronto volvió a abrirse la puerta. 
 
    Ella se acerco a mí con la misma cara seria de antes y me dijo secamente. 
 
    - Lo siento, no pueden recibirla. 
 
    - Pero de verdad que es urgente. 
 
    - No insista ya le he dicho que es imposible. Respondió molesta. 
 
    Ella ya iba a darse la vuelta cuando yo metí la mano por dentro de la verja y le agarre el brazo. 
 
    - Espere por favor¿ puede darles esto de mi parte? pregunté sacando el sobre con la foto de mi bolsillo. 
 
    Su cara estaba ahora intrigada. 
 
    - Se lo daré, pero no van a recibirla. 
 
    - Se lo agradezco. 
 
    Ella cogió el sobre mirándolo fijamente y se alejo a toda prisa. 
 
    Por tercera vez me quede esperando a que la puerta de la casa se abriese de nuevo, solo que esta vez no pasaron ni tres minutos antes de que la puerta se abrió y apareció otra vez la mujer. 
 
    Por su expresión imaginé que estaba aún más intrigada que antes. Me abrió la puerta con una sonrisa y me dijo. 
 
    - No sé como lo ha hecho pero los señores la recibirán ahora. 
 
    - Muchas gracias. 
 
    - Casi nunca reciben a desconocidos, así que debe sentirse afortunada, dijo la mujer sonriéndome. 
 
    Tenía el pelo totalmente gris recogido en un moño alto, pero aun así con el pelo canoso y las arrugas propias del tiempo se veía claramente que de joven debía haber sido una mujer muy bella. Caminé tras ella hasta ha puerta principal de la casa. La abrió con una llave que llevaba en el bolsillo del delantal y entramos en el recibidor. 
 
    La casa era enorme a simple vista pero la verdad es que la mujer andaba tan rápido que no me dio tiempo a fijarme demasiado en los detalles. 
 
    Solo pude observar que en el centro del recibidor había una gran escalera de mármol o algún material parecido y que el pasa manos era de madera tallada. 
 
    El recibidor estaba completamente cubierto de alfombras y las paredes pintadas en colores claros y acogedores. 
 
    Pasamos de largo y entramos en lo que debía ser el comedor principal, era de estilo clásico todo el suelo estaba cubierto de alfombras al igual que la entrada, en las paredes había numerosos cuadros, en su mayoría bodegones y paisajes y al fondo una chimenea. 
 
    Sin embargo algo llamo mi atención poderosamente, encima de la chimenea había un retrato enorme de una niña rubia, una niña que yo reconocí al momento como la madre de Luca, no tendría más de diez años pero su sonrisa y sus enormes ojos eran inconfundibles. No pude evitar quedarme quieta viendo el cuadro mientras noté como se me secaba la garganta. 
 
    La voz de la mujer me saco de mis pensamientos. 
 
    - No se pare, los señores la están esperando. 
 
    - Disculpe dije yo. 
 
    Nos dirigimos hacia unas cortinas enormes que estaban al final del salón. 
 
    Cuando llegamos a ellas la mujer las descorrió y quedaron a la vista unas enormes puertas de cristal que ocupaban una pared entera y daban a lo que imaginé que sería el jardín trasero. 
 
    La mujer abrió la puerta y las dos salimos. 
 
    El día era agradable y allí olía muy bien, había rosales plantados por todos lados y unos sofás con una mesa en un porche nada más salir del salón. 
 
    Un poco más lejos me pareció distinguir una pérgola con una mesa en la que había sentadas dos personas que en ese momento me daban la espalda. Nos dirigimos directamente hacia allí hasta que quedamos delante de ellos. 
 
    - Señores, les traigo a su invitada. 
 
    Ellos ya me miraban fijamente antes de que la mujer dijese nada y aunque su aspecto era amable no pude evitar sentirme incomoda. 
 
    Eran dos señores mayores. El rondaría los setenta y pocos y la mujer los setenta. 
 
    El hombre tenía un espeso cabello canoso y el rostro lleno de arrugas por los años o las preocupaciones, la piel de sus manos que en un día debió ser clara ahora se veía cubierta de manchas y parecía aun más arrugada que la de la cara. Su constitución era alta y delgada, y parecía bastante ágil para su edad cuando se levantó para estrechar cordialmente mi mano. 
 
    La mujer no se levantó pero me dedico una sonrisa y una mirada amable, sus ojos me recordaban terriblemente a los de Luca, aunque estos se veían cansados y eran más oscuros, también ella era delgada aunque visiblemente más baja que su marido y vestía de un modo bastante juvenil. 
 
    En cuanto la mujer que me condujo allí hubo hecho las presentaciones y se hubo ido los miré y les dije. 
 
    - Siento mucho haberme presentado así sin avisar, pero ha sido todo un poco rápido. 
 
    - Siéntese por favor me dijo la mujer amablemente. ¿Quiere tomar algo? 
 
    - No muchas gracias, no quiero molestar dije yo enseguida mientras me sentaba. 
 
    - ¿En qué podemos ayudarte? Me preguntó el hombre, aunque su tono era amable estaba claro  que no confiaban en mí lo más mínimo. 
 
    Yo dude, no sabía cómo abordar el tema pero al cabo de unos segundos contesté mirándolos a la cara. 
 
    - Me gustaría hablar con ustedes de la foto que les acabo de dar. 
 
    El rostro de la mujer se endureció al momento y el hombre se mostró nervioso. 
 
    - ¿Cómo tienes esa foto? ¿Cómo has dado con nosotros? ¿y qué quieres exactamente? 
 
    - Es una historia un poco larga. 
 
    - Nosotros no tenemos prisa, me atajó el hombre. 
 
    - Pues verán, yo trabajo para una agencia de detectives que ustedes tienen contratada 
 
    Ellos se miraron en silencio. 
 
    - Nosotros hablamos directamente con un hombre. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    - Si lo sé, con Patrick, se que esta no es la manera habitual de proceder pero solo les pido que me escuchen. 
 
    Ellos se miraron otra vez y a continuación el hombre se levantó y me dijo, voy a hacer una llamada. 
 
    - No por favor casi grité yo. No le diga nada, él no sabe que estoy aquí, si me da solo cinco minutos se lo explicaré y después si no me cree o si quiere podrá llamar. 
 
    - Déjala que hable, total no perdemos nada por escucharla. Dijo la mujer. 
 
    Me obligué a tranquilizarme y me agarré una mano con la otra para que no se notase que estaba temblando. 
 
    - Resumiendo, yo soy española y comencé a trabajar para esta agencia como infiltrada hace poco. 
 
    Mi trabajo era infiltrarme en el círculo de Carlo Piagiano y conseguir datos sobre su vida y pruebas para poder probar todas las cosas que ha hecho. Al poco de llegar conseguí meterme dentro de su casa 
 
    - ¿De la casa de Piagiano? ¿Cómo hiciste eso? Me preguntó el hombre totalmente atónito. 
 
    - Bueno es otra historia, el caso es que lo conseguí. Pero entonces al conocer al resto de su familia me di cuenta de que todos son víctimas en esa casa, no tienen nada que ver con él. 
 
     Ellos se miraron de un modo extraño. Y yo continué hablando. 
 
    - Me hice amiga de Carolina y conocí a Luca. 
 
    Los ojos de la mujer estaban llenos de lágrimas y su marido le agarró con dulzura la mano, la escena fue como una patada en el corazón pero continué hablando. 
 
    - Luca y yo nos hicimos amigos y pronto empezamos una relación, sé que eso no es muy profesional por mi parte pero no lo pude evitar, mientras hablaba los miraba para que intentasen entender lo que me había costado contarles eso y ellos aunque parezca extraño parecían entenderlo. 
 
     La mujer me interrumpió con voz temblorosa  
 
    -¿Tú eres la novia de Luca? 
 
    - Si, pero nadie lo sabe bueno solo sus hermanas nadie más, pero por favor no piensen mal, el no es como su padre me apresure a añadir por miedo a que me echasen de allí a patadas, sin embargo la expresión del hombre se había relajado y parecía más conmovido que otra cosa yo seguí hablando. 
 
    - El me contó su historia, la historia de su madre. El está convencido de que la asesinaron y su relación con su padre es nula pero está ahí para intentar evitar los maltratos a su familia y para intentar demostrar su teoría. Ya que esa sería la única manera que ellos tendrían para librarse de él. Yo le conté que en la agencia había alguien que estaba investigando a su padre más o menos desde esa fecha. Me colé en el despacho de Patrick encontré sus datos y aquí estoy. Nosotros solo queremos saber qué interés tienen ustedes en Carlo o si pueden darnos alguna información que pueda ayudarnos a investigar y porque había una foto suya en su archivo. 
 
    - Creo que teniendo en cuenta que eres tú la que ha venido somos nosotros los que tenemos que hacer las preguntas ¿no crees? Me preguntó el señor Seldom. 
 
    - Si, pero yo no tengo nada más que contarles, realmente la historia es como se la he descrito. 
 
    - ¿Saben en la agencia que el hijo de Piagiano es tu novio? Me preguntó la mujer. 
 
    - No, ya les dije que no lo sabe nadie aparte de sus hermanas y un buen amigo nuestro añadí recordando de pronto a Dick. Pensamos que si se enteraban en la agencia de que él era mi novio desconfiarían de mí. 
 
    - Realmente motivos tienen ¿no te parece? Me preguntó otra vez el señor Seldom, su voz era más dura que la de su mujer y su expresión era mucho más desconfiada pero tampoco se le podía echar en cara teniendo en cuenta las circunstancias. El seguía hablando. 
 
    -  Entraste en su despacho a escondidas y le robaste información confidencial. Eso no es demasiado confiable a mi forma de verlo. 
 
     - Yo ya sé que lo que hice está mal, pero no me quedaba otra salida, Luca está desesperado por demostrar lo que es su padre, la única manera de ayudarlo que se me ocurrió fue esa. Además en cuanto tuviésemos alguna pista por dónde empezar a buscar yo ya tenía pensado dejar la agencia, no quiero que me paguen cuando en realidad no estoy trabajando para ellos. 
 
    - ¿Así que haces todo esto por ayudarlo a él? Me preguntó  
 
    - Si, pero no solo por ayudarlo a él, miren después de lo que he visto en esa casa, haría lo que fuese por esa gente, lo pasan muy mal por culpa de ese tipo. 
 
    - ¿Y porque Luca no se va? De hecho ¿Por qué no se van todos y lo dejan? Me preguntó ella mirándome a los ojos. 
 
    - No es tan fácil, Luca nunca abandonaría a sus hermanas y a Cintia con él, Carolina más o menos se defiende, y es mayor de edad , podría irse, pero Arrieta es muy pequeña, y Carlo tiene muchos contactos, nunca conseguiríamos quitarle a la niña, la única forma es demostrar todo lo que hace para que vaya a la cárcel.  En cuanto a Cintia, no tiene trabajo así que económicamente depende de su marido, nunca le darían la custodia de la niña a no ser que algo de todo esto se demostrase. 
 
    - ¿Pero le pega a las niñas? Preguntó ella horrorizada. 
 
    Titubee un poco antes de contestar pero ya de perdidos al rio, así que le contesté. 
 
    - A ellas no que yo sepa, es más bien psicológico, en cuanto a Cintia ahí la cosa ya cambia, a ella si le pega a menudo. 
 
    - Desgraciado musito él en voz baja mientras apretaba el puño. 
 
    - Así que la única manera que tenemos para que ellos sean libres es esta. 
 
    - Ya entiendo, contestó él. 
 
    Entonces los tres nos quedamos callados mirándonos 
 
    - ¿Ahora puedo hacerles yo una pregunta?  
 
    - ¿Como sabemos que lo que estás diciendo es cierto? Me preguntó él 
 
    - No pueden saberlo, podrían preguntar a la agencia y ellos les confirmarían parte de la historia, pero yo les pediría que no lo hiciesen porque prefiero hacerlo yo misma, me parece lo mínimo después de lo bien que se han portado conmigo. Por otra parte podrían preguntarle a Luca pero él les contaría lo mismo que yo, así que no hay forma de que lo sepan al cien por cien pero yo he confiado en ustedes y les he contado mi historia, ahora ya no depende de mí. 
 
    - ¿Dices que podríamos preguntarle a Luca? ¿Cómo es eso? 
 
    - Está fuera en el coche, decidimos que entrase yo sola porque él es el hijo de la persona a la que ustedes investigan y no nos pareció apropiado así de principio. 
 
    - ¿Está en el coche? Me preguntó ella entre susurros, mientras miraba fijamente a su marido. 
 
    - Si… contesté intrigada, pero si no les molesta ahora soy yo la que querría hacerles alguna pregunta. Yo empezaba a inquietarme empezaba a dudar de que hubiese sido buena idea darles tanta información cuando ellos no parecían dispuestos a decirme nada, empecé a moverme inquieta en el asiento y tenía la garganta seca por los nervios. 
 
    - ¿Les importa que tome un vaso de agua?  
 
    - No para nada, dijo ella sirviéndome rápidamente un vaso de agua de la jarra que tenían encima de la mesa. 
 
    Entonces su marido me miró y me dijo. 
 
    -¿Qué quieres saber? 
 
    Yo dude un momento pero enseguida contesté. 
 
    - No he podido evitar ver el retrato que tienen encima de la chimenea. ¿Es la madre de Luca verdad? 
 
    - Si, lo es, contestó ella con una dulce sonrisa. 
 
    - Eso es lo que quiero saber, tienen fotos de ella y por lo que sé empezaron la investigación pocos meses después de que ella muriese ¿Por qué? ¿Qué relación tenían para haber invertido tanto tiempo y tanto dinero? Tanto esfuerzo… 
 
    - Ella era nuestra hija me contestó finalmente la señora mientras una gruesa lágrima le resbalaba por la mejilla. 
 
    La noticia me cayó encima como una piedra de veinticinco kilos, de la sorpresa el agua del vaso se me derramo en el pantalón y el contacto con el agua fría me hizo reaccionar. 
 
    - Claro ahora todo tiene sentido. Exclamé casi levantándome de mi sitio pero me controlé y lo pensé todo encajaba, poco después de la muerte de su hija ellos habían empezado la investigación, y teniendo en cuenta que era su hija normal que invirtiesen tanto en esclarecer su muerte, y por supuesto no querían que nadie los reconociese de ahí las identidades falsas. 
 
    - ¿Estás bien? Me preguntó ella agarrándome la mano mientras se sentaba a mi lado. 
 
    - Si lo siento, perdonen por lo del agua. Pero es que esto es increíble. 
 
    - ¿En la agencia saben quienes son ustedes de verdad? 
 
    - No, contesto ella apartándome un mechón de pelo de la cara dulcemente. Solamente la chica que te abrió que vino con nosotros desde Italia sabe la verdad. 
 
    - ¿y qué escusa dieron en la agencia para comenzar la investigación? 
 
    - Nada en concreto, con el dinero que pagamos no nos piden demasiadas explicaciones. 
 
    - ¿Pero por qué no se pusieron en contacto con Luca? ¿Por qué tardaron unos meses en empezar la investigación? ¿por qué no la empezaron en el mismo momento? 
 
    - Para nosotros la prioridad era poner a salvo a Luca, conseguir su custodia, entonces Carlo lo mando fuera, y nos amenazó nos dijo que si hacíamos algo él se reuniría con su madre. Fue ahí cuando decidimos contratar a la agencia para averiguar a donde lo había mandado y empezar a investigar. Tardamos cerca de un año en saber donde estaba, hasta que la agencia lo averiguo. Aun así era peligroso acercarnos y tampoco sabíamos cómo hacerlo o que le habría dicho a él Carlo. 
 
    - El piensa que vosotros no queríais saber nada de él, dije entre susurros mirando a aquella pobre mujer a los ojos. Pensaba que os habíais enfadado con su madre y que por eso tampoco queríais saber nada de él. Pensaba que estaba solo. 
 
    - Pobrecito mío dijo ella entre lágrimas, entonces su marido se acercó a nosotras y la sujeto por los hombros. 
 
    Ella me miró y me dijo. 
 
    -  ¿Podrías decirle a mi nieto que entrase por favor? 
 
    Yo me quede muy quieta y con sumo cuidado y escogiendo bien mis palabras para no herirla conteste. 
 
    - Creo que sería mejor que primero hablase yo con él, y le contase todo esto con tiempo, si a mí me ha afectado imagínense a Luca. 
 
    - La chica tiene razón cariño dijo el hombre suavemente, además si hemos esperado tantos años ¿qué más da un día más? 
 
    - Bueno, ¿pero mañana por la tarde vendréis verdad?. 
 
    - De acuerdo, prometido mañana por la tarde vendremos. 
 
    - Tú  eres la respuesta a todas mis oraciones, muchas gracias me dijo ella acariciándome la cara. 
 
    - Gracias a ustedes por confiar en mí. Una cosa más, ¿Cuáles son sus nombres? 
 
    -¿No te lo dijo Luca?  
 
    - No, lo único que me dijo de ustedes es lo que les conté 
 
    Yo me llamo Paula y mi marido Federico. 
 
    - Ahora creo que es mejor que me vaya, Luca debe estar preocupado, llevo mucho tiempo aquí dije yo mirando el reloj y dándome cuenta de que llevaba allí más de hora y media. 
 
    - Vale pero os esperamos mañana. 
 
    - De acuerdo dije despidiéndome de ella con un beso en las mejillas. 
 
    Esa mujer me despertaba ternura, parecía tan indefensa y conmovida que era imposible no sentirse afectado por ella.  
 
    - Nora. Me llamo Federico alzando un poco la voz cuando ya me iba 
 
    -¿Si? 
 
    -Es importante que nadie más que Luca sepa de nosotros. Sería muy peligroso para él.  
 
    - Está bien contesté aun afectada por tantas noticias 
 
    Me despedí de Federico dándole la mano y me dirigí yo sola hasta la cristalera que daba al salón, caminé directa deseando llegar al coche lo antes posible, pensando en cómo contarle a Luca todo lo que había descubierto y aun más pensando cómo le sentaría todo eso.  
 
    Salí de la casa y corrí hasta el coche que continuaba aparcado en el mismo lugar donde estaba antes de que yo entrase, abrí la puerta y me dejé caer en el asiento. 
 
    Luca me miraba impaciente 
 
    - Estaba a punto de entrar me dijo, estaba muy preocupado llevabas mucho rato ahí dentro. 
 
    - Lo sé, lo siento, se me pasó volando contesté a modo de disculpa. 
 
    - Estás empapada ¿Qué le ha pasado a tu pantalón? Preguntó mirándome la pierna mientras fruncía el ceño. 
 
    - Ah nada, se me cayó un vaso de agua. 
 
    - Bueno que ¿vas a contarme algo? Preguntó con impaciencia. 
 
    - Si, voy a contártelo todo, pero me estoy muriendo de hambre por qué no vamos a comer algo al pequeño restaurante italiano que está cerca de mi casa y allí hablamos tranquilamente. Le sugerí yo. 
 
    Pero el no parecía muy convencido con mi idea. 
 
    - ¿No puedes ir contándome algo por el camino? Insistió mientras me acariciaba la cara. 
 
    - Ni lo intentes no voy a decirte nada hasta que no tengamos una pizza delante y estemos comiendo. Creo que no es un tema para hablar en el coche y menos mientras tú estás conduciendo, no tengo ganas de acabar empotrada contra el primer árbol que nos encontremos. 
 
    - Está bien ¿pero dudas de mi habilidad al volante? 
 
    Yo me reí. 
 
    -No dudo de ninguna de tus habilidades, pero creo que hay cosas que es mejor hablar sentados comiendo algo. Con el estomago lleno todo sienta mejor. 
 
    - Entonces vamos allá. Dijo y acto seguido aceleró el coche. 
 
    - Eyy!! No vamos a arreglar nada si nos matamos porque vas volando en vez de conduciendo. 
 
    - Perdona, dijo él sonriendo pero esta todo controlado. 
 
    La verdad es que Luca conducía bastante bien y además por esa zona no había demasiados coches. Así que opté por relajarme, cerré los ojos, apoye la cabeza en el respaldo del asiento y me dediqué a imaginar cómo iba a soltarle la bomba a Luca. 
 
    No sabía cómo se lo iba a tomar, sin embargo suponía que el saber que las cosas no habían sido como él pensaba, que sus abuelos no lo habían ignorado durante todos esos años al margen de confundirlo lo alegraría y eso me tranquilizó bastante. 
 
    Tardamos menos de lo habitual en llegar al pequeño restaurante italiano, en parte porque Luca había corrido más de lo normal y en parte porque no había demasiados coches en ese momento, aparcamos justo delante cuando su móvil volvió a sonar. 
 
    - ¿Siguen llamándote de casa? 
 
    - Si, mientras estabas dentro estuvieron llamando un montón de veces pero no cogí. 
 
    - ¿Y probaste a llamar a Carolina al móvil? Pregunté yo ahora algo preocupada 
 
    - Si, la llamé un par de veces pero lo tiene apagado así que no debe ser nada urgente. Lo que nosotros tenemos que hablar si es urgente. 
 
    - Tienes razón dije soltando un suspiro, nos bajamos del coche y nos dirigimos al restaurante. 
 
   
  
 

 Pese a ser la hora del almuerzo no había mucha gente dentro, solamente tres mesitas estaban ocupadas, una pareja hacia manitas y las otras dos las ocupaban dos familias que estaban charlando alegremente. 
 
    Así que pudimos elegir mesa y nos sentamos al fondo, en una mesita pequeña que estaba situada en una esquina y desde la que podías ver cómodamente todo el restaurante. 
 
    El ambiente era muy acogedor igual que las otras veces que había ido allí, era un restaurante familiar y aunque era pequeñito era muy cómodo. 
 
    Una vez sentados un camarero risueño con las mejillas muy coloradas vino a atendernos, sin pensarlo le pedimos una pizza grande de champiñones que era mi preferida y unas coca colas. 
 
    Luca me agarró la mano por encima de la mesa y me preguntó mirándome con esos ojos suyos que me hacían olvidar del mundo  
 
    - ¿Y qué señorita me vas a contar algo ahora? 
 
    Normalmente hubiese accedido a la primera a cualquier petición que él me hiciese de esa manera, pero ese era un tema serio y no quería tener interrupciones cuando el camarero viniese a servir la comida, así que mirándolo fijamente y muy seria para que no siguiese insistiendo contesté 
 
    - No aun no, cuando el camarero traiga la comida te lo contaré todo, un poco de paciencia por favor, dije en un tono firme acariciando su mano. 
 
    - Te encanta hacerte de rogar dijo él riendo. 
 
    - A veces no está mal, pero no es el caso, es solo que quiero que hablemos tranquilos y no quiero interrupciones. 
 
    Aun no había acabado de decir esta frase cuando el camarero llegó con las bebidas y a continuación nos trajo la pizza, una pizza que tenía una pinta increíblemente apetitosa. Incluso con el nudo que tenía en el estomago por la ansiedad y la preocupación no pude evitar que me entrase el hambre. Cogí un trozo y empecé a comer. 
 
    Luca ni siquiera la miro, en cuanto el camarero se alejó dejé el trozo en el plato y me limpié las manos con la servilleta de papel que tenía delante. 
 
     Lo miré a los ojos, acerqué mi silla a la suya y le agarré la mano antes de empezar a hablar. 
 
    - Al principio no querían recibirme, comencé a contarle, pero en cuanto les enseñe la foto que tú me diste de tu madre contigo me hicieron pasar. 
 
    - ¿y qué pasó? ¿Sabes quiénes son y porque están investigando? 
 
    Ignoré sus preguntas y seguí contando. 
 
     -Estaban sentados en el jardín posterior de la casa al que se accede por el salón ¿y a que no sabes lo que tenían encima de la chimenea del salón? . 
 
    - No, sino me lo dices no. 
 
    - Un cuadro enorme de una niña pequeña, de no más de diez años como mucho, pero que al momento reconocí como tu madre. 
 
    - ¿Mi madre? ¿Tenían un cuadro de mi madre en el salón? No entiendo…. Comenzó el pero yo lo interrumpí al momento para seguir diciéndole. 
 
    - Si Luca, tienen un cuadro de tu madre, porque ellos son tus abuelos. 
 
    Su cara palideció de golpe y note como su expresión se congestionaba de la impresión y el asombro. La verdad me esperaba que la noticia le tomase por sorpresa pero me asustó el cambio tan radical que se produjo en su cara. 
 
    El debió notar mi preocupación porque al momento intentó controlarse, me miró muy fijamente a los ojos, y muy despacio como si quisiese asimilar las palabras que salían de su boca me dijo. 
 
    - ¿Mis abuelos? ¿Estás segura? 
 
    - Se llaman Federico y Paula 
 
    - Es increíble, pero porque iban a investigar eso después de tantos años, quiero decir si en el momento no les importó porque ahora, no lo entiendo. 
 
    - Es que las cosas no son exactamente así, le contesté  acariciándole suavemente el pelo. Por lo que ellos me contaron quisieron hacerse cargo de ti cuando tu mama se murió, estuvieron intentándolo durante unos meses y cuando tu padre te mandó fuera fue cuando ellos contrataron a la agencia para encontrarte a ti y para investigar lo de tu madre. Se dieron cuenta de que era la única manera de poder librarte a ti de Carlo, pero parece que les está costando más de lo que imaginaron, además tu padre los tenia amenazados. 
 
    - ¿Amenazados? ¿Pero mi padre sabe que están aquí? 
 
    - Si y no, en Italia les dijo que si se acercaban a ti te iba a mandar con tu madre. Pero no creo que sepa que están aquí. De ahí lo de las identidades falsas, solamente la chica que vino con ellos desde Italia sabe quiénes son en realidad, y ahora nosotros. 
 
    - Es increíble, parece de película. 
 
    - Si, tu vida parece un poco toda de película 
 
    - Si, pero de película de miedo. Contesto él con una triste sonrisa. 
 
    - Les costó casi un año localizar a donde te habían mandado, y en cuánto lo supieron se vinieron para aquí para seguir desde aquí la investigación y estar cerca de ti y aunque no podían estar contigo nunca te olvidaron ni se alejaron de ti Luca. 
 
    - Es increíble repitió él. 
 
    - ¿Te das cuenta lo maravilloso que es? Tienes unos abuelos que siempre te han querido, que siempre se han preocupado por ti. Si los hubieses visto Luca, estaban emocionados en cuanto te nombre, pobrecilla tu abuela no pudo evitar acabar llorando. 
 
    - Vamos a verlos ahora mismo. 
 
    - Creo que es mejor que asimiles esto poco a poco, te está volviendo el color a la cara, pero me diste un susto enorme le dije besándole en la mejilla, de todas formas no te preocupes porque ellos tienen tantas ganas de verte como tú a ellos así que hemos quedado en su casa mañana para cenar. 
 
    - ¿sabes que eres increíble? Me preguntó besándome en los labios mientras me sostenía el cuello con la otra mano.  
 
    - No, tú me haces increíble. 
 
    - Oye una pregunta, ¿a qué venía lo del pantalón empapado? Me preguntó. 
 
    Note que enrojecía al contestar.  
 
    -Se me cayó el vaso de agua que tenía en la mano cuando me dijeron que eran tus abuelos. 
 
    - Jajajajajaj rio Luca con gusto, me hubiese encantado verlo. 
 
    - Casi igual que ver tu cara hace unos minutos, contesté  echándole la lengua. 
 
    - Bueno creo que es hora de volver a casa ¿ no?  
 
    Mi silencio debió resultar revelador y Luca me miro desconcertado  
 
    - ¿Se nos ha olvidado hacer algo? 
 
    - No exactamente, no era algo que estubiese planeado, pero la verdad es que antes de volver a ver a tus abuelos o de tener más información me gustaría dejar la agencia. Se me hace incomodo seguir allí y no contarles esto, ellos me están pagando y en cierto modo es como si estuviese engañándolos y aprovechándome de ellos. 
 
    - No creo que te estés aprovechando de nadie, pero quizás lo mejor si sería que fuésemos allí y dejásemos las cosas claras. 
 
    - No, yo tengo que dejar las cosas claras, no tú dije tajantemente, estaba casi segura de que a Luca no le apetecía nada dejar que yo hiciese eso sola, pero no estaba dispuesta a ceder, era mi trabajo y era algo que tenía que hacer yo sola. 
 
    - Ni de broma, no pienso dejarte sola en esa casa después de lo de ayer por la noche. 
 
    - Luca, dije cogiéndole la cara entre mis manos. Vas a estar esperándome fuera, yo voy a entrar sola y voy a estar bien, además va a estar Patrick y Charly no creo que este borracho a estas horas ¿no te parece? Le pregunté, pero sin darle tiempo a contestar añadí, además creo que debe estar tan avergonzado después de lo de ayer que no creo ni que me mire a la cara. 
 
    - Más le vale si quiere conservar la suya, dijo en tono amenazador. Aun así no me gusta que entres sola, yo podría ir contigo solo para darte apoyo moral. Te prometo que no diré nada. 
 
    - No lo dudo, pero es algo que tengo que hacer yo. De todas formas prometo no tardar mucho. 
 
    - Está bien, dijo a regañadientes, creo que sería mejor que llamases antes para avisar de que vas a ir y que cuenten contigo. 
 
    Sabía de sobra que lo que él quería era que llamase para que Patrick estuviese disponible y yo no estuviese sola con Charly, pero a mí tampoco me agradaba la idea de quedarme a solas con el así que me pareció buena idea y llamé. 
 
    Me cogió el teléfono Rosita  
 
    - Diga usted 
 
    - Hola Rosita soy Nora, me gustaría hablar con Patrick por favor. 
 
    El señor está ocupado ahora mismo pero puedo ponerla con Charly si usted quiere. 
 
    - Se lo agradecería mucho Rosita. 
 
    Escuche los pasos de Rosita recorriendo rápidamente el pasillo de la casa y enseguida escuche al aparato la voz de Charly 
 
    - ¿Si? Preguntó él. 
 
    - Hola Charly, dije mientras miraba de reojo a Luca justo a tiempo para observar que su expresión se volvía tensa. 
 
    - Hola Nora, quería hablar contigo, te llamé antes pero….. 
 
    No lo deje acabar de hablar. 
 
    - Perdona Charly pero tengo poco tiempo, me gustaría tener una reunión contigo y con Patrick, podrías avisarlo de que estoy yendo para ahí para que me espere por favor? 
 
    - ¿Una reunión? Preguntó el intrigado 
 
    - Si, contesté yo secamente. 
 
    - Está bien contestó él, te esperamos entonces. 
 
    - Gracias dije y colgué el teléfono. 
 
    El camino a Londres fue más largo de lo que me hubiese gustado, Luca estaba visiblemente disgustado por no poder ir conmigo y eso le hacía guardar un silencio que se me hacia insoportable. Un par de veces intente sacar algún tema pero él no mostraba ningún interés por lo que al final desistí. 
 
    Por fin llegamos y el aparcó en la parte trasera de la casa, estuve a punto de sugerirle que no metiese el coche dentro y lo dejase fuera, pero sabía que eso no haría sino disgustarlo más así que lo dejé estar. Le di un beso rápido en la mejilla pero él ni siquiera movió la cabeza lo que a mí me sentó como una patada en el estomago y me bajé del coche para acabar lo antes posible. 
 
    Rodeé la casa y me dirigí a la puerta principal, llamé al timbre y Rosita me abrió la puerta con cara risueña como siempre. 
 
    - Buenos días señorita me saludó ella amablemente. 
 
    - Buenos días Rosita, dije yo devolviéndole la sonrisa 
 
    - Pasé usted al despacho del señor, la están esperando. 
 
    - Gracias dije volviendo a sonreírle antes de dirigirme directamente a la puerta del despacho que la noche anterior había abierto yo misma, el mero recuerdo de lo que había hecho y de cómo lo había hecho me ponía nerviosa así que me saqué el pensamiento de la cabeza en ese mismo momento y abrí la puerta. 
 
    La silla de Patrick estaba vacía pero Charly ocupaba una de las dos que se colocaban delante del escritorio. 
 
    - Hola Nora me dijo levantándose en cuanto me vio entrar. 
 
    - ¿Dónde está Patrick? Pregunté yo ignorando el saludo, lo cierto es que no estaba enfadada con él, sabía que lo que había hecho era más consecuencia del enfado y el alcohol, en el fondo estaba convencida de que aunque no hubiese aparecido Luca al final no me habría hecho el menor daño, pero la situación me resultaba incomoda y quería evitarla. 
 
    - Viene ahora, está acabando de prepararse, pero a mí me gustaría hablar contigo. 
 
    - No creo que tengamos nada de lo que hablar  
 
    - Venga, sabes que siento lo de ayer, no sé cómo pude hacer una cosa así, perdóname de verdad. 
 
    - Estás perdonado contesté yo mecánicamente- 
 
    - Te lo digo totalmente enserio, siento mucho haber sido tan estúpido, perdóname. 
 
    - Por mi parte está olvidado así que olvídalo tú dije yo aun seria pero un poco más relajada viendo como transcurría la conversación. 
 
    Entonces él se levantó y fue hasta el sofá, recogió la chaqueta que yo me había dejado olvidada la noche anterior y me la tendió. 
 
    - Toma, te la dejaste aquí. 
 
    - Si, gracias dije cogiendo la chaqueta. 
 
    En ese momento la puerta volvió a abrirse y Patrick entró en la habitación, su rostro era serio y miraba a Charly de una forma que me pareció extraña mientras este no levantaba la mirada del suelo. 
 
    Solo entonces me di cuenta de que tanto uno como el otro debían pensar que la reunión se debía al incidente de la noche anterior y volví a sentirme incomoda, decidí ir al grano para aclararlo lo antes posible. 
 
    - Gracias a los dos por recibirme empecé. 
 
    - Gracias a ti por venir, contestó Patrick algo más relajado al escuchar mi tono de voz. Tú dirás añadió  
 
    - Solo quería comunicaros que desde este mismo momento dejo de trabajar para la agencia, si es necesaria una renuncia por escrito os la enviaré sin problemas. Pero no quiero que me paguéis más porque no voy a trabajar más para vosotros ni voy a pasaros ningún tipo de información a partir de ahora. 
 
    Charly había palidecido y Patrick había vuelto a recuperar la tensión de su cara. 
 
    - Escucha Nora dijo Patrick seriamente, si el problema es lo que pasó ayer lo entiendo y te aseguro que no tendrás que tener contacto con Charly si tú no quieres pero no nos dejes por eso. 
 
    - No es por eso le interrumpí, lo cierto es que estoy empezando una relación con Luca y no me parece ético espiarlo y pasaros la información a vosotros ni me parece ético cobraros cuando no os estoy pasando información. Lo siento 
 
    Charly tenía la cara totalmente desencajada. 
 
    - No podías elegir a alguien mejor que no fuese un criminal me dijo con voz seca 
 
    -Tú no lo conoces y teniendo en cuenta los últimos acontecimientos no creo que seas quien para llamar a nadie criminal. 
 
    Lo que le dije debió dolerle porque palideció y no dijo nada. Patrick observaba la escena sin decir absolutamente nada hasta que yo le miré directamente y él me dijo muy serio. 
 
    - Muy bien, en ese caso te agradecemos tu sinceridad. 
 
    Diciendo esto se levantó de la mesa y se dirigió a la puerta que abrió para invitarme a salir mientras me decía. 
 
    - Un placer haber trabajado contigo pero creo que no tenemos nada más que hablar así que si nos disculpas tenemos trabajo que hacer. 
 
    Charly seguía mirando al suelo y ni siquiera levantó la vista cuando me dirigí a la puerta para abandonar la habitación. 
 
    -  Gracias por todo repetí 
 
    - Hasta otra contestó Patrick. 
 
    Diciendo esto salí y el cerró la puerta tras de mí. Me dirigí a la puerta de la entrada y salí al jardín agradeciendo el sol que me daba de lleno en la cara y respirando aliviada de dejar atrás la tensión que reinaba en aquel despacho. Llegué al coche y me encontré a Luca serio exactamente en la misma posición en la que le había dejado, en cuanto entré me miró y su expresión se relajó  
 
    - Ya está hecho, es oficial. 
 
    Entonces él me agarró la cara y me beso, después me miró fijamente a los ojos mientras decía.  
 
    - Siento mucho haberme puesto así, solo estaba preocupado. 
 
    - Lo sé, pero ya te dije que no había motivo. 
 
    - No sospechaban nada de la información que le quitamos ayer ¿no? 
 
    - No que va, de hecho pensaban que quería dejar la agencia por lo de ayer por la noche. 
 
    - ¿Viste a Charly? Me preguntó secamente volviendo a mirar al frente. 
 
    - Si claro, estaba en la reunión, además aprovecho unos minutos que Patrick se retraso para pedirme perdón. 
 
    - ¿Y tú que le dijiste? 
 
    - Que por mi parte estaba olvidado. 
 
    - No estoy muy de acuerdo con eso, pero lo importante es que al no trabajar más en la agencia no tienes que volver a verlo así que supongo que eso ya da igual. 
 
    - Estoy cansada, ¿nos vamos a casa? 
 
    - Si, es una buena idea, preferiría irme a tu apartamento pero dos noches faltando a casa ya va a ser mucho. 
 
    - Si, más bien si dije yo con una sonrisa. 
 
    El camino de regreso fue mucho más ameno que el de ida, Luca ya no estaba serio ni enfadado y fuimos todo el camino escuchando música y tarareando las canciones. 
 
    El estaba emocionado por la visita a sus abuelos y de vez en cuando se le escapaba alguna sonrisilla delatadora que a mí también me hacia sonreír. Aunque conducía despacio y sin prisa el viaje se hizo corto y enseguida llegamos a la avenida de la mansión de los Piagiano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 8 
 
    Nada, ninguna de las situaciones, emociones o momentos de mi vida podía haberme preparado mínimamente para lo que nos encontramos al llegar a casa. 
 
    El servicio se agolpaba en el jardín haciendo corrillo y en las escaleras principales de la casa se sentaba sola una compungida Arrieta que en cuanto vio el coche se levantó y echó a correr hacia él. 
 
    En cuanto la niña se aproximó a nosotros los dos nos miramos horrorizados al comprobar que tenía el lado izquierdo de la cara totalmente amoratado y la naricita vendada. Las lágrimas que inundaban sus ojos no le dejaban ver el suelo con claridad y por un momento pensé que iba a caer de bruces. 
 
    Luca salió del coche de un salto y corrió a coger a la niña en brazos, yo le seguí demasiado asustada como para correr.  
 
    Arrieta pego la cabecita al pecho de Luca en cuanto este la tuvo en brazos y no se soltaba, entonces vimos que no solo tenía la carita amoratada sino que su mano izquierda estaba vendada también. 
 
    - ¿Pero qué ha pasado aquí? Preguntó Luca con un hilo de voz. 
 
     La niña ni siquiera se inmutó, no abrió la boca para contestar, solamente se abrazaba a Luca y dejaba que los lagrimones resbalasen por sus mejillas. 
 
    Entonces nos dirigimos al personal que estaba en el jardín que guardó silencio en cuanto nos vio acercarnos. 
 
    - ¿Qué ha pasado? 
 
    - Le hemos estado llamando pero usted no cogía el teléfono…. Comenzó a explicar una de las sirvientas a modo de disculpa. 
 
    - ¿He preguntado qué ha pasado aquí? respondió Luca cada vez mas alterado, empezaba a ponerse más nervioso de lo que yo lo había visto nunca así que le cogí a Arrieta por miedo a que se le cayese de los brazos. 
 
    - ¿Dónde está mi hermana? Volvió a insistir Luca. 
 
    - En el hospital con la señora contestó otra de las sirvientas sin levantar la mirada del suelo. 
 
    - ¿Cómo que en el hospital? Pero ¿qué demonios ha pasado? 
 
    - ¿Está herida Carolina? Pregunté yo con voz temblorosa. 
 
    - No, ella no, solo la señora, pero tenía muy mala pinta cuando se la llevó la ambulancia, contestó la misma sirvienta con voz ahogada. 
 
    Me di cuenta de que Arrieta se agarraba más fuerte a mi cuello en ese momento así que para que no diesen más datos pregunte. 
 
    - ¿Y qué hace todo el mundo aquí fuera? 
 
    - La policía está dentro inspeccionándolo todo. 
 
    - ¿La policía? Preguntó Luca mas sobresaltado que nunca, pero donde esta mi padre. 
 
    - Ha salido de viaje contesto el chofer, yo mismo lo lleve al aeropuerto. 
 
    - ¿Y la policía le dejó? Pregunté yo confusa 
 
    - Estuvieron hablando con él, mas de dos horas, después lo dejaron irse. 
 
    - Hijo de… empezó Luca pero yo le apreté la mano al darme cuenta de que Arrieta empezaba a temblar. 
 
    En ese momento un joven oficial de policía salió de la casa y yo le dije a Arrieta. 
 
    - Arri cariño te vas a quedar aquí solo un momentito, yo vengo ahora. Diciendo esto y sin darle tiempo a protestar la puse en el suelo y me dirigí rápidamente seguida por Luca a donde estaba el oficial. 
 
    - Buenos días soy Luca Piagiano. ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    - Buenos días dijo el oficial mirándonos a los dos. La información se la dará el inspector cuando salga, lo siento pero yo no estoy autorizado a decirles nada. 
 
    A continuación vimos salir de la casa a un hombre alto y corpulento con un gran bigote y cara de pocos amigos que los dos identificamos al momento como el inspector, nos dirigimos rápidamente hacia donde él estaba. 
 
    - Buenos días dijo el al ver que nos acercábamos. ¿Quiénes son ustedes? 
 
    - Yo soy Luca Piagiano y esta es mi novia ¿puede decirnos que ha pasado? 
 
    - Si, pero será mejor que entremos, no creo que haya porque hablar de eso aquí fuera. 
 
    Entramos en la casa detrás de él, en cuanto pasamos al recibidor vimos una enorme mancha de sangre a los pies de la escalera y las mismas estaban moteadas de pintitas rojas secas, nos dirigimos al salón y nos sentamos. 
 
    - Hoy por la mañana recibimos una llamada diciendo que había habido un accidente doméstico y vinimos para aquí. 
 
    Cuando llegamos ya había una ambulancia en la entrada y un equipo médico estaba atendiendo a la niña pequeña que esta fuera y a una mujer de mediana edad que tenía lesiones graves. 
 
    - ¿Cómo de graves? Pregunté yo sin poder contenerme. 
 
    - Al parecer continuo hablando el ignorando mi pregunta, la niña y la mujer iban corriendo por la zona de arriba y se cayeron por las escaleras, por lo menos esa es la versión oficial. 
 
    - ¿Versión oficial? Preguntó Luca al momento. 
 
    - Es lo que su padre nos dijo cuando llegamos, sin embargo hay algunas cosas que no acaban de cuadrarme. 
 
    - ¿Cosas como qué? Pregunté. 
 
    Se lo pensó un poco pero al final pareció animarse a contestar y dijo: 
 
    - Había un jarrón roto en las escaleras y un candelabro de cristal, supuestamente la mujer echó mano de ellos para intentar evitar la caída y se cayeron, pero ella tenía cortes en la cara, y no vemos como pudo llegar a hacérselos por echar mano a un jarrón. Además continuo hablando el inspector, se supone que la niña fue la primera en precipitarse por la escalera y que su madre al intentar agarrarla se cayó también pero la niña tiene muchas menos heridas y debería ser la que hubiese llevado la peor parte. Al margen de todo eso, dijo el inspector mientras revisaba unas notas, lo más sorprendente de todo es que su padre tuviese tantos detalles de la caída cuando él estaba en su habitación, teniendo en cuenta que su mujer estaba inconsciente. Y por último estamos a la espera de un informe médico completo pero uno de los doctores que atendió a la mujer nos dijo que esta tenía lesiones anteriores a esta caída y golpes que parecían de hace días o incluso semanas. 
 
    Al oír esta última frase no pude evitar empezar a transpirar, Cintia inconsciente, era obvio que no había sido un accidente y era obvio que esta vez se le había ido la mano a Carlo. 
 
    - ¿y como se supone que lo sabia él entonces? Preguntó Luca amargamente. 
 
    - Pues según él la niña le contó todo. 
 
    - Pero deduzco por su cara que a usted no le convence la idea ¿no? Preguntó Luca en tono sarcástico. 
 
    - No pretendo decir que su padre mienta, pero cuando nosotros llegamos la niña estaba en estado de shock, era prácticamente imposible hacerla hablar, lo intentó el delante nuestra y no lo consiguió y lo intentó también su otra hermana, la que fue con su madre al hospital y tampoco lo consiguió. Además la niña temblaba cuando su padre se acercaba 
 
    - Esa no es mi madre, contestó Luca secamente. 
 
    - ¿Ah no? 
 
    - No, es la madre de mis hermanas, y mi madrastra pero no mi madre. 
 
    - ¿Y donde vive su madre? 
 
    - Mi madre murió hace años en un accidente domestico, uno parecido a este contestó Luca. Y me imagino que como acabara pasando aquí mi padre se fue de rositas. 
 
    - Ya veo, comentó el inspector mientras se rascaba la mejilla y anotaba algo en su cuaderno. 
 
    - Inspector dije yo intentando que mi voz sonase lo más serena posible ¿puedo hacerle una pregunta? 
 
    - Si claro. 
 
    - Si ustedes tenían dudas sobre el accidente como es que han dejado viajar a Carlo Piagiano 
 
    - Su abogado se presento aquí y nos amenazo con denunciarnos por retenerlo ilegalmente ya que no hay cargos formales contra él. Mientras no tengamos el informe médico no podemos hacer más. Le pedimos el número del hotel y su móvil para que pudiésemos localizarlo en cualquier momento del día o de la noche en caso de necesidad así que estaremos en contacto con él, hemos llamado al hotel y nos han confirmado la reserva e incluso el número de habitación. 
 
    - No se fie de mi padre inspector, es capaz de preparar todo para que parezca un accidente, se lo digo por experiencia. Le dijo Luca. 
 
    - Ya por supuesto, dijo el encogiéndose de hombros. 
 
    - Gracias por todo, ahora si no le parece mal tengo que ocuparme de mi hermana pero le agradecería que nos mantuviese informados de cualquier novedad. 
 
    - No se preocupe los peritos ya han recogido toda la información, solo nos queda el testimonio de la niña y el de la mujer. 
 
    - Si pero me temo que ninguno de los dos será posible hoy, llámeme y yo le diré cuando puede ser. 
 
    - Esta bien, muchas gracias dijo el inspector tendiéndonos la mano. 
 
    - Gracias a usted, contesté yo, le acompaño a la puerta. 
 
    - Dejé a Luca sentado en el sofá con la cabeza hundida entre las manos, estaba destrozado, pero lo más importante en ese momento era Arrieta, en cuanto el inspector salió y la policía se marchó salí fuera y cogí a la niña en brazos. Tenía los ojos vidriosos y la mirada fija al frente, ni siquiera me miró cuando la cogí , su cuerpecito estaba congelado, me imaginé que del miedo porque pese a que se estaba haciendo de noche no hacía frío, me gire y le pedí a una cocinera que hiciese chocolate caliente y pastas y a otra que me llevase a la habitación de Luca el pijama de Arrieta y su peluche para dormir y entré como un rayo con la niña en casa. 
 
    La pobre apenas si desvió la mirada un momento hacia Luca que paseaba inquieto por el pasillo pero enseguida volvió a fijar su mirada al frente, 
 
    Yo nunca lo había visto así, pero en ese momento toda mi atención se centraba en el cuerpecito tembloroso que llevaba en brazos. 
 
    Llegué a la habitación de Luca, que sabía que era la preferida de Arrieta de toda la casa, aquella habitación le daba tranquilidad a la niña y antes de llegar yo le servía de refugio muchas veces cuando tenía sus pesadillas. Entré en la habitación y cerré la puerta. 
 
    Solo entonces cuando la puerta estuvo cerrada y nos vimos solas en la habitación Arrieta dirigió su mirada hacia mí. 
 
    Su mirada me impresiono hasta tal punto que casi fui yo la que se echo a llorar, ya no parecía la mirada de una niña, era la mirada de una persona mayor, triste y cansada y sobre todo era una mirada aterrorizada. Arrieta había perdido su infancia en ese momento y yo me prometí que costase lo que costase iba a devolvérsela. 
 
    Le acaricié el pelo cuando llamaron a la puerta, eran el chocolate y el pijama pero la simple presencia de aquella mujer que ella conocía desde el día que había nacido en la habitación la aterrorizaba. Algo tan sencillo como el golpe de una mano contra la puerta pidiendo permiso para entrar la hizo saltar en la cama y que se acelerase su respiración. Hice salir a todo el mundo tan pronto como dejaron allí lo que llevaban en las manos. 
 
    Una vez solas otra vez Arrieta se tranquilizó un poco y despacio fui cambiándola. 
 
    Al quitarle la camiseta observe inquieta que las marcas no solo eran las que estaban a simple vista en la cara y la mano, la pobrecilla tenía un moratón enorme en la espalda, verlo hizo que me temblara el pulso, le puse rápidamente el pijama y la metí en la cama, cogí la taza de chocolate y las pastas y poco a poco las fui mojando y se las fui dando, comió unas pocas pero enseguida negó con la cabeza en señal de que no quería más y le di el chocolate que bebió a pequeños sorbitos. 
 
    Una vez que lo hubo bebido me miro y me dijo con voz tan baja que apenas resultaba perceptible. 
 
    - No nos caímos. 
 
    Dicho esto los ojos se le llenaron de lágrimas otra vez por lo que la acosté y me tumbé a su lado. Ella se abrazó a mí y yo le acaricié la cabecita hasta que se quedó dormida. 
 
    Debía haber pasado media hora desde que al fin Arrieta se había dormido su respiración era tranquila y sosegada y yo me había tranquilizado un poco cuando abrieron la puerta. 
 
    Era Luca. 
 
    - Hola, me dijo en un susurro. 
 
    - Hola contesté yo en el mismo tono de voz incorporándome en la cama. 
 
    - ¿Has conseguido hablar con Carolina? Pregunté. 
 
    - No, no me coge el teléfono, voy a ir ahora al hospital a ver si me entero de algo. 
 
    - Espera que voy contigo 
 
     el se sentó en la cama totalmente destrozado 
 
    - Esta vez se le ha ido la mano, esto no puede volver a pasar, imagínate que le hubiese pasado algo grave a Arrieta y aun no sabemos cómo esta Cintia, esto es una pesadilla y es culpa mía. 
 
    - ¿Culpa tuya? Pregunté yo sin poder creer lo que estaba escuchando 
 
    - Si culpa mía, nunca debí dejar que llegase tan lejos. 
 
    - Tu no podías hacer más de lo que hacías, estabas aquí para intentar frenar todo esto y además te recuerdo que estamos intentando sacar todo a la luz y vamos por buen camino, así que no vuelvas a decir eso porque si hay alguien aquí que no tiene la culpa ese eres tú dije yo levantando un poco el tono de voz. 
 
    - No sé qué haría si no te tuviese a ti, dijo él mirándome con ojos tristes y cansados. 
 
    - Bueno por eso no tienes que preocuparte porque yo no me voy a ir a ningún lado, por lo menos no sin ti. Además lo primero es averiguar qué ha pasado y después ver lo que vamos a hacer, tenemos una semana antes de que tu padre vuelva, eso nos da algo de tiempo. 
 
    - Si eso es verdad. Dijo el abrazándome y suspirando. 
 
     Nos levantamos y salimos de la habitación. 
 
    Hablamos con la cocinera que era la mujer que más tiempo llevaba en la casa y en la que mas confiaba Luca y le dejamos instrucciones claras de que estuviese pendiente de Arrieta y nos avisase en cuanto se despertase, sin embargo yo estaba convencida de que iba a dormir durante unas horas porque el miedo y los nervios la habían dejado exhausta. 
 
    Salimos de la casa, la noche no era especialmente fría pero yo me sentía entumecida, todos los músculos de mi cuerpo estaban como bloqueados y el aire de la noche se me antojaba como cuchillos que se me clavaban en el cuerpo así que agradecí haber recuperado la chaqueta que me había dejado olvidada en casa de Patrick la noche anterior. 
 
    Nos dirigimos al coche y al entrar Luca me dijo 
 
    - No sé si sería mejor que te quedases con Arrieta, no sé lo que nos vamos a encontrar en ese hospital. 
 
    Yo tampoco, pero sea lo que sea nos lo vamos a encontrar juntos, mi voz sonaba con más seguridad de la que realmente sentía, en el fondo tenia terror a lo que nos podíamos encontrar pero también tenía claro que esta vez no iba a dejar que Luca pasase por eso solo. Así que me abroche el cinturón decidida y le acaricie el pelo mientras el cerraba los ojos respiraba profundamente y ponía en marcha el motor. 
 
    El hospital quedaba apenas a cinco minutos en coche de la residencia familiar así que el trayecto fue bastante más corto de lo que me hubiese gustado. Aparcamos en el gran aparcamiento delantero y nos bajamos. 
 
    El hospital era un moderno edificio blanco, bastante grande teniendo en cuenta la población de la ciudad y que a menos de media hora en Londres había muchos más. 
 
    En la entrada una enfermera fumaba un cigarro mientras charlaba con el conductor de una ambulancia. 
 
    A mí me temblaban las piernas, nunca me habían gustado los hospitales, el simple olor a hospital me ponía enferma, sin embargo ese no era momento para pensar en mi, así que menee la cabeza como queriendo sacar esos pensamientos de mi cabeza y me obligué a respirar despacio para que no comenzaran a apoderarse de mí los nervios,  
 
    Luca parecía más entero que yo, se acercó a un mostrador de información y le preguntó a la enfermera que lo atendía por Cintia Piagiano, la mujer se volvió hacia un ordenador que tenía a su derecha y después de consultarlo se volvió hacia Luca y le dijo 
 
    - Entró hoy por urgencias, pero creo que aun la están examinando y que no la han subido a planta. 
 
    - ¿Por donde tenemos que ir para hablar con el médico o verla? Pregunté yo haciendo acopio de las pocas fuerzas que me quedaban. Me daba la impresión de que iba a desmayarme de un momento a otro pero otra vez me obligué a tranquilizarme y a pensar en Luca que estaba allí a mi lado intentando aparentar una calma que en realidad no sentía solo para que yo no me preocupase más de lo que ya estaba. 
 
    - Tienen que seguir el pasillo de la derecha hasta el final ahí llegaran a la sala de espera de urgencias, pregunten ahí, dijo ella ignorándome y mirando directamente a Luca. 
 
     Le dimos las gracias y nos agarramos de la mano para ir hacia donde había dicho la enfermera. 
 
    - Tienes la mano helada, ¿estás bien? 
 
    - Si, contesté solo es por el cambio de temperatura mentí. 
 
    Intente sonreír pero mi cara debió mostrar más bien una mueca porque Luca me miró con aspecto preocupado, al ver su ceño fruncido mirándome me pregunté a mi misma como podía ser tan cobarde y tan egoísta. El estaba pasando por eso y yo lo preocupaba aun más poniéndome histérica. 
 
    Ya vale de tonterías pensé, no puedo hacerle esto, no puedo preocuparlo más, no se lo merece y si lo hago no lo merezco a él pensé. Así que me esforcé y conseguí esbozar una pequeña sonrisa que esta vez sí debió ser más normal porque Luca relajo el ceño y continuó andando. 
 
    Cogidos de la mano atravesamos a toda prisa el pasillo que se me hacia kilométrico, como no, era blanco, y llegamos a la sala de espera, ya iba Luca a preguntar al mostrador cuando yo le di un tirón del brazo. 
 
    - Espera, dije. 
 
    Entonces él se paro, siguió mi mirada y pudo ver lo mismo que yo, en un rincón sentada con la mirada baja vimos a Carolina, nos quedamos observándola un minuto sin acercarnos, como si su imagen hubiese paralizado los músculos de nuestras piernas, ni siquiera pestañeaba, estaba sentada con los brazos cruzados y no se movía, no levantaba la vista del suelo, en la silla de al lado había un vaso que debía tener alguna especie de infusión pero estaba lleno, sin tocar. 
 
     Los dos reaccionamos a la vez como si un resorte nos hubiese activado algún mecanismo oculto que no se veía pero que movía nuestras piernas. 
 
    Nos acercamos a ella, Luca se arrodillo delante y yo aparte el vaso que ahora si veía claramente contenía una infusión y me senté a su lado. 
 
    - Carolina le dijo Luca suavemente mientras le acariciaba el pelo, ¿estás bien? 
 
    - No me dicen nada, nos dijo ella con la voz ahogada por las lágrimas, no me dicen nada Luca, llevan horas con ella pero nadie me dice nada ni las enfermeras ni los médicos, nadie quiere decirme nada repitió ella con voz desesperada mientras se abrazaba al cuello de su hermano. 
 
    Yo le acariciaba la espalda y comprobé que también ella estaba congelada así que me saqué la chaqueta que llevaba puesta y se la puse por los hombros, ella se giró y me abrazo instantáneamente. 
 
    - Que bien que estéis aquí, dijo aun llorando pero con la voz un poco más calmada. 
 
    - No te preocupes quédate con Nora yo me acercare a hablar con la enfermera a ver si me entero de algo 
 
    Ella asintió con la cabeza antes de apoyarla contra mi hombro. 
 
    Luca se separó un momento de nosotras y se acercó al mostrador, vi como hablaba con la enfermera y como esta negaba con la cabeza y le daba otras indicaciones. Volvió con la misma expresión seria con la que había ido así que imagine que no le habrían dicho nada bueno. 
 
    En ese momento desee que carolina estuviese en casa durmiendo con Arrieta y no allí esperando noticias de su madre, su madre que estaba gravemente herida, su madre de la que no sabíamos nada. Su madre que suponía después de aquello nunca volvería a ser la de antes. 
 
    - ¿Que te ha dicho? Le pregunté a Luca en cuanto estuvo lo bastante cerca como para no tener que levantar la voz. 
 
    - Que hay que esperar, los médicos están con ella y saldrán a decirnos algo en cuanto puedan. Mientras hay que esperar. 
 
    - ¡Esperar, eso es lo único que hago!, protestó Carolina, esperar y esperar. 
 
    - Un poco de paciencia Carolina, la regañó Luca cariñosamente, si los médicos no salen es porque la están ayudando y no pueden distraerse para venir a hablar con nosotros. 
 
    - Pero es que llevo todo el día esperando protestó ella con un hilo de voz. 
 
    - Pues por eso, ya queda menos, ten un poco de paciencia. 
 
    Debíamos llevar allí algo así como veinte minutos cuando un medico salió de una puerta marrón que daba al pasillo que acabábamos de recorrer y vino hacia nosotros. 
 
    - ¿Vosotros sois los familiares de Cintia Piagiano? Preguntó el hombre mirando directamente a Luca. 
 
    - Si somos nosotros, dijo Luca ¿Cómo está? 
 
    - No tiene lesiones internas en la cabeza pero si en la columna y muchos traumatismos. 
 
    - ¿Qué quiere decir eso? Preguntó impaciente Carolina. 
 
    ¿Lo que mi hermana quiere saber es si está bien o si se va a poner bien? 
 
    - Si lo que intentáis preguntarme es si va a vivir si, va a vivir sin embargo……. 
 
    - ¿Sin embargo qué? Preguntó Luca al momento. 
 
    - Sin embargo la lesión de la espalda si es preocupante porque tiene una inflamación grande y no nos permite ver si es eso lo único o también hay daños irreversibles en la columna. 
 
    - ¿Qué quiere decir con irreversibles? Preguntó Carolina dejándose caer en la silla con los ojos llenos de lágrimas? 
 
    - Si por favor doctor hable claro. Le apremió Luca. 
 
    - Quiere decir que no sabemos si podrá volver a andar. 
 
    Carolina empezó a sollozar desconsoladamente y yo me senté a su lado para abrazarla. 
 
    Luca estaba tan blanco como aquella odiosa pared cuando le preguntó al médico. 
 
    - ¿Aparte de eso hay algún posible riesgo de secuelas doctor? 
 
    - Los cortes de la cara le van a dejar una buena cicatriz, pero quitando eso no. 
 
    - ¿Podemos verla? Pregunté yo. 
 
    -Estamos preparando el informe que solicitó la policía, mientras lo terminamos uno puede pasar a verla, pero solo uno porque le hemos administrado calmantes para el dolor y esta adormilada así que lo mejor es que se vayan a casa y vuelvan mañana. 
 
    - Yo pasare, vosotras quedaros aquí dijo Luca de modo que dejaba claro que no daba margen a la discusión. 
 
    - Se fue detrás del médico y tardo aproximadamente unos diez minutos en volver, pero digo sin exagerar que fueron unos diez minutos tan largos como una hora. 
 
    Cuando por fin salió y lo vi, su cara me rompió el corazón, se me hizo un nudo en el estomago y no pude evitar echarme a llorar yo también . Estaba más pálido aun que antes, tenía la cara totalmente desencajada y los ojos enrojecidos, apretaba la mandíbula de tan manera que me dio miedo que se le saliese del sitio, sin embargo cuando se iba acercando a nosotras hizo un esfuerzo que debió ser casi sobrehumano para relajar sus facciones y al hablarle a Carolina.  Hablaba con suavidad y casi con una pequeña sonrisa en los labios. 
 
    - Está bien Carolina, no te preocupes. Se va a poner bien, ahora nos tenemos que ir a casa, pero mañana vamos a volver y ya va a estar mejor. 
 
    - ¿Y si no vuelve a andar? Preguntó ella secándose las lágrimas y mirándonos alternativamente a los dos. 
 
    - No adelantemos acontecimientos, hay que esperar a mañana, lo importante es que sabemos que está bien y que se va a recuperar dije esperando que mi voz sonase con más seguridad de la que sentía, y así debió ser porque Carolina se secó las lágrimas y se levantó. 
 
    Una vez en el coche Luca le dijo con voz apenada. 
 
     - Siento que hayas pasado por esto tú sola Carolina, siento no haber estado contigo. 
 
    Entonces recordé las llamadas de la mañana y como nosotros estábamos felices y no pude evitar que me invadiese una sensación de mareo al darme cuenta como había cambiado todo en tan poco tiempo. Habíamos pasado de una inmensa felicidad a una profunda tristeza en cuestión de nada y también me invadió la culpa al acordarme de cómo habíamos evitado coger el teléfono cuando había sonado. Bajé la mirada hacia el suelo y cerré los ojos. 
 
    Como para querer reconfortarme, la mano de Luca se poso suavemente en mi pierna y la acarició, yo concentre todos mis sentidos en eso, su mano acariciando mi pierna y me sorprendí de cómo ese simple gesto podía darme tanta tranquilidad. Entonces me di cuenta de que Carolina estaba hablando y le presté atención. 
 
    - No fue culpa vuestra, decía, todo paso muy rápido y llegasteis en el momento preciso. 
 
    - Carolina ¿tu viste lo que pasó? Le preguntó Luca con precaución. 
 
    - No sé, yo estaba en mi habitación, papa y mama empezaron a gritar mucho y puse la música para no oírlos, al cabo de unos minutos escuche un ruido tremendo y fui corriendo, cuando llegue Arrieta y mama rodaban por las escaleras pero lo que si vi… 
 
    Entonces sus ojos se inundaron otra vez y paró de hablar. 
 
    - ¿Qué fue lo que viste Carolina? Pregunté yo todo lo calmada que pude, es importante tienes que decirnos todo lo que hayas visto. 
 
    - Cuando llegué el primer jarrón ya estaba estrellado en el suelo pero vi a mi padre lanzarles el candelabro a la cabeza. 
 
    - ¿Se dio cuenta él de que lo habías visto? Preguntó Luca ahora con voz visiblemente preocupada. 
 
    - No creo, creo que pensó que había llegado más tarde porque me quede petrificada y no me moví hasta el mama y Arrieta dejaron de rodar, no podía moverme Luca era como si me hubiesen pegado los pies al suelo. Después vi el suelo lleno de sangre y eche a correr escaleras abajo el echó a correr detrás mía gritando que alguien llamase a una ambulancia. 
 
    Cuando llegué a junto de mama y Arrieta mama estaba inconsciente y Arrieta con la cara llena de sangre lloraba sangraba y temblaba pero no hablaba. Mama recuperó la consciencia a los pocos minutos pero estaba aturdida y era incapaz de moverse, sangraba mucho por la cara, yo me quede con ellas y papa se metió en su despacho diciendo que iba a llamar a una ambulancia, pero ya la habían llamado y él se quedo ahí dentro y no volvió a salir hasta que no escucho la sirena fuera, dijo ella llorando. 
 
    Cuando salió de su despacho Arrieta se agarro a mí y empezó a temblar aun más que antes pero él se fue directamente a hablar con el chico de la ambulancia y ni nos miró. 
 
    - Nuestro padre es un monstruo Luca, es un monstruo ¡COMO NO ME DI CUENTA ANTES?. ¿Crees que de verdad se cayeron por las escaleras Luca? Preguntó ella con la voz de quien sabe la respuesta pero no quiere oírla. 
 
    - No, creo que él las tiro, dijo Luca secamente, la rabia brillaba en sus ojos de tal manera que casi ocultaba la pena que mostraban. 
 
    - Yo también lo creo dijo ella, lo odio Luca, de verdad que lo odio. 
 
    - Es bueno que te des cuenta de quién es en realidad, porque esto no puede volver a pasar, yo no lo voy a permitir y voy a hacer lo que sea necesario para impedirlo. 
 
    - Yo tampoco quiero que vuelva a pasar dijo ella desviando la mirada, estoy dispuesta a lo que sea. 
 
    - Mañana será otro día para hablar, por hoy es suficiente dije yo cuando giramos la esquina que daba a la casa. 
 
    En realidad todos estábamos agotados y ninguno tenía ganas de seguir hablando del tema por el momento así que aparcamos el coche y nos metimos en la casa. 
 
    - Vete a dormir Carolina, mañana seguiremos hablando. Dijo Luca. 
 
    - No creo que pueda pegar ojo, pero lo intentare suspiró ella. 
 
    - Te aseguro que te quedaras dormida en cuanto apoyes la cabeza en la almohada le dije yo pasándole un brazo por los hombros, en su cara era demasiado evidente el cansancio que aquel día le había provocado y estaba segura de que pese a todo esa noche dormiría de un tirón. 
 
    La cocinera vino a junto nuestra en cuanto nos escuchó entrar. 
 
    - ¿Alguna novedad? Le preguntó Luca. 
 
    - No nada, la pequeña no se ha despertado duerme profundamente desde que ustedes se fueron, nos contestó ella. 
 
    Dimos la vuelta para irnos pero ella nos detuvo. 
 
    - ¿Podrían decirme como está la señora? 
 
    - Mal, está mal, contestó Luca sin darse siquiera la vuelta, mañana quiero hablar con todo el personal por la mañana, así que todos estén atentos y disponibles, yo los iré llamando según los necesite. 
 
    - Si señor. Contestó ella. 
 
    Se me hacia raro escuchar que alguien le tratase  de usted pero lo cierto es que mirándolo a la cara ese día parecía más agotado que de costumbre, era como si el tiempo hubiese pasado de golpe por él y parecía haberle pasado una cara factura, parecía mayor, parecía cansado y lo peor de todo estaba tremendamente triste. 
 
    Lo seguí escaleras arriba hasta llegar a su habitación y me iba a despedir cuando él me dijo. 
 
    - Quédate por favor. 
 
    - ¿Crees que será prudente qué me quede hoy? 
 
    - Sinceramente me da exactamente igual lo que sea o no sea prudente, pero sí creo que para Arrieta es mejor que te quedes y para mí también. Además a estas alturas ya no tenemos nada que esconder. 
 
    Tenía razón, yo ya había hablado con la agencia y de la gente de la casa no teníamos porque preocuparnos porque los que no lo sabían realmente no tenían importancia, así que entré en la habitación. 
 
    Los dos nos quedamos un segundo mirando a Arrieta, efectivamente dormía profundamente y en su cara se reflejaba una sensación de serenidad que por un momento relajo la expresión de la cara de Luca. Lo mire ensimismada mientras se quitaba la camiseta y el pantalón y se ponía la parte de abajo del pijama, entonces aparto a Arrieta a una esquina de la cama y yo me acosté entre ellos dos. 
 
    - ¿Qué crees que deberíamos hacer ahora? 
 
    - Por el momento dormir un poco, dijo el acariciándome la cara, mañana hablaremos con todos los sirvientes a ver que nos cuentan, porque estoy seguro de que algo han tenido que oír y después hablaremos con Carolina. Creo que sería conveniente ponerla al día, no hay que contarle todos los detalles pero lo que está claro es que cuando mi padre vuelva tenemos que tener todas las decisiones tomadas y ellas no deberían seguir aquí. 
 
    - ¿Hablas de irnos de casa? Le pregunté yo arqueando las cejas. 
 
    - Arrieta le tiene pánico, antes ya le tenía miedo pero ahora es más que eso. Cintia no creo que pueda valerse por sí misma cuando el vuelva y dejarla así con él es un peligro. Y en cuanto a Carolina no creo que quiera vivir con él y además no sabe disimular seria un peligro dejarla aquí sola, antes o después lo descubriría todo y no quiero otra hermana por las escaleras ni más accidentes domésticos de ningún tipo. 
 
    Pude notar claramente una nota de ironía y rabia en su voz por lo que le agarré la mano y comencé a acariciarla. 
 
    - Creo que es una buena idea dije acomodando la cabeza en su pecho y así como siempre que me pasaba cuando había tenido un día duro me dormí en cuestión de segundos aspirando su olor y bajo la segura protección de sus brazos. 
 
    Sin embargo por primera vez durmiendo con el no fue una noche tranquila de sueño apacible.  Una y otra vez se repetía la misma pesadilla en mi cabeza, Luca rodaba y rodaba por unas escaleras interminables golpeando su cuerpo contra todo tipo de objetos y yo intentaba llegar a él, intentaba pararlo pero no era capaz, cada vez se alejaba más y más y cada vez la escalera era más empinada y oscura y yo cada vez iba más lenta hasta que el era solo un punto lejano en el horizonte, y ahí volvía a empezar otra vez, por eso cuando sentí unas pequeñas manitas agarrarse a mi cuello me desperté de un salto y asusté a la pobre Arrieta que intentaba abrazarse a mi cuello y ahora me miraba con los ojos como platos. 
 
    - Buenos días princesa, le dije a modo de saludo pasándole la mano por la cabeza para que se tranquilizase, ella no contestó. 
 
    El sudor me recorría la frente y me pegaba la camiseta al cuerpo, había dormido unas siete horas sin embargo no me notaba más descansada que la noche anterior, las pesadillas me habían dejado agotada y me sentía como si hubiese corrido una maratón. 
 
    Miré hacia el lado de Luca, aun dormía, así que le dije a Arrieta 
 
    - ¿Qué te parece si las dos nos damos un buen baño de espuma y después desayunamos aquí chocolate y tortitas?¿ Te gustaría?. 
 
    La niña no contestó, pero asintió con la cabeza, por lo que me levanté de la cama y la cogí en brazos, nos dirigimos al baño de la planta de arriba, todos en la casa tenían bañera pero aquella era una bañera redonda, enorme y espectacular. La llené de jabón y espuma y metí dentro todos los juguetes de agua de Arrieta que pude encontrar, después le saqué el pijama a ella y la metí en el agua lo más deprisa posible ya que ver aquellos moratones que le cubrían el cuerpo aun me producía escalofríos. Me metí con ella y comencé a jugar con todos aquellos trastos pero ella ni se movió, se quedó sentadita en una esquina mirándome fijamente, si siquiera cuando me hundí en la bañera y salí con la cabeza llena de espuma le arranqué una sonrisa. 
 
    - Arrieta, le dije entonces muy seria, ¿sabes que mientras estés con Luca y conmigo no tienes que tener miedo verdad? 
 
    Ella no me contestó. 
 
    - Nosotros nunca dejaríamos que te hiciesen daño, y nadie va a hacerlo te lo prometo. 
 
    - Pero le hicieron daño a mama dijo ella en un susurro. 
 
    - Eso fue porque no estábamos aquí, pero te prometo que a partir de ahora nadie va a hacerte daño ni a ti ni a tu mama. 
 
    - ¿Me lo prometes? Me preguntó ella con voz temblorosa. 
 
    - Claro que si, te lo prometo. 
 
    Entonces ella se relajo un poco y salimos del baño, la vestí y me vestí yo y después de unos minutos en los que nos secamos y peinamos lleve a Arrieta a la habitación donde ahora Luca ya estaba despierto en la cama y me dirigí abajo. 
 
    - Vaya dijo el sonriéndole a su hermanita, me preguntaba dónde estaría la princesa de la casa 
 
    - Bañándome con Nora contestó ella con voz aun baja. La niña corrió hacia su hermano y saltó a la cama, la camiseta que le había puesto se movió y dejo ver parte de los moratones que la niña tenía cubriéndole en cuerpo, Luca cambió la vista para no verlos pero sus ojos mostraban un profundo dolor, así que me dirigí a los dos. 
 
    - Bueno chicos esperarme aquí voy a pedir que nos traigan el desayuno. 
 
    - ¿Chocolate y tortitas? Preguntó Arrieta mirándome. 
 
    - Una promesa es una promesa, yo siempre cumplo lo que prometo le dije guiñándole un ojo. 
 
    Diciendo esto salí de la habitación y me dirigí a la cocina. 
 
    Todos los empleados de la casa estaban allí reunidos hablando en voz baja y todos se callaron de golpe en cuanto me vieron entrar. 
 
    -  Por favor súbenos chocolate y tortitas a la habitación de Luca para desayunar dije a la cocinera y estén disponibles al acabar el desayuno los iremos llamando al salón uno a uno. 
 
    Entonces Gerard el chofer personal del señor Piagiano que la tarde anterior había llevado a Carlo al aeropuerto mostró una sonrisa burlona y me preguntó. 
 
    - ¿Y quién eres tu ahora la dueña de la casa? 
 
    - No, si prefieres que sea Luca el que baje a decírtelo no tienes más que avisarme, estoy segura de que el estará encantado en hacerlo dije en tono seguro y decidido. 
 
    El convirtió su sonrisa en una mueca pero no me contestó, el resto de las personas nos miraban alternativamente a ambos a excepción de la cocinera que se había vuelto presurosa hacia los hornillos para hacer lo que le había pedido. 
 
    Me vi la vuelta y me dirigí otra vez a la habitación, pero antes de salir me di la vuelta y les dije,  
 
    - Ah otra cosa no quiero que nadie se acerque a las plantas superiores de la casa, todos deben permanecer en esta planta. Carolina está durmiendo y no quiero que se la despierte bajo ningún concepto. 
 
    Diciendo esto si me di la vuelta y me fui. 
 
    Llegué a la habitación y Luca me dijo ¿tardaste mucho no? 
 
    - Sabia que no podía haber oído la conversación pero también sabía que debía notar en mi cara la exasperación que me producía aquel hombre, Gerard, nunca me había gustado, siempre me había parecido arrogante y el perrito faldero personal de Carlo, de hecho tenía la impresión de que al resto de los empleados les gustaba tan poco como a mí. 
 
    - Tuve un pequeño cambio de opiniones con Gerard. 
 
    - ¿Con Gerard? ¿Qué te dijo? 
 
    - Nada importante digamos solo que no le gustó demasiado que le dijese que los íbamos a llamar a todos. Ese tipo no me gusta nada, contestó el acariciando la cabeza de Arrieta. 
 
    - Ni a ti ni a nadie, respondí yo. 
 
    Entonces llamaron a la puerta y la cocinera entró con una bandeja que tenía una humeante jarra de chocolate y tres platos a rebosar de tortitas. 
 
    La mujer sonrió dulcemente a Arrieta que miraba la bandeja que ella dejó encima de la cama sin pestañear. 
 
    Luca se apresuró a servir el desayuno y los tres lo tomamos en silencio hasta que Arrieta mirándome directamente mientras un bigote de chocolate le cubría el labio superior me pregunto. 
 
    - ¿Cuándo va a volver mi mama? ¿Va a venir hoy a casa? Dijo y a continuación se pasó la lengua para recoger los restos de chocolate que le habían quedado en la cara. 
 
    Yo me quedé callada, sin saber que contestarle, estaba segura de que Cintia no iba a volver a casa ni ese día ni en los próximos pero la verdad es que no teníamos ni idea de que iba a pasar o cuando se iba a recuperar. 
 
    Miré a Luca pidiendo socorro y el acudió en mi ayuda. 
 
    - No Arri, tu mama no va a volver hoy pero te manda muchos besos y dice que no te preocupes que va a venir muy pronto. 
 
    - ¿Y porque no va a volver hoy? Preguntó otra vez la niña que ahora miraba fijamente a Luca. 
 
    - Pues porque al caer se hizo daño en las piernas y los médicos la están curando. 
 
    Entonces yo me senté a su lado en la cama y le agarré la mano que comencé a acariciar suavemente mientras la miraba y le preguntaba. 
 
    - Arri, ayer cuando vinimos las dos para la habitación dijiste que vosotras no os habíais caído, ¿Por qué decías eso? 
 
    En ese momento noté que ella se ponía tensa otra vez, y al momento me arrepentí de haberle hecho esa pregunta. 
 
    - Es importante que nos contestes Arri. Dijo Luca acercándose más a ella y agarrándola por los hombros para sostenerla contra él.  
 
    - No tienes que tener miedo continué yo, ya te prometí que no te iba a pasar nada. 
 
    - Ya pero papa… dijo ella pero al momento se le llenaron los ojos de lágrimas y dejo de hablar. 
 
    - ¿Qué pasa con papa? Preguntó Luca, su voz sonaba mas alterada ahora por lo que le dirigí una mirada de advertencia porque Arrieta empezaba a temblar otra vez. 
 
    - Papa dijo que si decía algo mama no se iba a curar y no iba a volver a casa dijo ella de un tirón mientras un enorme lagrimón le caía por la cara. 
 
    Al momento Luca se levantó y se dio la vuelta cara a la ventana, imaginé que para evitar que su hermana le viese la cara. 
 
    - Eso no es verdad, tu mama se va a curar digas lo que digas, no tienes que preocuparte. 
 
    - ¿Por qué papa es malo? Preguntó ella entre lágrimas. ¿Por qué no nos quiere? 
 
    A eso no sabía que contestarle así que me limité a decirle. 
 
    - No Todo el mundo sabe querer. 
 
     Arrieta respiró profundo como si le costase un tremendo esfuerzo, se seco las lágrimas y comenzó a hablar. 
 
    - Estaba en mi habitación papa y mama gritaban y entonces empecé a oír ruidos y fui corriendo para allí. 
 
    Entonces se quedo callada mirando para la cama, pero Luca que se había vuelto a sentar a su lado la animo a seguir ¿y qué más pasó? Le preguntó. 
 
    - Mama lloraba mucho y temblaba, tenía en la mano muchos papeles. 
 
    Cuando me vieron en la puerta papa vino deprisa junto a mí y me agarró del brazo y le dijo a mama que si no le daba los papeles no me iba a volver a ver. Mama soltó los papeles y vino corriendo, gritaba mucho, intentó agarrar a papa pero él le pego un empujón y mama se dio contra la cómoda entonces papa salió conmigo de la habitación, yo quise ir a junto de mama pero él me agarró del pelo. 
 
    Mientras decía esto su pequeño cuerpecito empezó a temblar otra vez y yo la cogí en brazos para tranquilizarla, Luca tenía todo el cuerpo en tensión y no movía ni un músculo, una vez en mis brazos ella continuo hablando. 
 
    - Cuando estábamos al pie de la escalera mama se acercó corriendo otra vez entonces papa me soltó a mí la cogió a ella y la empujó, yo quise agarrarme a mami pero me caí también, cerré los ojos para no ver nada porque tenía miedo, pero había cosas volando que lanzaba papa. 
 
    - ¿Los jarrones? Pregunté yo. 
 
    - Creo que sí, le pegaron a mami y entonces ella cerró los ojos, yo me asusté mucho y empecé a llorar, llegó Carolina y papa se fue. 
 
    - No te preocupes preciosa, ya pasó, todos estamos bien y a partir de ahora no va a pasar nada malo. Le dije abrazándola. 
 
    - Arri vas a tener que contarle todo esto a la policía. Le dijo Luca muy serio. 
 
    Ella asintió. 
 
    - ¿Por qué no vas a despertar a Carolina? Le preguntó Luca entonces forzando una sonrisa. 
 
    - Voy dijo ella y salió corriendo de la habitación. 
 
    - Tienes razón, dije yo entonces mirándolo, no podemos estar aquí cuando vuelva tu padre y no tenemos mucho tiempo así que será mejor darnos prisa. 
 
     Luca tenía la mirada perdida y parecía que apenas me escuchaba. 
 
    - ¿En qué piensas le pregunté? 
 
    - En los papeles me respondió el, debían ser muy importantes para que se atreviese a hacer algo así con la casa llena de gente. 
 
    - ¿Por qué no vamos a su habitación a echar un vistazo antes de hablar con el personal? 
 
    - Si, me contestó mientras cogía ropa del armario para vestirse, eso estaba pensando aunque estoy casi seguro de que fuese lo que fuese ya se habrá ocupado de que no esté ahí. 
 
    Esperé a que el terminase de vestirse y subimos dos pisos hasta la habitación de Cintia. En cuanto abrimos la puerta nos quedamos sin saber hacia dónde mirar, viendo aquello era obvio que la pelea antes de que llegase Arrieta había sido tremenda. 
 
    Por el suelo estaban las sabanas y la colcha de la cama, así como las joyas de Cintia algunas de ella rotas, objetos de decoración rotos en mil pedazos, incluso una de las ventanas aparecía rota, pero ni rastro de ningún papel. Abrimos los cajones y miramos concienzudamente en los armarios pero allí no había nada. Después de una hora de búsqueda, Luca me miró con resignación y sentándose en la cama dijo. 
 
    - Aquí no hay nada, aunque eso no me sorprende la verdad. 
 
    - Bueno no te desanimes, dije yo sentándome a su lado y abrazándolo, por lo menos ya sabemos lo que pasó, ahora solo hay que ir a la policía. 
 
    - No sin pruebas, si lo único que llevamos es el testimonio de una niña de siete años asustada Carlo lo va a desmontar, incluso si Cintia hablase no serviría de nada sin pruebas, mi padre tiene muchas influencias y es especialista en este tipo de cosas, asique la única manera de inculparlo es conseguir pruebas de algún tipo, pruebas de las que no se pueda librar me dijo el mirándome a los ojos. 
 
    - Bueno pues si eso es lo que hay que conseguir es lo que conseguiremos, dije yo con seguridad, estaba más convencida que nunca a meter en la cárcel a aquel hombre costase lo que costase, una persona que le hacía algo así a un hijo suyo no merecía nada. 
 
    Entonces mire a Luca y añadí. 
 
    -  Creo que sería mejor que hablases con el personal tu solo, contigo tienen más confianza y probablemente si vas solo hablen más fácilmente que si voy yo contigo, mientras iré a ver a Arrieta y a Carolina. 
 
    Iba a levantarme cuando Luca me agarró de la mano y me dijo. 
 
    - No sé qué haría sin ti, te quiero. 
 
    - Yo también te quiero. 
 
    - Siento haberte metido en esto dijo el bajando la mirada. 
 
    - Tu no me has metido en nada dije yo, me he metido yo solita y me metería mil veces más con tal de estar a tu lado. 
 
    Entonces me atrajo contra sí mismo y me besó.  
 
    - Es mejor que vayamos yendo dijo separándose un poco de mi. 
 
    - Si, nos vemos en una hora en la puerta de la entrada le dije yo. 
 
    Y así nos separamos, yo me dirigí a la habitación de Carolina y él al salón. 
 
    Cuando llegué a la habitación, no se oía nada dentro, abrí la puerta y vi a Carolina sentada en la cama y a Arrieta detrás de ella peinándola, Arri parecía algo más calmada, como si el hecho de haber contado lo que pasó le hubiese quitado un peso de encima, un peso que ninguna niña de siete años debería cargar, un peso que realmente nadie debería cargar. 
 
    Sin embargo Carolina estaba pálida y ojerosa con la mirada perdida al frente y ni siquiera pestañeo cuando entré y cerré la puerta de la habitación. 
 
    Al verme Arrieta esbozo una pequeña sonrisa. 
 
    Yo le sonreí y le dije. 
 
     – Arrieta porque no me haces un favor, podrías dejarme una de tus gomas del pelo, es que la mía se me ha perdido. 
 
    - Es que no tengo aquí ninguna me contestó ella. 
 
    - ¿Y por qué no vas a tu habitación a buscar una? Le pregunté, era una escusa vaga y tonta pero la única que se me ocurrió para sacarla  de la habitación. 
 
    En cuanto se fue me senté al lado de Carolina en la cama y imaginándome el motivo por el que estaba así le pregunté. 
 
    - ¿Te ha contado Arrieta lo que pasó no? 
 
    Ella asintió con la cabeza.  
 
    - Yo llegué cuando él estaba tirando el jarrón, pero no sabía nada de lo anterior, dijo muy despacio entonces volvió lentamente la cabeza hacia mí y me preguntó ¿Cómo ha podido? ¿Cómo ha podido hacerle algo así a Arrieta o a mi madre? 
 
    - Lo cierto carolina, dije yo lentamente es que no es la primera vez que le pega a tu madre, todas esas caídas y todos esos golpes que ella decía darse no se los daba ella.  
 
    - ¿Como pude estar tan ciega para no querer ver eso? PreguntÓ llorando, era tan evidente. Incluso tú que llevas aquí solo unos meses lo sabías y yo no quise verlo. 
 
    - No es culpa tuya, yo lo sabía porque tu madre me lo contó, eso es más fácil de contar a un desconocido como yo que a tu hija. 
 
    - ¿Luca lo sabe desde siempre verdad? Me preguntó ella. 
 
    - Si, contesté sin poder añadir nada más. 
 
    - Ahora entiendo porque se llevaba tan mal con mi padre. 
 
    Me acerqué a ella porque creí que era el momento de que Carolina se enterase de algunas cosas. 
 
    - Lo cierto repetí es que ese no es el único motivo para que Luca se lleve mal con tu padre. 
 
    - ¿Qué más puede necesitar alguien? Preguntó ella desconsolada y desorientada. 
 
    - Ese motivo sería suficiente pero no es el único. La verdad es que nosotros creemos que tu padre mató a la madre de Luca. 
 
    Carolina se volvió lentamente hacia mí como si con una manivela alguien estuviese girando lentamente su cuerpo. 
 
    - ¿Qué? Preguntó, pero ¿porque pensáis eso? 
 
    Yo suspiré y pase a relatarle toda la historia desde el principio mi llegada, la agencia, lo que Luca sabia, hasta llegar a la parte de los abuelos de Luca. 
 
    - Es impresionante, increíble no me lo puedo creer. 
 
    - Incluso tu madre estaba convencida de lo mismo. 
 
    - ¿Mi madre? Pero entonces ¿porque nunca se divorcio? me preguntó ella confundida pero en ese momento la expresión de su cara cambio y me di cuenta de que ella misma se había dado cuenta de la respuesta. 
 
    - Arrieta, me dijo. 
 
    Yo asentí con la cabeza. 
 
     - Arrieta y tu, vuestra madre intento sacaros de aquí varias veces pero Carlo nunca la dejo, con lo cual no podía irse y dejaros con un tipo que le pegaba y que además creía que era un asesino. Sé que esto debe ser muy difícil para ti comencé a decir pero ella me interrumpió. 
 
    - Si, no es fácil enterarte de que tu padre es un asesino, yo siempre supe que no era buena persona pero esto, ¿cómo iba a imaginarme esto? Preguntó ella para sí misma, sin embargo fue más duro ver a mi madre tirada en el suelo, sin saber si estaba viva o no y ver como él se iba y la dejaba allí cubierta de sangre. 
 
    - Bueno no pienses más en eso. 
 
    - ¿Qué vamos a hacer ahora? 
 
    - Las cosas se han precipitado un poco, pero básicamente lo que estábamos haciendo, buscar pruebas que lo incriminen para que vosotras podáis ser libres, la única diferencia es que tendremos que buscar alguna solución porque no podéis estar aquí cuando el vuelva. 
 
    - Ni loca estaría aquí para verle la cara. 
 
    - Hay otra cosa más, creemos que tu madre debió encontrar algo grave contra él y que eso provocó la pelea de ayer. 
 
    - ¿Lo dices por lo de los papeles que tenía en la mano cuando entro Arrieta? 
 
    - Si. 
 
    - ¿Podemos ir a mirar? 
 
    Yo negué con la cabeza. 
 
    -  Ya hemos ido Luca y yo, la habitación es un desastre es mejor que ni entres en ella, incluso la ventana está rota pero papeles ni uno. Tu padre debió llevárselos todos. 
 
    - Por favor, no digas más que es mi padre, dijo ella con una mueca de dolor, me revuelve el estomago. 
 
    - Esta bien pero escucha algo Carolina, nadie, nadie debe saber nada de esto, es muy importante y menos Arrieta. 
 
    - No no claro, además para que hacerla sufrir innecesariamente. 
 
    - Lo cierto es que ella si tenía visto alguna vez como tu padre le pegaba dije yo. Nosotros pensamos que de ahí todo el tema de las pesadillas. 
 
    - No me puedo creer que haya estado tanto tiempo tan ciega. 
 
    Entonces le sonó el móvil. 
 
    - Es Dick dijo ella mirándome antes de coger. Ella puso el  manos  libres para que yo pudiese escuchar la conversación. 
 
    - Hola dijo. 
 
    - Hola ¿quieres que te recoja para ir a comer? Preguntó una animada voz al otro lado del teléfono? 
 
    - No, no voy a poder dijo ella mientras empezaba a temblarle la voz. 
 
    - ¿pasa algo? Le preguntó él ahora más serio ¿estás bien? 
 
    - Si, es que mi madre se cayó ayer por las escaleras y está en el hospital dijo ella sollozando. 
 
    - Cuanto lo siento, escuché que decía Dick, voy para ahí ahora mismo. 
 
    - No, tranquilo, porque vamos a ir al hospital y allí no permiten visitas así que yo te llamaré.  
 
    - Como quieras, escuché una voz decepcionada al otro lado del teléfono, pero llámame para cualquier cosa que necesitéis y estaré ahí antes de que tengas tiempo de colgar el teléfono. 
 
    Esta última afirmación hizo que Carolina sonriese antes de decirle. 
 
    - Gracias sabes que lo haré 
 
    - Te quiero escuche que decía él. 
 
    - Yo también a ti le contestó ella  
 
    Y colgaron. 
 
    En ese momento se me ocurrió pensar que igual si pudiésemos contarle a Dick de que iba todo esto a Carolina le resultaría un poco más fácil esta situación contando con su apoyo, si, estaba segura de que sería así, poniéndome en su lugar no tenía ninguna duda.  
 
    Hice un apunte mental para recordarme a mi misma hablar del tema después con Luca. 
 
    - Creo que es hora de que vayamos al hospital dije en voz alta mirando el reloj que Carolina tenía en la mesilla al lado de la cama. 
 
    - Si, dijo ella mientras su rostro palidecía delicadamente. 
 
    - No te preocupes, todo va a ir bien dije yo cogiéndola de los hombros. 
 
    Carolina era siempre una persona alegre y positiva llena de energía, sin embargo en aquellos momentos parecía tremendamente cansada y vulnerable, casi te daba la impresión de que si no la agarrabas fuerte en cualquier momento podía caerse y romperse en mil pedazos. 
 
    En medio de mis cavilaciones llegamos a la puerta de entrada, Luca ya estaba allí, cuando me vio llegar con Carolina lanzo a su hermana una mirada preocupada y yo le dije rápidamente. 
 
    - Tranquilo ya está al tanto de todo, pero está bien. 
 
    - Vámonos entonces. 
 
    - ¿Qué tal te fue a ti? Le preguntó Carolina 
 
    - En el coche hablamos. 
 
    Salimos de la casa habiendo dejado a Arrieta al cuidado de la cocinera, la mujer se había quedado encantada de poder pasar unas horas con la niña con la que no la habíamos dejado estar desde el “accidente”,  sin embargo a mi no me hacía gracia dejarla sola en la casa con todo el personal y me hubiese sentido mucho más tranquila si la hubiésemos llevado con nosotros, lo cual lógicamente no era posible porque ni un hospital era lugar adecuado para una niña ni queríamos que Arri viese a si madre en un estado del que ni siquiera nosotros estábamos muy seguros. 
 
    Una vez que los tres estuvimos en el coche y dejamos atrás la mansión, Luca comenzó a contarnos como le habían ido las entrevistas. 
 
    - Los fui llamando a todos de uno en uno al salón. Comenzó a explicarnos el con la mirada fija en la carretera. Nadie parece haber visto nada, todos estaban en la cocina sin atreverse a salir de allí bajo orden de mi padre, un poco lo único que sintieron fueron gritos y después el ruido, salieron únicamente cuando escucharon los gritos de Carolina pidiendo ayuda. Ninguno de esos testimonios serviría para nada, dijo el entrecerrando los ojos. 
 
    - ¿Ninguno te comentó nada que te pareciese extraño? 
 
    - Solamente una cosa, Agueda la cocinera me comentó que el único que no estaba en la cocina cuando paso todo fue Gerard, pero al parecer no se encontraba en la casa, así que tampoco nos sirve de mucho. 
 
    - ¿Y Gerard? Pregunté yo entonces recordando lo desagradable que se había puesto el chofer cuando había hablado con él esa mañana. 
 
    - Gerard, dijo él con un suspiro efectivamente confirmó que no estaba en la cocina porque estaba lavando el coche de mi padre, por ese motivo al estar más alejado ni siquiera escucho el golpe y no se entero de nada de lo sucedido hasta que mi padre lo llamó para que lo llevase al aeropuerto. 
 
    - Mira que oportuno, dije yo en voz baja. 
 
    - Sin embargo, continuó Luca si se le veía nervioso y a la defensiva, y cuando se iba me dijo que estaba seguro de que a mi padre no le iba a gustar enterarse de que yo andaba por ahí distrayendo al personal en vez de dejarles hacer su trabajo. 
 
    Los tres nos quedamos callados, efectivamente el testimonio del personal no nos servía para nada, y eso era bastante desalentador. 
 
    - Hay algo que no entiendo, dijo entonces Carolina, ya habíamos llegado al parking del hospital así que los dos nos giramos y nos quedamos mirando para ella. 
 
    - Yo se que la policía fue llamando a todo el personal uno por uno, que escusa le dio Carlo entonces. 
 
    Yo ya me había percatado desde esa mañana que Carolina había dejado de llamarle papa al señor Piagiano y había pasado a llamarlo por su nombre de pila, Carlo, sin embargo esto era nuevo para Luca que no pudo evitar una mirada de sorpresa. 
 
    - No te entiendo, le dijo mirándola intrigado. 
 
    Claro, quiero decir, el personal le habrá dicho a la policía que estaban todos en la cocina por orden de Carlo, pero después la policía ha hablado con Carlo y él alguna excusa ha tenido que darles para haber mantenido durante varias horas la orden de que nadie saliese de la cocina. 
 
    - Ya veo por dónde vas le respondió Luca, pero para eso puede haber mil escusas. 
 
    - Yo había permanecido callada todo ese rato, pero en ese momento miré a Luca y le dije. 
 
    - Eso es cierto, pero creo que no estaría de más que hablases con el inspector y le preguntases que fue lo que le dijo tu padre exactamente. 
 
    - Ese no es nuestro padre, dijo Carolina con los ojos encendidos por la ira. 
 
    - Bueno pues Carlo, pregúntale que le dijo exactamente Carlo rectifiqué yo. 
 
    El asintió con la cabeza y los tres salimos del coche. 
 
    Entramos directamente por urgencias y preguntamos a la enfermera por el médico que estaba atendiendo a Cintia. 
 
    Nos dijo que estaba ocupado, pero que vendría lo antes posible así que nos sentamos a esperar. 
 
    El doctor llegó apenas habían pasado unos diez minutos y sonrió al vernos. 
 
    No era el mismo médico con el que habíamos hablado la noche anterior, se acercó a nosotros y se presentó. 
 
    - Soy Scott y a partir de ahora me voy a encargar de la evolución de vuestra madre, dijo tuteándonos. 
 
    El doctor era joven y parecía mucho más afable que el señor que nos había atendido la noche anterior estaba claro que habíamos ganado con el cambio. 
 
    - Cintia está despierta, pero algo atontada por los medicamentos. 
 
    - ¿Qué hay de la lesión de su espalda? 
 
    El doctor nos miró como si dudase pero creo que la expresión angustiada y desesperada de Carolina lo hizo ceder. 
 
    - Mirad, nos dijo bajando un poco la voz, la verdad es que no debería deciros nada porque no podemos dar un diagnóstico fiable hasta que no baje la inflamación y eso va a tardar varios días, pero añadió después de unos segundos bajo mi opinión personal y repitiéndoos que no es un diagnostico seguro, yo creo que el daño que ha sufrido en las vertebras no es irreversible. 
 
    - ¿Qué quiere decir eso exactamente doctor? Preguntó Luca apremiante. 
 
    - Eso quiere decir que si yo estoy en lo cierto ella podría volver a caminar, tendría que hacer rehabilitación por supuesto y dependiendo de la gravedad de las lesiones seria más o menos larga pero podría volver a caminar. 
 
    Carolina comenzó entonces a llorar de tal manera que creí que le iba a dar algo. Luca se tiró emocionado a abrazar al médico que soltó una carcajada y yo estaba haciendo unos esfuerzos tremendos para aguantar el tipo y no ponerme a llorar también a moco tendido. 
 
    - El médico dio una palmada en la espalda a Luca, ahora podéis entrar a verla. Pero solo unos minutos, está medio dormida y necesita descansar. 
 
    - Gracias muchas gracias, le dijo Carolina. 
 
    - De nada, seguirme. 
 
    Los tres comenzamos a andar detrás del doctor, pasamos de largo la puerta donde estaba ayer y subimos una planta. Entramos en una habitación y allí tumbada en la cama medio dormida, con los ojos cerrados y más pálida que de costumbre estaba Cintia. 
 
    Carolina se acercó a la cama por el lado derecho y le agarró la mano. 
 
    - Mama, mami le dijo ¿estás despierta? . 
 
     Despacito ella abrió los ojos y fue pasándolos por todos nosotros, uno por uno , lo hacía despacio como si el simple hecho de mirarnos le costase trabajo, y al final se posaron en Carolina, al verla allí a su lado llorosa esbozo una pequeña sonrisa y le dijo. 
 
    - Hola pequeña, no hacía falta que vinieses. 
 
    De repente su cara sufrió una transformación y se convirtió en una expresión de pánico. 
 
    -  ¿Dónde está Arrieta? Preguntó aceleradamente. 
 
    - No te preocupes Cintia, le dije yo acercándome por el otro lado de la cama y cogiéndole la otra mano. Arrieta está muy bien, la hemos dejado un ratito con Agueda pero está bien y te manda muchos besos, tiene ganas de que vuelvas pronto a casa. 
 
    - Mami, no sabes cómo lo siento, cómo siento todo dijo entonces carolina mientras las lágrimas comenzaban a recorrer otra vez sus mejillas. 
 
    Cintia nos miró alternativamente a Luca y a mí y fue él quien dijo. 
 
    - Está al tanto de todo Cintia, era necesario, no podemos seguir en esa casa cuando el vuelva. 
 
    - Mi pobre niña dijo ella mirando a Carolina, como siento que hayas tenido que enterarte de todo esto, yo quise sacarte de la casa muchas veces, sabía que esto iba a terminar pasando pero no pude, fui una cobarde y no pude. 
 
    Luca se acercó a la cama y sentándose al lado de Carolina le dijo. 
 
    - Por suerte no ha pasado nada que no tenga solución, y la única manera de evitar que pase es conseguir meter a ese malnacido en la cárcel y quitarle la custodia de Arri. 
 
    - Eso es imposible, tú lo sabes mejor que nadie. 
 
    - No hay nada imposible le dije yo. Además ahora tenemos ayuda dije guiñándole un ojo a Luca. 
 
    - ¿Ayuda? No os fieis de nadie, él tiene a todo el mundo comprado y… 
 
    - Antes de dejar que continuase hablando Luca le dijo.  
 
    - He encontrado a mis abuelos, ellos fueron los que contrataron la investigación de la agencia para resolver el asesinato de mi madre, y digo asesinato porque obviamente eso es lo que fue. 
 
    - Nunca tuve ninguna duda de eso dijo ella, ¡tus abuelos! Es increíble. Qué buena noticia, ahora tenemos una pequeña posibilidad, no sé cómo podrán ayudarnos pero sin duda es una gran noticia dijo ella suspirando. 
 
    Entonces entro el médico y nos dijo 
 
    - Chicos lo siento pero tenéis que salir ya, lleváis más tiempo del que deberíais aquí y ella necesita descansar. 
 
    - Solo un minuto más doctor, por favor un minuto imploró Luca. 
 
    El nos miro a los tres antes de contestar y miró a Cintia que había vuelto a abrir los ojos. 
 
    - Esta bien pero solo un minuto, y que no tenga que volver yo a echaros o mañana seré más estricto con el tiempo de visitas. 
 
    - Gracias, saldremos enseguida se lo prometo, contestó Luca que espero a que el médico se fuese y cerrase la puerta antes de preguntar. 
 
    - Una cosa más Cintia, Arrieta nos dijo que cuando entró en la habitación tu tenias muchos papeles en la mano. ¿Qué eran esos papeles? 
 
    - Ah sí, los papeles, ya ni me acordaba de los papeles, que tonta soy como pude haberme olvidado de eso. 
 
    - ¿Qué eran esos papeles Cintia? Volvió a preguntar Luca impacientándose por si el médico volvía a entrar y nos echaba de allí sin esa información. 
 
    - Era el testamento real de tu madre, lo encontré y lo use para hacerle chantaje a Carlo. 
 
    - ¿El testamento de mi madre? Pero mi madre ya había hecho un testamento, dejaba a mi padre la disponibilidad absoluta de todos sus bienes menos de una pequeña cantidad para pagar mis estudios. 
 
    - Ese testamento era falso, tu padre debió hacerlo no sé cómo, el de verdad el de tu madre era anterior a ese y lo encontré, en el te lo dejaba todo a ti, tus abuelos quedaban como custodios del dinero hasta tu mayoría de edad pero después todo pasaba a ser tuyo, no me acuerdo cuánto pero era mucho dinero y la casa de tus padres en Italia. 
 
    Luca no daba crédito, la miraba como si estuviese viendo volar a un ciervo. 
 
    - ¿Y qué te hizo Carlo por encontrar esos papeles? 
 
    - ¿Carlo? Preguntó ella mirando extrañada a su hija. 
 
    - Ahora lo llama así contesté yo rápidamente para ahorrar la larga explicación que sin duda iba a darle Carolina. 
 
    - Lo encontré y lo usé para chantajearle como ya os he dicho, le dije que si no me dejaba sacar a Arrieta y a Carolina de aquí lo denunciaría y que tenía las pruebas. Además aparte del testamento había más papeles que no me dio tiempo a revisar, pero que debían ser importantes teniendo en cuenta el celo con el que los guardaba. El se puso como loco, me dijo que tenía que haberme matado antes y algunas cosas más que no vienen al caso dijo al darse cuenta de que su hija palidecía por momentos. En principio intentó tirarme por la ventana, pero conseguí escapar y entonces entró Arrieta el resto ya lo sabéis 
 
    - Ahora entiendo porque estaba rota la ventana dije recordando la ventana rota de la habitación que habíamos visto cuando fuimos a buscar los papeles. 
 
    - ¿Te dijo que iba a hacer con los papeles? Preguntó Luca. 
 
    - Ella negó con la cabeza y cerró los ojos por un momento. 
 
    - Creo que por hoy es mejor que nos vayamos, dije, necesitas descansar y el médico va a enfadarse mucho si vuelve y nos encuentra aquí. 
 
    -Ella me agarro la mano y me miró, forzó una sonrisa y dijo. 
 
    - Tenemos suerte de que estés aquí, gracias. 
 
    - Eso mismo le digo yo todos los días, es lo único bueno de todo esto, dijo Luca acariciándome la espalda. 
 
    Ella sonrió débilmente y nos dijo. 
 
    -  Darle un beso a Arrieta de mi parte y decirle que la quiero. 
 
    - Ya lo sabe, contesté pero se lo diremos en cuanto lleguemos. 
 
    Los tres salimos de la habitación con un revoltijo de sensaciones y sentimientos. 
 
    Por una parte nos sentíamos aliviados al pensar que Cintia podría volver a caminar si el doctor estaba en lo cierto, verla despierta nos había animado, por otro lado la información que nos había dado había resultado esclarecedora y a la vez escalofriante, me estremecía solo con recordar aquella ventana y lo que podría haber pasado si Arrieta no hubiese entrado en la habitación. 
 
    - Bueno dijo Luca al entrar en el coche más para animar a su hermana que porque realmente lo pensase. 
 
    - Han sido buenas noticias  
 
    - Aun no es seguro contestó Carolina, aunque su cara reflejaba mucha más tranquilidad que el día anterior. 
 
    - Casi seguro dije yo sonriéndole. Ahora deberíamos prepararnos para la cena con tus abuelos, es hoy. Le dije a Luca. 
 
    El me miró sobresaltado 
 
    - ¡Es cierto! Exclamó sobresaltado, se me había olvidado completamente, de todas formas no estoy muy seguro de que sea una buena idea ir, dejar sola a Arri en casa no me gusta nada. 
 
    - Pues yo creo que si deberíamos ir, le contradije yo. Creo que ellos deberían estar al tanto de todo esto, igual incluso se les ocurre algo. Cuantas más cabezas pensando mejor ¿no? Además Arrieta no va a estar sola, Carolina va a estar en casa y hablando de eso creo que sería una buena idea meter a Dick en la ecuación. 
 
    Los ojos de Carolina se iluminaron al momento en cuanto me escuchó, pero se apagaron en cuanto Luca contestó enérgicamente. 
 
    - No, eso no puede ser. Es una locura. 
 
    - No creo que sea una locura volví a contradecirle yo. 
 
    - Pues yo creo que sí, esto no debe saberlo nadie de fuera de la familia, solo nosotros tres, Cintia y mis abuelos. 
 
    - Yo soy de fuera de la familia, le contesté muy seria. 
 
    - Tú no eres de fuera de la familia, tú eres de la familia porque estás conmigo. 
 
    - Dick está con Carolina, es tu amigo desde hace años y yo estoy segura de que podemos confiar en él. 
 
    - No dudo de Dick, me contestó él, es mi mejor amigo claro que confió en él , pero es un tema muy serio y delicado. 
 
    - Imagínate que tu estuvieses pasando todo esto sin mi ¿no sería más duro? Le pregunté, era una pregunta trampa porque ya sabía la respuesta y el también se había dado cuenta así que me miró con enojo antes de contestar. 
 
    - Seria más duro para mí, si. 
 
    - ¿Y no crees que Carolina se merece el mismo apoyo? 
 
    Luca miró a su hermana y le dijo. 
 
    - Está bien, puedes contárselo pero que le quede muy claro que no pude decirle nada a nadie, y cuando digo a nadie es a nadie. 
 
    - Gracias, gracias dijo ella gritando y tirándose al cuello de su hermano que se vio obligado a dar un giro con el volante. 
 
    - Cuidado loquita o es que quieres que nos vayamos a una cuneta le dijo Luca, sin embargo su sonrisa dejaba claro que ver a su hermana entusiasmada nuevamente con algo lo ponía contento. 
 
    - Bien todo arreglado, dije sonriendo. Luca y yo nos vamos a la cena y tú Carolina llamas a Dick para que venga a cenar contigo a casa y os quedáis con Arrieta así de paso le cuentas toda esta historia. 
 
    - Hecho, y estar tranquilos no pienso dejar sola a la enana ni un minuto. 
 
    - Más te vale, dijo Luca no le quites el ojo de encima. 
 
    - Arrieta debe tener aun más pesadillas que de costumbre. 
 
    - No me voy a separar de ella, mejor dicho no nos vamos a separar de ella. Dijo sonriendo mientras miraba por la ventana. Y en ese momento el brillo volvió a sus grandes ojos. 
 
    Cuando llegamos a casa Agueda nos esperaba en la puerta de la entrada. Parecía acalorada y los tres nos miramos sobresaltados, Luca aceleró y derrapó el coche en el camino de gravilla que había delante de la entrada y Carolina y yo nos bajamos de un salto antes incluso de que las ruedas hubieran parado del todo. 
 
    - ¿Dónde está Arrieta? ¿Qué pasa? gritó Luca. 
 
    - Yo lo siento, tenía que haberlos llamado pero no quería asustarlos. 
 
    Luca que se había bajado del coche y había llegado a junto de la buena mujer en cuestión de tres segundos la agarraba ahora por los hombros y la movía vertiginosamente de manera que la pobre entre los nervios y sus zarandeos apenas podía hablar. 
 
    - Luca, suéltala dije yo con tono de voz firme poniendo la mano sobre su brazo. ¡No ves que no la dejas hablar!. 
 
    El soltó a la mujer y se aparto un paso de ella. 
 
    - Lo siento, le dijo no pretendía ser tan bruto pero ¿Qué pasa con Arrieta? 
 
    - La niña está encerrada en su habitación. 
 
    - ¿Y por qué está encerrada en su habitación? pregunté yo empezando a ponerme nerviosa también 
 
    - Estábamos en la cocina preparando un zumo y Gerard vino diciendo que tenía órdenes de su padre para llevar a la niña al aeropuerto y meterla en un avión para Italia donde está el. 
 
    - ¿Cómo? Preguntó Carolina ¡será desgraciado! Estaba tan indignada que sus mejillas se habían puesto coloradas. 
 
    - Menuda novedad dijo irónicamente Luca. 
 
    - ¿Qué más pasó? Pregunté yo impaciente. 
 
    - Nada más, dijo ella negando enérgicamente con la cabeza, la niña echo a correr en cuánto lo escuchó y se encerró en su habitación, no hemos conseguido que abra la puerta. Gerard esta allí haciendo guardia delante de la puerta, no me deja acercarme y le dice a la niña que o abre la puerta o la va a tirar y que a su papa no le va a gustar nada lo que está haciendo. Yo creo que la niña está muy asustada, añadió a continuación como si nos estuviese haciendo una gran confesión. 
 
    - ¡Normal! dije yo a voz de grito ¡cómo no va a estar asustada!, pero antes de que tuviese tiempo de acabar la frase Luca había entrado como un ciclón en casa y corría escaleras arriba, Carolina y yo lo seguimos corriendo. Cuando llegamos a la puerta de Arrieta vimos a Gerard de pie ante ella dando puñetazos con la mano y gritándole que su padre le decía que abriese la puerta en ese mismo momento. 
 
    De dentro de la habitación solo llegaban sonidos de sollozos lo que hizo que Luca se enfureciese aun más. 
 
    - ¿Pero tú quien te crees que eres para hablar así a mi hermana? Preguntó Luca agarrándolo desprevenido por los hombros y empujándolo contra la pared. 
 
    Gerard estaba tan metido en su papel de abrir la puerta que entre sus propios gritos y los golpes que daba no nos había sentido llegar. 
 
    Por lo que cuando sintió el empujón nos miró desconcertado, su cara reflejaba la sorpresa de quien es cogido con las manos en la masa, pero le duro pocó y enseguida volvió a su expresión de prepotencia habitual. 
 
    - Son órdenes de su padre. Dijo secamente. 
 
    - No veo aquí a mi padre ordenando nada, repuso Carolina visiblemente alterada. Además tú no eres nadie para querer llevarte a mi hermana a la fuerza y menos sin la autorización de su madre o la nuestra. 
 
    - Le repito que tengo órdenes de su padre. 
 
    - Pues yo te repito que tú no eres nadie para hacer eso, así que o viene mi padre aquí a buscarla o te aseguro que mi hermana no va a ir a ningún sitio porque no tiene autorización de su madre para hacerlo. Replicó Luca acercando su cara a la de Gerard. 
 
    - ¿Queda claro? preguntó entonces Carolina 
 
    - Llamare ahora mismo a su padre y veremos si vuela o no vuela. 
 
    Yo que hasta ese momento me había mantenido callada escuchando tenía muy claro que nadie iba a llevarse a Arrieta y mucho menos aquel individuo así que di un paso al lado de carolina y añadí. 
 
     - De acuerdo tu llama a Carlo, nosotros a la policía y que sean ellos los que hablen con los padres de la niña, ya que su madre la desautoriza a viajar con usted, a lo mejor así aclaramos esta situación y se ponen de acuerdo. 
 
    Mis palabras tuvieron efecto porque en cuanto Gerard escucho la palabra policía le cambio la cara, se le borró totalmente la sonrisa y aunque hizo inútiles esfuerzos para disimularlo se noto demasiado que se ponía nervioso, dio la vuelta y se fue farfullando algo que no llegué a entender. 
 
    En cuanto se hubo ido Luca se agacho al lado de la puerta de la habitación y comenzó a hablarle a Arrieta. 
 
    - Arri bonita, ya puedes abrir la puerta, ya estamos aquí. 
 
    Escuchamos atentamente esperando oír los pasos de la niña dirigiéndose a la puerta pero lo único que se oían eran unos sollozos apagados. 
 
    - Arri, no vas a ir a ningún sitio, te lo prometo no te vas a ir con nadie que no seamos nosotros, continuaba hablándole Luca, pero los sollozos no cesaban y Arrieta no se movía. 
 
    - Has sido una niña muy lista encerrándote en la habitación, pero ahora ya estamos nosotros aquí y ya puedes salir, ya no tienes que tener miedo. Le dijo entonces Carolina. 
 
    Nada. 
 
    - Dinos por lo menos si estás bien, continuaba hablando Luca intentando que su voz sonase lo más serena posible. 
 
    No hubo respuesta, pero al cabo de unos segundos una vocecilla lastimera dijo  
 
    - Quiero ir con mi mama. 
 
    - Ahora no puede ser Arri porque los médicos la están curando, pero te manda muchos besos y dice que tiene muchas ganas de verte, le dijo Carolina. 
 
    - Quiero que venga mi mama repitió ella ignorándonos completamente. 
 
    - Tu mama no puede venir ahora mismo, pero estamos nosotros aquí y te prometo que no te vamos a volver a dejar sola, pero para eso tienes que abrirnos la puerta le dije yo con la voz lo más suave que pude. 
 
    - Escuchamos unos pasitos y la puerta se abrió lentamente. 
 
    Los tres entramos a tropel con tal ímpetu que casi tropezamos los unos con los otros. 
 
    La puerta del armario estaba abierta y vimos un montón de ropa en el suelo por lo que supusimos que la pobre Arrieta aterrada como estaba se había escondido allí. 
 
    Después de calmarla durante un buen rato por fin dejó de llorar y se durmió. Unos minutos más tarde Carolina preguntó 
 
    - ¿Por qué creéis que quería llevársela ese desgraciado a Italia? 
 
    - Es evidente, le da miedo que la niña hable con la policía y les cuente otra versión muy diferente a la que él les ha dado. Además teniéndola allí se asegura de que Cintia tampoco va a abrir la boca. 
 
    - Si, eso tiene sentido dije yo, el primer día sabe que esta tan asustada que no va a decir nada, pero ahora debe tener miedo de que conforme pasen los días también le pase el susto y diga algo que lo comprometa. 
 
    - Pobrecilla, dijo Carolina, ha debido llevarse un buen susto, además ella no puede ni ver a Gerard. 
 
    - Nadie puede ver a Gerard, es insufrible e insoportable contesté. 
 
    - Ya y ¿visteis como reaccionó cuando nombraste a la policía? Preguntó Luca, estaba claro que no tenia ningunas ganas de tener policía por aquí. Yo creo que el debe estar metido en más de una de las que hace el desalmado ese. 
 
    - Yo también lo creo contesté. 
 
    - Lo que está claro es que no podemos dejar a Arrieta sola en casa a partir de ahora dijo Carolina. 
 
    - No, lo que está claro es que no sé cómo pero hay que salir de esta casa lo antes posible, sobre todo ahora que Cintia esta en el hospital, este no es un sitio seguro para nadie y menos para Arrieta, dijo Luca. 
 
    Nosotras asentimos. En ese momento llamaron a la puerta, era Agueda, la pobre se había llevado un buen susto y quería saber cómo estaba Arrieta. 
 
    - Está bien Agueda, contestó Luca secamente, pero debiste llamarnos en cuanto eso pasó. 
 
    - De hecho debiste llamarnos en cuánto Gerard dijo lo de llevársela a Italia corrigió Carolina. 
 
    - Pero eran órdenes de su padre…. Comenzó a disculparse ella. 
 
    - Me da igual de quien fuesen las ordenes la corto Luca, nosotros te habíamos dejado unas instrucciones muy especificas y eran que nos llamases enseguida si surgía algo y tu no lo hiciste así que a partir de ahora Arrieta no se quedara más a tu cargo. 
 
    - Yo lo siento mucho, dijo la pobre mujer mirando al suelo. 
 
    Pero Luca estaba demasiado enfadado como para sentir lástima por cualquiera que no fuese su hermanita pequeña. 
 
    - Puedes irte. Añadió Carolina pero súbenos aquí algo de comer, hoy no vamos a bajar. 
 
    Ahora mismo contestó ella sin levantar la mirada y se giró rápidamente sobre sus talones desapareciendo por la puerta. Agueda nos subió ella misma la comida, supongo que con la esperanza de que el enfado se hubiese desvanecido y la amenaza de no dejarla cuidar más de Arrieta no fuese en serio. 
 
     Yo conocía lo bastante bien a Luca cómo para saber que lo decía totalmente en serio y que no cambiaria de opinión ni por una buena comida ni por nada. 
 
    Luca ni levanto la mirada cuando ella entró por la puerta cargada con una enorme bandeja, siguió mirando y acariciando la cabecita de Arrieta que estaba dormida en sus piernas como si estuviese tocando el más precioso de los tesoros. 
 
    Comimos lo que nos trajo sin demasiado entusiasmo pues ninguno tenía hambre. Después de comer el sopor y los nervios hicieron mella también en nosotros y los tres nos quedamos profundamente dormidos. 
 
    Cuando abrí los ojos desconcertada me di cuenta de que debíamos haber dormido varias horas, el día se había nublado y parecía bastante de noche. Miré el reloj sobresaltada temiendo habernos pasado de la hora de la cena en casa de los abuelos de Luca, pero por suerte aun faltaba algo más de una hora, desperté a Luca y a Carolina. 
 
    - ¿Qué hora es? Preguntó él sobresaltado, imagino que temiendo lo mismo que yo. 
 
    - Tranquilo le dije, hay tiempo pero creo que sería mejor que empezásemos a prepararnos. 
 
    - Voy a llamar a Dick para que venga. 
 
    - Si, la verdad es un alivio que no vayas a quedarte sola, no me hace ninguna gracia con Gerard dando vueltas por aquí. Dijo Luca. 
 
    - Tranquilo, vamos a estar bien. 
 
    Los tres dirigimos una nerviosa mirada a Arrieta que parecía estar despertándose poco a poco. 
 
    Nos miró a los tres sorprendida de vernos allí como si no recordase lo que había pasado, de repente sonrió. 
 
    - ¿De verdad que no me vais a volver a dejar sola? 
 
    - Por supuesto que no contesté, ¿no te acuerdas lo que te dije en la bañera? Yo siempre cumplo mis promesas. Luca y yo vamos a salir pero te vas a quedar con Carolina. 
 
    - ¿Y te acuerdas de Dick? Le preguntó Luca sonriendo. 
 
    La niña arrugó la naricita como si estuviese recordando y entonces sonrió,  
 
    - Es el chico que siempre se ponía rojo cuando veía a carolina. 
 
    - Chica lista rió Luca revolviéndole el pelo a su hermanita. 
 
    Yo no pude evitar mirarlo fijamente, hacía varios días que no lo escuchaba reír, aquel sonido era como música celestial para mis oídos. 
 
    - Está bien, dijo Carolina una vez que hubo colgado el teléfono, Dick estará aquí en  media hora. 
 
    - Justo a tiempo para que nosotros nos vayamos dijo Luca que seguía sonriendo. 
 
     Me levanté y fui a darme una larga ducha, el agua caliente cayendo por mi piel y el suave olor a kiwi del champú consiguieron que me relajase, de hecho, de no tener que irnos a cenar creo que me habría quedado en aquella bañera tres horas más, era el primer momento relajante que tenía en varios días. Cuando salí de la bañera me sentía fresca, despejada y mucho más animada que antes, fui a mi habitación y rebusque en la ropa de mi armario algo decente para llevar a la cena, la mayoría de mi ropa eran vaqueros y camisetas así que no tenía demasiado donde elegir. Al final después de mucho mirar escogí un vestido azul combinado con unos zapatos de tacón. 
 
    Me vestí a toda prisa, me cepillé el pelo con energía para deshacer los nudos que se me habían formado al lavarlo y me puse un poco de brillo en los labios, cuando el resultado me pareció lo bastante aceptable como para presentarme en casa de los abuelos de Luca me decidí a bajar al salón. Además pensé, ya me han visto tirarme un vaso de agua por encima así que después de semejante presentación, mi aspecto de hoy me parecía de lo más aceptable. 
 
    Bajé las escaleras que conducían al salón, Dick ya había llegado y charlaba con Luca pero soltó un silbido cuando me vio llegar, lo que hizo que la atención de Luca se volviese hacia mí. 
 
    - Así no creo que pueda concentrarme en nada más que no sea mirarte a ti. 
 
    - No seas exagerado le contesté poniéndome algo colorada, siempre me ponía roja cuando me decían algo así, era una sensación muy desagradable porque el hecho de notar que me ponía colorada hacia que me pusiese aun más. 
 
    - No exagera, estás genial dijo Dick sonriendo. 
 
    - Por supuesto que está genial, dijo Carolina que entraba detrás de mí con Arrieta siguiéndole los talones. 
 
    - Carolina, ya sabes lo que tenéis que hacer, dijo Luca mirándola muy serio. 
 
    - No te preocupes, todo va a estar bien. 
 
    - Vale continuo él, pero ante el más mínimo problema llámanos a mi móvil y estaremos aquí en diez minutos. 
 
    - ¿Y qué se supone que tenemos que hacer?  ¿Qué problema va a haber? Preguntó Dick que parecía un poco confundido. 
 
    - Carolina te pondrá después al día le dije yo con gesto serio. 
 
    - Si, fíjate que cuando hables no haya nadie cerca, y nadie es nadie ¿está claro? Preguntó Luca más serio que antes. 
 
    - Claro como el agua contestó ella con los ojos brillantes. 
 
    Era evidente que estaba deseando que nos marchásemos para poner a dormir a Arrieta lo antes posible y poner al día a Dick, y no podía culparla porque a mí me hubiese pasado lo mismo en su caso. 
 
    Sin embargo  tenía la impresión de que Arrieta no se lo iba a poner demasiado fácil ese día, había dormido muchas horas por la tarde y tenía ganas de cualquier cosa menos de irse a dormir, así que a Carolina le esperaba una larga noche antes de conseguir su objetivo. Pobrecilla pensé yo sin poder evitar que se me escapase una sonrisa. 
 
    Carolina debió imaginar lo que estaba pensando porque me sacó la lengua en señal de protesta mientras me guiñaba un ojo. 
 
    - Vámonos ya, dije entonces y agarrando a Luca por el brazo tiré ligeramente de él para que se levantase del sillón en el que estaba sentado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 9 
 
      
 
    Nos subimos al coche y en cuanto estuvimos solos allí dentro el ambiente se relajó, Luca no paraba de jugar con la llave y de dar golpecitos con la mano con la que no llevaba sujeto el volante, estaba mucho más nervioso de lo que quería demostrar. 
 
    - Son encantadores dije, el giró su cabeza para mirarme, sus enormes ojos verdes brillaban de emoción y casi me dejan sin respiración. Tus abuelos, me refiero a tus abuelos concreté, aunque obviamente ya me había entendido como demostró la sonrisa que me dedicó a continuación. 
 
    - La verdad es que no me acuerdo de ellos para nada, era muy pequeño la última vez que los vi. Pero tú sí que eres encantadora y sé que me repito mucho pero me encanta que estés aquí conmigo, me gustaría que las circunstancias fuesen mejores pero que se le va a hacer. Dijo frunciendo el ceño. Y acariciando con una mano mi pierna. 
 
    - Bueno ya nos encargaremos nosotros de mejorarlas dije con una sonrisa mientras el volvía a dedicarme una gran sonrisa. 
 
    - Tu abuela se parece a ti añadí yo. Bueno se parece a tu madre y a ti me corregí. 
 
    - Tengo ganas de verlos pero no sé qué decirles, después de tanto tiempo. 
 
    - No te preocupes, seguro que te sale natural, es muy fácil hablar con ellos, son agradables y se mueren por verte así que va a ser pan comido. 
 
    - Ojala dijo él, habíamos llegado a la avenida donde se encontraba la casa, disminuyo la velocidad, esta vez ya sabíamos cual era la casa, fuimos directamente y aparcamos delante del portalón principal. 
 
    Luca se bajó del coche y se apresuró a abrirme la puerta. 
 
    - Adelante señorita me dijo con una sonrisa, creo que más para calmar sus propios nervios que para otra cosa. 
 
    - Gracias caballero contesté yo sonriéndole también y agarrándole la mano. 
 
    Timbramos e inmediatamente la mujer que me había abierto la puerta el día anterior salió de la casa y nos abrió la puerta. 
 
    - Buenas noches dijo con una enorme sonrisa. 
 
    - Buenas noches contestamos los dos. 
 
    - Los señores los están esperando en el salón vengan conmigo por favor. 
 
    Los dos nos miramos, el ya sin poder ocultar su nerviosismo y yo sonriéndole para calmar sus nervios en la medida de lo posible. 
 
    La mujer que se había dado cuenta, se giró hacia nosotros un momento y nos dijo en voz tan baja que casi resultaba imperceptible. 
 
    - Tranquilo, ellos están aun más nerviosos que tú. 
 
    El comentario nos hizo sonreír y la seguimos por el pasillo que yo había recorrido ya anteriormente y daba al salón. Las enormes puertas estaban abiertas, no nos hizo falta entrar para poder ver lo que allí estaba sucediendo. 
 
    El abuelo de Luca paseaba inquieto por delante del sofá mientras su mujer estaba sentada jugueteando nerviosa con una pulsera que tenia puesta. 
 
    En cuánto sintieron pasos los dos dirigieron la mirada a la puerta. Ella se levantó como si algo la hubiese pinchado y su marido y ella se dirigieron rápidamente hacia nosotros sin dejarnos prácticamente ni entrar. 
 
    La buena mujer se abrazo a mí, no tenía muy claro si en señal de agradecimiento o para no caerse al suelo de la emoción, mientras él se abrazaba a Luca hasta el punto de que me dio la impresión de que lo iba a matar por falta de oxigeno. 
 
    - ¡Oh gracias, gracias por venir! me dijo ella, que ya luchaba por contener las lágrimas. 
 
    - Gracias a ustedes por invitarnos contestó Luca mirándola fijamente. 
 
    Entonces ella me soltó y se dirigió hacia el mirándolo con una ternura infinita mientras le pasaba su mano por el rostro. 
 
    - Oh mi niño, por favor no nos trates de usted, me imagino que para ti solo seremos dos viejos desconocidos, pero no sabes la alegría que nos da verte, es lo mejor que podía habernos pasado en la vida dijo ella ahora ya sin poder contener las lágrimas. 
 
    Entonces lo abrazo y yo noté como incluso Luca hacia grandes esfuerzos por no echarse a llorar. 
 
    El abuelo la agarró entonces y le dijo.  
 
    - Vamos, vamos, que lo vas a asustar y el chico no va a querer volver. 
 
    - No que va, contestó él, después de este recibimiento es imposible no querer volver. 
 
    A lo que yo añadí. 
 
    - Estamos encantados de estar aquí. 
 
    - Entonces vamos al sofá para charlar un poco antes de la cena. 
 
    El buen hombre repitió a Luca la historia que ya me habían contado a mí, Luca lo miraba embobado, como un niño al que le están contando un cuento que no acaba de creerse, y cuando terminó su relato me miró a mi tan atónito que yo entendí que en ese momento era incapaz de articular palabra. 
 
    - ¿Llegaron a conseguir alguna prueba en contra de Carlo? Pregunté yo entonces. 
 
    - Por favor tutéanos, me dijo ella sonriéndome feliz. 
 
    - Está bien, dije yo con una sonrisa, ¿llegasteis a conseguir alguna prueba contra él? 
 
    - No que va, me contestó, y eso que llevamos invertido muchísimo tiempo y dinero pero parece que se las haya tragado la tierra. 
 
    - Igual es que no hay pruebas, igual es que no existen. Dijo Luca con cierto pesimismo. 
 
    - No, tienen que existir, le contestó su abuelo sabemos que el primer informe policial desapareció y fue cambiado por un segundo donde se hablaba de accidente. 
 
    - ¿Y que ponía en el primero? Pregunté yo mirándolos a los dos. 
 
    - No lo sabemos exactamente porque nunca llegamos a leerlo, pero no lo dejaba a él demasiado bien, esto nos lo comento el policía que lo redacto, fue el primero en llegar a la casa y encontrar a mi hija, y poco después lo encontraron muerto y dieron el cambiazo al informe. 
 
    - ¿Muerto? Pregunté yo perpleja. 
 
    - Si muerto, me contestó ella asintiendo con la cabeza, pobre chico era un policía joven y tenía familia, su único delito fue tener más información de la que debía. Un día a las pocas semanas del accidente vino a vernos muy nervioso y nos dijo que alguien había destruido el informe que él y su compañero habían hecho y que habían encargado uno nuevo a otro policía.  
 
    - Nos dijo, añadió su marido, que estaba convencido de que el policía que iba a elaborar el informe nuevo era conocido de Carlo porque los había visto juntos en alguna ocasión y nos dijo que cuando llegaron a la casa el día del accidente y el dijo que aquello parecía un asesinato el otro lo mando rápidamente a recorrer el perímetro y lo echo del lugar en el que estaba el cuerpo. 
 
    - Vamos todo muy raro concluyó Luca. 
 
    - Si, pero ese informe tiene que estar por algún lado. 
 
    - Esto cada día se complica más, la frase salió de mis labios antes de que yo me diese cuenta pero era cierto cada vez aparecían mas papeles que buscar y cada vez teníamos menos idea de por donde hacerlo. 
 
    - ¿Cada vez se complica más? Preguntó ella arqueando las cejas. ¿Ha pasado algo? 
 
    - Pues la verdad es que si, contestó Luca mirándome a los ojos mientras yo asentía con la cabeza. 
 
    Llegados a este punto no valía la pena ocultar información. 
 
    Entonces les contó todo lo ocurrido en los días anteriores. 
 
    El nuevo accidente, el relato de Arrieta, lo del testamento, como Carlo se había querido llevar a Arrieta a Italia y la situación de Cintia en el hospital. Los pobres nos miraban cada vez más horrorizados llegando a un punto en el que yo creí que su abuela iba a desmayarse. 
 
    - Madre mía ese hombre es un salvaje, comentó la pobre con un hilo de voz. 
 
    - Ni que no lo supiésemos de antes. Le contestó su marido. Pobre chica ¿va a volver a caminar? Pregunto. 
 
    - No lo sabemos seguro, contesté yo notando que a Luca le flaqueaban las fuerzas, pero el médico tiene buenas vibraciones así que esperemos que sí. 
 
    - No os preocupéis seguro que si, seguro que todo se arregla nos dijo ella que ahora se había arrimado más a nosotros y abrazaba a Luca. 
 
    - Si, pero ahora lo más importante es sacaros a todos de esa casa, no podéis estar ahí cuando el vuelva, y menos la niña ¿Cómo se llamaba?, ¿Arrieta? Dijo el abuelo, ella menos que nadie, con ese hombre por ahí suelto esa pobre niña corre serio peligro. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda al escucharle hablar así, pero era algo que nosotros ya sabíamos así que tampoco podía sorprenderme. 
 
    - Si, eso mismo pensamos nosotros, pero no es tan fácil. ¿A dónde las vamos a llevar? 
 
    - Yo había pensado llevarlas a mi apartamento, el que tenía antes de mudarme a la mansión dije yo. 
 
    - Luca me miró, es una buena idea, no sé cómo no se me ha ocurrido antes. 
 
    - Mañana mismo hablaremos con Cintia y empezaremos con la mudanza. 
 
    - Espera un momento nos interrumpió el abuelo. ¿Dices que ese apartamento lo tenias antes de irte a vivir a la mansión? 
 
    - Si, contesté yo. 
 
    - Entonces no es una buena idea, dijo él negando con la cabeza. Ese va a ser el primer sitio donde van a buscar, allí estarán desprotegidas y las encontrarán a la primera. 
 
    Yo creo que lo mejor sería que os mudaseis aquí, añadió el, al momento me di cuenta de que la cara de su mujer se iluminaba de felicidad. 
 
    - ¿Aquí? Preguntó Luca asombrado. 
 
    - Si claro, dijo el moviendo los hombros como si fuese evidente. ¿Qué mejor sitio?, Carlo no sabe que nosotros estamos aquí, por lo tanto tampoco tiene nuestra dirección, ni nos relaciona para nada con vosotros, además aquí tenemos vigilancia y todos estaríais a salvo. 
 
    - ¿Haríais eso por mis hermanas? Preguntó Luca sin poder contener su asombro. 
 
    Cariño, le dijo su abuela, tú eres nuestra única familia, así que esas niñas también lo son, vamos a cuidarlas como si fuesen nuestras propias nietas. No pudimos salvar a tu madre, pero no vamos a permitir que os pase nada malo a vosotros. 
 
    - Ya pero, dije yo dándome cuenta de un detalle, en el momento en que Cintia salga del hospital querrá estar con sus hijas. 
 
    - No hay problema, sabemos que ella es una víctima más y será bienvenida en esta casa como un miembro más de la familia. 
 
    Luca y yo nos miramos y los dos nos dimos cuenta de que estábamos pensando lo mismo. 
 
    - Podéis pensarlo si queréis nos dijo el al momento. 
 
    - No hay nada que pensar contesté yo, es una idea maravillosa y la solución a muchos problemas. 
 
    - Entonces lo primero será hacer la mudanza mañana mismo y después empezaremos otra vez con el tema de las pistas. 
 
    Una vez decidido eso todos nos sentíamos felices y excitados, Luca y yo teníamos la sensación de que por fin las cosas empezaban a solucionarse y además que para variar alguien nos diese una solución en lugar de un problema también era algo de agradecer, pasamos a la mesa y la cena transcurrió entre anécdotas y recuerdos, al acabar de cenar la abuela sacó un viejo álbum que tenía guardado en un mueble del salón y comenzó a enseñarnos fotos. 
 
    La mayoría eran de Luca de cuando tenía uno o dos años pero también había algunas de su madre de cuando era adolescente e incluso alguna en la que ya estaba con Luca que era un bebe precioso. 
 
    -Te pareces mucho a ella. Dijo su abuelo mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla. Tu madre te adoraba, eras toda su vida añadió. 
 
    Luca lo miraba demasiado emocionado para contestar. 
 
    Vimos el álbum comentando cada una de las fotos y cuando lo acabamos y miramos el reloj nos dimos cuenta de que había pasado mucho tiempo y ya era tarde. 
 
    - Creo que es mejor que nos vayamos yendo le dije yo a Luca. 
 
    - ¿Os vais tan pronto? Nos preguntó ella con cara de tristeza. 
 
    - No es pronto abuela le contestó Luca, la palabra abuela tenía un matiz diferente saliendo de su boca, la decía con cariño pero también con cautela.  
 
    - Es tarde, y Arrieta esta con Carolina en casa, no queremos dejarlas solas demasiado tiempo. Expliqué. 
 
    - Los chicos tienen razón, le dijo su marido, ahora es mejor que se vayan mañana os vemos aquí. 
 
    - Yo creo que sería mejor que la mudanza la hiciésemos de madrugada, así podríamos recoger las cosas por la noche y nadie se enteraría, cuando se diesen cuenta ya estaríamos aquí y no nos encontrarían. Si nos ven prepararlo todo y salir pueden avisar a Carlo que podría estar aquí en el mismo día y complicarnos mucho las cosas, o incluso seguirnos y decirle después donde estamos. 
 
    - Mi chica es un genio dijo entonces Luca mirándome a los ojos. 
 
    - Es un genio y tiene razón, dijo su abuelo sonriendo, lo haremos así entonces. 
 
    Nos despedimos con besos y abrazos y con la promesa de estar allí mismo a las cinco de la madrugada de la noche siguiente y nos subimos al coche. 
 
    En cuanto hubimos cerrado la puerta deje que mis ojos se cerrasen, apoye la cabeza en el respaldo y entonces sentí los labios de Luca besándome, no me esperaba ese beso pero estaba feliz. 
 
    - ¿Te he dicho que te quiero? Me preguntó sonriéndome. 
 
    - Si, pero estaría bien escucharlo otra vez. 
 
    - Pues te quiero, dijo volviendo a besarme esta vez con más intensidad antes de arrancar el coche. 
 
    - ¿no te sientes como si nos hubiésemos sacado un peso enorme de encima? 
 
    - Aun queda mucho por hacer, me contestó él, pero lo cierto es que si, me siento muy aliviado de poder poneros a todos a salvo. 
 
    Llegamos a casa y entramos por la puerta de servicio procurando hacer el menor ruido posible. 
 
    Al pasar por el salón vimos a Gerard sentado en el sofá viendo la televisión. 
 
    - ¡Gerard!, gritó Luca con voz enfadada.  
 
    Este se volvió pero no dijo nada. 
 
    - ¿Desde cuándo tú el salón principal para ver la televisión? Preguntó Luca. 
 
    Gerard nos dirigió una gélida mirada primero a él y después a mí, y sin decir nada se levantó y se fue dejando la tele encendida. 
 
    - Como odio a ese tipo dijo Luca mientras cogía el mando para apagar la televisión. 
 
    - Normal, contesté yo. 
 
    - Cintia intentó despedirlo un par de veces, pero mi padre nunca se lo permitió. 
 
    - Ya me imagino ya, le contesté. 
 
    - Si, este debe cubrirlo en sus chanchullos, otro desgraciado como él. 
 
    - Olvídalo y vamos a ver a Carolina y a Arrieta para contarle todo esto que hoy hay que celebrarlo. 
 
    Entramos en la habitación de Arrieta pero no había nadie asique fuimos a la habitación de Carolina, de dentro se oían voces en voz baja por lo que supusimos que Arrieta ya estaría dormida y Carolina y Dick no querían despertarla. 
 
    Abrimos la puerta procurando no hacer ruido. 
 
    Efectivamente Arrieta estaba metida en la cama de Carolina y dormía abrazada al peluche que usaba todas las noches, tenía puesto su pijama rosa preferido y parecía tranquila. 
 
    Al lado de Arrieta encima de la cama descansaba la caja de una pizza en la que ya no quedaban más que algunas manchas de grasa salpicadas de pequeños trozos de queso y una botella vacía de coca cola. 
 
    Carolina y Dick estaban sentados en el suelo y los dos nos miraron. 
 
    Sus caras distaban mucho de las nuestras. Dick nos miraba con una mezcla de asombro y horror y Carolina parecía muy apenada, supuse que por revivir toda la historia para contársela a Dick con todo lujo de detalles. 
 
    - Joder tío, ¿cómo no me contaste nada antes? Le preguntó a Luca a modo de saludo. 
 
    -No es algo fácil de contar, es delicado y doloroso. 
 
    - Ya, pero podía haberte ayudado. 
 
    - No, la verdad es que no podías, intervino Carolina, yo vivía aquí y ni siquiera así pude hacer nada. 
 
    - Sabéis que ahora contáis conmigo para lo que sea, cualquier cosa que necesitéis, sea lo que sea, aquí estaré. 
 
    - Gracias, le dijo Carolina agarrándole la mano con dulzura. 
 
    - Sabes que haría lo que fuese por ti le dijo él mirándola a los ojos. 
 
    Entonces Luca a quien ese tipo de escenas viniendo de su hermana siempre lo incomodaban carraspeó, pero yo le di un sutil codazo para que se callase. 
 
    - La verdad es que haría lo que fuese por todos vosotros ¿ya lo sabes no? preguntó entonces Dick mirando a Luca. 
 
    - Si, lo sé y siento no haberte dicho nada antes, pero lo importante es que ahora lo sabes y que vamos a necesitar tu ayuda, mañana a las cuatro y media de la madrugada ¿podrías estar aquí con un coche? 
 
    - ¿Un coche para qué? ¿A esas horas? Preguntó  Carolina mirándome a mi extrañada. 
 
    Los dos nos sentamos en el suelo a su lado y comenzamos a contarles todo lo referente a la cena. 
 
    El tema del informe policial, el policía muerto y como después de mucho hablarlo habíamos llegado a la conclusión de que lo mejor era mudarse a casa de los abuelos de Luca. 
 
    Carolina nos escuchaba sin decir palabra así que por un momento me dio miedo que la idea no le gustase demasiado, al fin y al cabo ella no conocía de nada a esa gente y nosotros no le habíamos consultado. Sin embargo cuando Luca acabó de dar todas las explicaciones la miró y le preguntó. 
 
    - ¿Qué te parece Carolina? 
 
    - Me parece genial, creo que allí vamos a estar muy bien y que han sido muy amables por acogernos. 
 
    Cuando la escuché decir eso respire tranquila, hubiese sido un gran contratiempo que Carolina no se quisiese mudar, porqué tampoco es que tuviésemos muchas más opciones. 
 
    - Sin embargo, comentó ella yo podría mudarme a la casa de Dick, ahí también estaría segura. 
 
    - Me parece una idea genial, contestó Dick al momento. 
 
    - Pero a mí no, dijo Luca tajantemente, ahora es importante que estemos todos juntos y será más fácil para Arrieta si lo hacemos así, además en casa de mis abuelos hay más vigilancia y ellos van a ayudarnos a seguir investigando, viendo que su hermana hacía un mohín con la cara añadió. 
 
    - Venga tonta no te enfades Dick puede venir a verte siempre que quiera. 
 
    - ¿Seguro que no les parecerá mal?  
 
    - Seguro, contesté yo, están emocionados por tenernos allí, meterían en su casa a una manada de elefantes si con eso pudiesen tener a Luca cerca. 
 
    El comentario hizo que todos nos riésemos y sin querer despertamos a la pequeña Arrieta que asomó su cabecita despeinada por el borde de la cama. 
 
    - ¿De qué nos estamos riendo? Preguntó. 
 
    - Estamos hablando de que nos vamos a cambiar de casa. Explicó Luca. 
 
    - Yo no me quiero ir de casa contestó ella. 
 
    - ¿No te gustaría irte a una casa mucho más grande y más bonita? Además te prometo que allí nadie va a querer cogerte para llevarte con papa, le dijo Luca. 
 
    - Entonces vale dijo la niña sonriendo. 
 
    - Pero es un secreto añadí yo, lo vamos a hacer por la noche para que nadie nos vea, así es más divertido, no puedes decirle a nadie nada ¿vale? 
 
    - ¿Es un secreto? Preguntó ella susurrando con los ojos muy abiertos. 
 
    - Si, es un secreto. Le contesté yo. 
 
    - ¿Y mami? 
 
    - A mami si se lo podemos decir le dijo Carolina. 
 
    - Además añadí yo, tu mami se vendrá con nosotros en cuanto salga del médico. 
 
    - Entonces vale, dijo la niña que volvió a meterse en la cama y cerró los ojos mientras sonreía. 
 
    - Bueno ahora es mejor que nos vayamos a dormir, mañana tenemos que madrugar para preparar muchas cosas, dijo Luca. 
 
    - Está bien, dijo Dick que se despidió de nosotros asegurándonos que la noche siguiente estaría puntual como un clavo en la parte delantera del jardín ya que a la trasera daban las habitaciones del personal, y que tendría las luces del coche apagadas para que nadie se diese cuenta de que estaba ahí.  
 
    El y carolina salieron de la habitación y Luca y yo esperamos a que ella volviese para no dejar sola a Arrieta que  dormía profundamente, pero aun así con Gerard merodeando por la casa no nos sentíamos nada cómodos dejándola sola , así que esperamos pacientemente hasta lo que suponíamos sería la despedida de Carolina y Dick, yo estaba muerta se sueño pero la perspectiva del día siguiente me mantenía despierta y alerta, iban a ser muchos cambios, me daba miedo que quizás fuesen demasiados para una niña tan pequeña como Arrieta. 
 
    Luca que cada vez parecía tener más facilidad para saber lo que se me pasaba por la cabeza me sonrió. 
 
    - Es una niña fuerte, la pobre ha tenido que serlo a la fuerza, va a estar bien. Dijo el acariciándome la mano. 
 
    - Ya, pero ayudaría que Cintia estuviese en casa, con ella aquí todo sería más fácil. 
 
    - Tengo la sensación de que no podremos contar con Cintia en una larga temporada, a es mejor que nos vayamos haciendo a la idea de que estamos solos en esto. 
 
    - Solos no, corregí yo sonriéndole, ahora tenemos a tus abuelos. 
 
    - Si, a veces aun me cuesta hacerme a la idea, fue todo tan repentino. 
 
    - ¿Qué se te pasó por la cabeza? cuando los viste quiero decir, pregunté yo acercándome un poco más a él, entonces me tumbé en el suelo apoyando la cabeza en sus piernas y fije los ojos en su mirada distraída mientras me acariciaba el pelo. 
 
    - Lo primero, lo primero de todo, cuando vi a mi abuela pensé que se parecía mucho a mi madre, en una versión más mayor claro, pero hay ciertos rasgos de su cara que me recordaban mucho a ella. 
 
    - Es cierto, mirando el retrato de encima de la chimenea y mirando a tu abuela parece estar viendo a la misma persona en dos épocas diferentes de su vida. 
 
    - ¿Parecía muy triste verdad? Preguntó él con la mirada perdida. 
 
    - No, yo creo que estaba feliz, estaba feliz de haberte encontrado. 
 
    - ¿No le traeré demasiados recuerdos? 
 
    Le agarré la mano y le di un ligero tirón para obligarlo a mirarme. 
 
    - Llevaban años intentando demostrar que tu padre es un asesino para que tú estuvieses bien, para poder recuperarte sin miedo. Te aseguro que si les traes recuerdos son buenos, además piensa que recuperándote a ti recuperan parte de la vida que de una manera les habían robado. 
 
    - ¿Cómo puedes ser tan increíble? Preguntó el besándome la frente. 
 
    - Tú eres el increíble, le contesté, a veces no sé como haces para poder con todo. 
 
    - No podría si no te tuviese a mi lado. 
 
    - Te quiero, le dije entonces. 
 
    - Yo a ti también. 
 
    Iba a besarme cuando la puerta se abrió y entró Carolina. 
 
    -Creo que ya deberíamos irnos todos a descansar, mañana va a ser un día duro. Dijo Luca incorporándose un poco de manera que yo me vi obligada también a levantar la cabeza a regañadientes y a ponerme de pie. 
 
    - No creo que pueda dormir demasiado pero se hará lo que se pueda, contestó Carolina guiñándome un ojo mientras añadía riéndose. 
 
    - Descansar vosotros también, sino mañana vais a estar cansados. 
 
    El comentario, bueno mas el tono que el comentario me hizo enrojecer. 
 
    Luca al ver mi cara roja como un tomate no pudo evitar soltar una carcajada, me abrazo por los hombros y los dos salimos de la habitación. 
 
    - ¿Cómo puedes ser tan vergonzosa? 
 
    - No soy tan vergonzosa. 
 
    - Si eres vergonzosa, dijo él volviendo a reírse, pero me encanta, eres muy tierna. 
 
    - ¡Ah bueno! si tu lo dices, perdóneme usted. 
 
    - No hay nada que perdonar tontita, dijo el poniéndome contra la pared de su habitación y besándome. 
 
    Yo lo aparté un poco temiendo no ser capaz de separarme de esos labios y le dije. 
 
    - Es mejor que hoy vaya a mi habitación para ir recogiendo las cosas, mañana va a ser un día duro. 
 
    - Mañana va a ser un buen día, va a ser el primer día de nuestra nueva vida rectificó él. 
 
    Yo asentí y me separe de él para irme, pero cuando iba a la puerta me agarró de la muñeca y me atrajo hacia su cuerpo sus labios se posaron sobre los míos esta vez más intensamente, sus manos rodearon mi cintura y me fue empujando lentamente hasta hacerme tropezar con la cama. 
 
    Yo sentía hervir la sangre en mis venas, mi respiración se fue agitando hasta que agarrándolo de la camisa tire de él y lo atraje hacia mí. Caímos hacia atrás y el peso de su cuerpo se me antojo como la más cálida de las caricias, poco a poco le desabroche la camisa con manos temblorosas por la excitación mientras mis labios buscaban ávidos los suyos, sus manos recorrían impacientes mi cuerpo y su respiración sonaba tan alterada como la mía, la ropa se volvió una barrera insoportable y salió a toda velocidad de nuestro cuerpo, sus ojos verdes brillaban mientras mis labios recorrían todos los rincones de su cuerpo, un cuerpo que yo empezaba a conocer a la perfección, quería memorizar, recordar y saborear cada pliegue de su piel, que nada se me escapase, estaba completamente segura de que si algún día aquello se terminaba sería capaz de sobrevivir a base de aquellos recuerdos. Pensaba que lo que sentía por él era tan intenso que ni siquiera necesitaría comer o beber, su simple recuerdo me mantendría viva. Estaba totalmente segura de que estaba enamorada y de que haría cualquier cosa por él. Incluso si eso incluían fugas nocturnas o investigar asesinos, y lo más increíble es que estaba segura de que él sentía lo mismo que yo.  La energía que se desprendían de nuestros cuerpos me lo aseguraba a cada instante y no dejaba lugar a la duda. 
 
    En ese momento mi mente se perdió entre sus caricias y sus besos y los dos nos dejamos ir en un tiempo intenso y apasionado que duro hasta que al fin, agotados, satisfechos y felices nos dormimos abrazados. 
 
    Cuando abrí los ojos la mañana siguiente Luca ya no estaba en la cama, me levanté, me vestí rápidamente y me fui derecha al baño. Después de una ducha caliente y con el recuerdo de la maravillosa noche anterior me sentía preparada para enfrentarme a lo que fuese a venir ese día. Salí del baño y entré en la habitación de Carolina, allí estaba Luca, sentado en una silla mirándolas a las dos que aun dormían, me acerqué por detrás y apoye mi mano en su hombro, el ya se había duchado y cambiado de ropa llevaba un jersey gris ajustado al cuerpo de cuello alto que lo hacía muy atractivo y las mangas remangadas como siempre solía llevar. 
 
    - No quería despertarte dijo sonriéndome. 
 
    - No me despertaste, además ya tocaba. 
 
    - ¿Qué tal te sientes? Le pregunté mirándolo fijamente, sus ojos tenían una serenidad que siempre conseguía impactarme y se le veía menos nervioso que a mí, menos inquieto. 
 
    - No se me ocurre otra manera mejor de habernos despedido de esta casa. Dijo mientras me agarraba la mano y yo me sentaba sobre sus rodillas. 
 
    - A mi tampoco le contesté aspirando el suave olor de su piel. 
 
    - Solo me preocupa que todo vaya demasiado rápido para ellas. 
 
    - ¡Ey! dije yo agarrándole la barbilla para obligarlo a mirarme, tú mismo dijiste ayer que son fuertes, y vamos a estar juntos, nos encargaremos de que estén bien, tienen que estar bien. 
 
    - Carolina se hace la dura, hace como que no le importa mi padre pero en el fondo para ella ha sido un palo tremendo, tampoco sabemos qué va a pasar con Cintia. 
 
    - Carolina ya no es ninguna niña, tiene derecho a saber quién es su padre y para Cintia tampoco era justo que ella no lo supiese, vamos a confiar en que todo va a salir bien, a ver que nos dice el médico. Creo que tendríamos que ir al hospital para hablar con Cintia,  sería bueno que ella nos firmase un poder, algo para poder presentar en el caso de que tu padre volviese y reclamase a Arrieta. 
 
    - Si, pero Carolina querrá venir así que es mejor despertarla. 
 
    Diciendo esto se acercó a la cama y zarandeo suavemente a Carolina hasta que esta abrió ligeramente los ojos. 
 
    - Carolina tenemos que ir a hablar con Cintia, de lo de la mudanza, pero sería mejor que alguien se quedase en casa con Arrieta ¿te importaría quedarte? 
 
    - No, yo también quiero ir, protestó ella levantando la voz e incorporándose de golpe. 
 
    - No grites que la vas a despertar, regañó Luca. Ya me imaginaba eso así que nos la llevaremos y se quede esperando en el coche con Dick. 
 
    - ¿Con Dick? Preguntó ella frotándose los ojos, creí que no iba a venir hasta esta noche. 
 
    - No podemos dejarla sola en el coche, es demasiado pequeña y seguro que se asustaría, se quedará con Dick. El tono de Luca era firme y no daba lugar a ninguna réplica. 
 
    - Por mi vale si a él le parece bien….. dijo ella encogiéndose de hombros. 
 
    - Ahora él está metido en esto Carol, así que tendrá que echar una mano. 
 
    - Además a Dick le encanta pasar tiempo con Arrieta y más si eso le vale para estar unos minutos contigo dije yo, devolviéndole así el comentario de la noche anterior. 
 
    Carolina que no era nada vergonzosa se limitó a reírse y echarme la lengua lo que me hizo poner una mueca de decepción que provocó la risa de Luca. 
 
    En media hora estábamos todos vestidos y preparados, habíamos tomado un desayuno rápido y ahora esperábamos a Dick en la puerta principal. Arrieta poco acostumbrada a venir con nosotros estaba excitadísima y no dejaba de saltar de un pie al otro. 
 
    Dick no tardó demasiado en llegar y en poco tiempo habíamos dejado a Arrieta con Dick en el parque que había al lado del hospital y nosotros nos dirigíamos ya a la primera planta donde estaba Cintia ingresada. 
 
    El médico salió a recibirnos en cuanto la enfermera le comunico que estábamos allí. 
 
    Su expresión no era tan risueña como el día anterior y esto hizo que el corazón se me acelerase. 
 
    Igual es solo que no tiene un buen día traté de convencerme, igual no tiene nada que ver con Cintia, me repetía. Pero algo en su expresión me decía que no tenía buenas noticias para nosotros. 
 
    - Buenos días chicos saludó en cuanto llego a nuestro lado. 
 
    - Buenos días contestó Luca. 
 
    - ¿Cómo está mi madre hoy? Preguntó Carolina nerviosa. 
 
    - La inflamación ya ha remitido casi del todo, eso nos ha permitido elaborar un informe fiable y ya tengo los resultados que estábamos esperando. 
 
    - ¿Y qué pasa? Doctor díganos la verdad, dijo Luca al momento dándose cuenta de la expresión dubitativa del médico. 
 
    - Veréis, dijo él, las lesiones que ha sufrido en columna y vertebras no son irreparables ni permanentes, pero si son más graves de lo que yo había pensado en principio. 
 
    - ¿Qué quiere decir eso? Volvió a preguntar Luca. 
 
    - Eso quiere decir que si puede volver a andar, pero que la única manera de que vuelva a hacerlo es recibiendo rehabilitación en un centro especializado. 
 
    Carolina que se había puesto pálida se dejo caer en una silla que por suerte teníamos al lado. 
 
    - ¿va a tener que quedarse ingresada en un hospital? Preguntó mientras le temblaba la voz. 
 
    - No, no dijo el médico al momento, para nada, de hecho nosotros le daremos el alta en un par de días. Ella podría ir para casa pero allí la recuperación sería mucho más lenta, en un centro especializado donde están trabajando con ella todo el día, todo iría mucho más rápido. 
 
    Luca acarició el hombro a su hermana mientras preguntaba al médico  
 
    - ¿De qué periodo de tiempo estamos hablando? 
 
    - Eso es muy difícil decirlo, depende mucho del paciente, de su mentalidad y de su evolución, si se queda en casa viniendo a rehabilitación una vez al día estaríamos hablando de dos años. En un centro con actividades y cuidados apropiados quizás cinco meses o algo menos. 
 
    Entonces Luca dejó por un momento de mirar al médico y dirigió la mirada a su hermana. 
 
    - Ves tonta, no es tanto tiempo, además lo importante es que va a volver a andar, acuérdate de que por un momento pensamos que no podría volver a hacerlo. 
 
    - Es cierto corrobore yo, además esos centros no son hospitales, y tienen muchas actividades apropiadas para que ella se sienta bien y se recupere poco a poco. 
 
    - Hay algunos realmente buenos, intervino entonces el doctor. 
 
    - La mandaremos al mejor dijo entonces Luca, no importa lo que cueste. 
 
    - ¿y cómo vamos a pagarlo? Preguntó ella. 
 
    -Ahora que sé que tengo la herencia de mi madre, pediré prestado el dinero a mis abuelos y cuando consiga cobrarla se lo devolveré. 
 
    - ¿Crees que te lo dejarán? Preguntó ella. 
 
    - Por supuesto que se lo van a dejar, contesté yo sonriéndole, ellos quieren lo mejor para todos. 
 
    - ¿Doctor podría usted recomendarnos el que crea más apropiado para su tipo de lesión? Le pegunté. 
 
    - Por supuesto, voy a verlo mientras estáis con ella y en cuanto tenga la información os la llevaré. 
 
    - Muchísimas gracias por todo dije yo. 
 
    - Hay algo más, añadió el endureciendo su semblante. 
 
    - Díganos. Contestó Luca. 
 
    - Es delicado, es sobre el informe que mandamos a la policía. 
 
    -¿Qué pasa?. Preguntó Carolina. 
 
    - No es favorable, al estudiar sus lesiones descubrimos fisuras en algunos huesos y golpes anteriores que hacen sospechar de malos tratos. No me extrañaría que la policía iniciase una investigación formal contra vuestro padre. 
 
    -Eso sería genial, si lo meten en la cárcel de una vez, lo único que nos preocupa a nosotros es Cintia doctor. Añadió Luca. 
 
    El sonrió levemente y se fue. 
 
    Entramos en la habitación, el médico ya le había contado a Cintia cual era su situación pero aun así la encontramos mucho más animada que el día anterior. Después de saludarla y besarla Luca empezó a contarle inmediatamente todo lo acontecido el día anterior. Su cara fue pasando por diferentes estados de ánimo según la parte de la historia, pasó por horror al enterarse de que Carlo había querido llevarse a Arrieta a Italia, se conmovió al relatarle en encuentro con los abuelos de Luca y aprobación y excitación al enterarse de nuestro plan de dejar la casa e irnos allí para que Carlo no nos encontrase al volver. 
 
    Sus ojos brillaban extrañamente, era una mezcla de emoción, incredulidad y alegría cuando preguntó.  
 
    - ¿Pensáis que no os encontrara? 
 
    - Bueno contesté yo, nos dará tiempo desde luego, y no creo que se atreva a acudir a la policía. 
 
    - Si no se puede llevarse a Arrieta está perdido, sabe que tener a la niña es la única manera de tenerme callada ahora que estoy en condiciones para declarar, por eso su intento de llevársela. Dijo una excitada Cintia. 
 
    - Pero por si acaso creo que lo mejor sería que tú nos firmases un papel con el consentimiento para llevarnos a Arrieta. Dijo Luca, sino estaríamos desarmados contra él. 
 
    - Si, creo que eso es una buena idea. Contestó ella. 
 
    - En ese momento entró el médico. 
 
   
  
 

 Había encontrado dos centros que se especializaban en el tipo de lesión que Cintia tenía, eran los mejores de su especialidad, uno estaba en noruega y el otro en Francia y aunque él nos dijo que había más y que podía encontrarnos uno más cercano y barato nos aseguró que esos eran los mejores. 
 
    Cintia nos miraba algo desorientada, sin saber muy bien de que iba todo aquello, entonces se lo explicamos le dijimos que queríamos que se fuese a ese centro a curarse lo antes posible y que volviese sana recuperada y llena de energía. 
 
    - ¡Sois geniales!, pero eso debe ser carísimo yo no puedo cargaros con eso. 
 
    - No es ninguna carga y el dinero no es un problema,  
 
    - solo queremos que estés en el mejor sitio posible para que te pongas buena pronto mami dijo entonces Carolina agarrándole la mano. 
 
    - No me gusta dejaros solos. 
 
    - No te preocupes, nosotros nos arreglaremos contestó Luca, lo único que me preocupa es Arrieta, contigo lejos a Carlo le bastaría una orden para quitárnosla y llevársela y a ti no te daría tiempo de impedirlo, ni a nosotros. 
 
    - Bueno, hay una forma de hacerlo, dijo ella entonces con los ojos otra vez brillantes. 
 
    - ¿Una forma? pregunté yo 
 
    - Si. Podría dejaros como tutores legales temporales de Arrieta, así Carlo tendría que ir a juicio para poder llevársela y eso nos daría mucho tiempo. 
 
    - ¿Eso se puede hacer? Pregunté yo, quiero decir, teniendo en cuenta que tiene un progenitor directo que se quiere hacer cargo de ella. 
 
    No nos habíamos dado cuenta de que el médico seguía allí hasta ese momento en el que dijo. 
 
    Perdonad no quería escuchar pero, podrían dejaros como tutores si el padre tuviese una orden de alejamiento contra la madre y la niña y con el informe que hemos presentado a la policía yo mismo podría solicitarla.  
 
    Carolina se tiró al cuello del médico que sorprendido se echó a reír. 
 
    - Muchas gracias nos salva usted la vida. 
 
    - Solo hago mi trabajo dijo él, mis compañeros de la ambulancia me contaron en qué estado se encontraba esa niña cuando llegaron a la casa, yo tengo hijos y no me gustaría verlos así, dijo sonriéndole a Cintia. 
 
    - Bien dijo Luca más animado ¿y en quien has pensado Cintia? 
 
    - Pues por supuesto tú serás uno y si a Carolina no le molesta me gustaría que Nora fuese la otra. Dijo ella mirando a su hija y acariciándole la cara. 
 
    - ¿A mi molestarme? Me parece una idea genial, así Nora pasa a ser oficialmente de la familia. 
 
    - Sé que te pido mucho, dijo entonces Cintia mirándome a mí, pero si algún día conseguimos acabar con esta pesadilla es en gran parte gracias a ti, me encantaría que fueses la tutora de mi hija. Me sentiría más tranquila sabiendo que tú la vas a cuidar mientras yo esté lejos. 
 
    - Será un honor, estaré encantada, os quiero a todos, quiero a Arrieta y te prometo que la voy a cuidar lo mejor que pueda. 
 
    - Eso ya lo sé, me contestó ella sonriéndome dulcemente. 
 
    Entonces me giré a mirar la cara de Luca, me miraba con tanta dulzura que casi se me saltan las lágrimas. 
 
    - Bien pues esperarme aquí voy a prepararlo todo mientras pensáis que centro queréis dijo el médico saliendo de la habitación. 
 
    - Solo una cosa más doctor, añadió Luca por motivos evidentes nos gustaría que el traslado se hiciese cuanto antes y en secreto, sería lo más seguro para todos. 
 
    - Tranquilo, de eso me encargo yo. 
 
    Nosotros nos miramos por primera vez con la convicción de que todo iba a salir bien. 
 
    Al poco rato el médico volvió con un montón de papeles, rápidamente nos explicó que eran partes médicos, que nos servirían para recalcar ante la policía las acusaciones de malos tratos y a continuación empezó a explicar un montón de garabatos técnicos que ocupaban aquellas hojas. En ese momento mi mente me transporto , me acorde de unos meses antes , de mi casa, de mi ciudad, de mis padres pensé en que se me hubiese pasado por la cabeza hace algún tiempo si alguien me hubiese enseñado con un agujerito lo que iba a pasar, si alguien me hubiese advertido de donde me iba a meter, probablemente me hubiese reído, probablemente no lo hubiese creído, pero ahora ya estaba, estaba metida hasta el fondo, en realidad si yo no hubiese aparecido nada de eso hubiera pasado, quizá si yo no hubiese aparecido todo sería más fácil para ellos, mas fácil para Luca, entonces instintivamente sacudí fuertemente la cabeza para sacar de mi mente aquellos pensamientos. 
 
    No, no era cierto, si hubiese pasado, quizás no en ese momento quizás más adelante y quizás no hubiese sido la escalera sino el coche o cualquier otra cosa, los ojos se me llenaron de lágrimas y el miedo se apodero de mi, un miedo que no recordaba haber sentido antes, miedo al darme cuenta que ya estaba , que ya no había marcha atrás, que ya solo se podía ir hacia delante, miedo por mí, por Carolina y por aquella preciosa niña de ojos grandes que nos esperaba en el coche y que probablemente ya nunca volvería a tener la inocencia que un día no hacía mucho había visto en ellos, pero sobre todo miedo por Luca, miedo de no volver a ver su cara al despertarme, miedo de que todo aquello fuese demasiado, de no poder superarlo, sabía que él no soportaría una perdida mas, no por lo menos como la que había sufrido y ni yo ni nadie podía garantizar que eso no fuese a suceder. La habitación se me antojo muy pequeña, demasiado. Las paredes empezaron a dar vueltas a mi alrededor y comencé a sentir que las mejillas me ardían, me faltaba el aire y el suelo comenzó a moverse bajo mis pies, todo se volvió borroso, las manos me sudaban y comencé a transpirar y cuando creí que iba a caer al suelo sin remedio, cuando pensé que ya no me quedaban fuerzas su mano rozo suavemente la mía y el aire fresco volvió a entrar en mis pulmones, gire la cara con los ojos anegados de lágrimas y lo vi. Lo vi allí a mi lado mirándome, sonriéndome con esa sonrisa que hacía que se me olvidase el miedo, el tamaño de las paredes y hasta los sudores, y reaccioné, no tenía tiempo para eso, no había tiempo para el miedo todo mi tiempo era para él, para ellos, estábamos juntos en eso e íbamos a conseguir que saliese bien, teníamos que conseguirlo, no solo por nosotros también por los demás, porque yo no podría resistir no poder ver aquella cara a mi lado y no iba a consentir que nadie nos separase, y con estos pensamientos le sonreí y me encontré a mi misma debatiendo con Cintia los pormenores de la situación. 
 
    Sería el médico el que formulase la denuncia, así sería más rápido todo y nosotros nos marcharíamos esa misma noche de casa como estaba previsto, cuando Carlo se diese cuenta de que no estábamos intentaría poner una denuncia y la policía le comunicaría que nosotros teníamos la custodia temporal de Arrieta, obviamente a él no le harían nada hasta que no saliese el juicio y eso tardaría pero nos bastaba con estar escondidos hasta entonces, con tener tiempo para buscar esos papeles. 
 
    Así dicho hasta parecía fácil y todo, solo había que pasar por alto el hecho de que un mafioso que había intentado matar a su segunda mujer después de haberse cargado a la primera iba a estar buscándonos como un loco y algo me decía que no precisamente para charlar con nosotros. 
 
    La voz de Carolina me saco de mi ensimismamiento 
 
    - Se está haciendo tarde dijo, y aun hay muchas cosas que preparar. 
 
    Me sorprendió oírla hablar tan decidida porque hasta ese momento había permanecido en silencio, incluso diría que afectada ante la idea de mandar a su madre tan lejos, sin embargo ver el plan trazado paso a paso parecía haberle dado animo y ahora se mostraba impaciente y hasta sonreía levemente. 
 
    - Es verdad, deberíamos irnos ya, sino vamos a andar muy justos de tiempo, además Arrieta debe estar impacientándose, no es que Dick sea el alma de la fiesta. 
 
    Carolina le propino un codazo a su hermano que se echó a reír 
 
    - ¿Puedo pediros una cosa más? La voz de Cintia sonó casi suplicante. 
 
    - Claro, mama dinos lo que sea. 
 
    - Me gustaría decirle adiós a Arrieta, podríais traerla debajo de esta ventana. 
 
    Los tres nos miramos, en el fondo nos daba miedo que el ver a su madre entristeciera más a la niña pero obviamente no nos podíamos negar teniendo en cuenta las circunstancias, esa era la última vez que la iba a ver en meses, habría sido cruel negarle esa despedida. 
 
    - Claro, le vendrá bien verte contestó Luca sonriendo mientras le acariciaba la mano, aunque yo me di cuenta cuando nuestras miradas se cruzaron de que no estaba nada convencido de esta última afirmación, ¿cómo negarse? ¿Cómo decirle que no a una madre que nos cedía la custodia de su hija y se alejaba de ella voluntariamente para protegerla?, no, no se le podía decir que no. 
 
     Nos despedimos y salimos de aquella habitación, callados y nerviosos pensando en lo que estaba por venir, y aunque los tres teníamos muchas esperanzas puestas en aquel plan, el aquel futuro próximo al girar la cabeza y mirar a Carolina pude ver como una fina lágrima resbalaba por su mejilla. 
 
    Llegamos al coche y Carolina y yo entramos mientras Luca se encargaba de llevar a Arrieta a la ventana acordada, pasaron unos escasos cinco minutos hasta que los vimos aparecer a lo lejos pero llegó con echar un vistazo rápido a la cara de la niña para entender que como habíamos imaginado la despedida no había sido nada alegre. 
 
    El camino a casa transcurrió en silencio y una vez que hubimos dejado a Carolina con Arrieta para que se ocupase de darle la comida aparentando total normalidad Luca se dejo caer en la cama boca abajo y tapándose la cabeza con la almohada suspiro. 
 
    - ¿Tan malo fue? Pregunté sentándome a su lado. 
 
    Una simple mirada suya basto para dejarme claro que no había sido malo, había sido peor, como todos habíamos supuesto Cintia no había podido evitar echarse a llorar, eso había asustado a la niña que había insistido en ir a darle un beso a su mama y entonces él había tenido que contarle que su mama se tenía que irse lejos mucho tiempo para curarse pero que en cuanto estuviese bien vendría a por ella. 
 
    Y como es evidente esa información no solo no la había tranquilizado sino que la había puesto peor. 
 
     Me acosté a su lado y le acaricie la cabeza suavemente como mi madre solía hacerme a mí cuando era pequeña y no conseguía dormir, entonces aquel simple gesto parecía curarlo todo, esto no tenía una cura tan fácil y yo lo sabía. Comimos algo ligero y pasamos el resto de la tarde durmiendo por orden expresa de Luca que dijo que nos haría falta para soportar la noche que teníamos por delante, no le costó mucho convencernos porque nos parecía la manera más rápida de pasar el tiempo, solo Arrieta puso algo de resistencia pero las emociones vividas ese día habían sido muchas y le jugaron una mala pasada, la pobre cayó rendida en cuento apoyo la cabeza sobre la almohada. 
 
    Cuando empezó a anochecer nos despertamos y comenzamos a organizarlo todo. Carolina se ofreció para ir al desván a buscar maletas pero llegamos a la conclusión de que eso llamaría demasiado la atención así que yo baje a la cocina a buscar un paquete de bolsas de basura, imaginé que teniendo en cuenta que la mayoría de las cosas que íbamos a llevarnos no pesaban demasiado servirían, al salir de la habitación tuve un desagradable encontronazo. 
 
    Había entrado en la despensa a coger las bolsas y por suerte ya las había escondido en la sudadera que llevaba puesta, salí y cerré despacio la puerta y al darme la vuelta allí estaba mirándome con una maliciosa sonrisa que no presagiaba nada bueno, Gerard a solo cuatro pasos de mi apoyado en la esquina de la encimera. 
 
    -  Adiós dije yo intentando esquivarlo mientras se acercaba. 
 
    - ¿Qué hacías en la despensa? Preguntó el aun sonriendo mientras me cortaba el paso. 
 
    - Nada, tenía hambre y quería comer algo antes de cenar. 
 
    - Yo podría llevarte a cenar algo por ahí, dijo él mientras se acercaba más, hemos empezado con mal pie tú y yo pero siempre estamos a tiempo de arreglarlo, extendió una mano para tocarme el pelo pero yo la esquive e intente girar a su derecha para dejarlo atrás. 
 
    Entonces él me empujo contra la pared y puso su mano alrededor de mi cuello. 
 
    - Déjame, me haces daño le dije gritando. 
 
    - Si vuelves a levantar la voz te juro que lo vas a lamentar dijo el apretando la mano poco a poco. 
 
    Eres muy bonita, es una pena que te hayas fijado en el tipo equivocado y mientras decía esto comenzó a bajar la mano que aun tenia libre sobre mi hombro y bajo después a mi pecho apretándolo con fuerza hasta hacerme daño. 
 
    Entonces yo conseguí darle un rodillazo que lo hizo doblarse y aproveche para echar a correr pero él me agarro y me hizo caer al suelo, rápidamente me dio la vuelta y me inmovilizo sentándose encima de mi cadera y haciendo presión con sus piernas, su mano volvió otra vez a mi cuello, esta vez apretando tanto que casi no me dejaba respirar. 
 
    - Suéltame grité, suéltame ya, intentaba desesperadamente soltarme de su mano o sus piernas pero me resultaba imposible y con el esfuerzo me costaba aun más respirar. 
 
    - ¡Ahora veras puta!!. ¿Qué pasa como yo no tengo dinero ni soy un niño bonito ya no te valgo? Gritaba el fuera de sí. Te voy a enseñar yo. 
 
    Entonces vi a Luca entrar corriendo en la cocina y darle un puñetazo en la espalda que lo hizo caer al suelo. Se tiró encima de él y le dio un puñetazo en plena cara, después lo agarró del pelo y le dio una patada en toda la boca, un charco de sangre comenzó a brotarle de la boca mientras el escupía. 
 
    Yo de lado tosía aun a causa de la falta de aire, notaba el cuello dolorido pero aparte de eso me encontraba bien. 
 
    Luca volvió a agarrarlo por el pelo mientras le decía. 
 
    -  si la tocas otra vez te juro que te mato, y diciendo esto le soltó la cabeza con fuerza y lo dejo tirado en el suelo para venir a ayudarme a mí que intentaba incorporarme. 
 
    - ¿Estás bien? Me preguntó acariciándome el cuello 
 
    - Si, no es nada. 
 
    - Entonces miramos hacía la puerta y vimos que casi todos los empleados habían acudido al oír los gritos y miraban horrorizados la escena desplazando las miradas de Gerard tirado en el suelo a mi instintivamente. 
 
    - Todos fuera de aquí. Gritó Luca. 
 
    La gente no se sobresalto al oírlo gritar, yo creo que ni siquiera se inmutaron o se sorprendieron, simplemente dieron la vuelta y se fueron por donde habían llegado, en silencio sin comentar nada pero sin ningún signo de sobresalto, eso me llevó a pensar en lo que aquella gente estaría acostumbrada a ver en esa casa. Si lo mismo hubiese pasado en la mía desde luego se habría armado una gorda, me imaginé a mi madre gritando y a mi padre llamando a la policía o directamente partiéndole la cara a aquel desgraciado, aunque claro en mi casa no estaban acostumbrados a vivir en las circunstancias que se daban diariamente aquí, dudo incluso que se lo creyesen si se lo hubiese contado. 
 
    - ¿Seguro que estás bien? 
 
    - La voz de Luca me sacó de mis pensamientos. 
 
    - Si, solo un poco dolorida, dije mirándolo, no pongas esa cara que no ha pasado nada añadí. 
 
    - Ese cuello se te va a poner negro, dijo mirándome preocupado mientras me giraba despacio la cabeza para poder ver mejor las marcas rojas que me cubrían el cuello. 
 
    Me cogió de la mano y los dos nos fuimos escaleras arriba. 
 
    En cuanto llegamos al piso superior saqué las bolsas que tenía escondidas debajo de la sudadera y se las enseñé. 
 
    - ¡Eres la monda! Sonrió, casi te estrangulan y tu estas toda satisfecha por haber cogido unas bolsas de basura. 
 
    - ¡Hombre de eso se trataba! dije haciéndome la ofendida, además dudo mucho que ese hubiese llegado a estrangularme, no me hubiese hecho nada. 
 
    - Si te vuelve a tocar te juro que lo mato me dijo agarrándome por los hombros. 
 
    - No, tú no vas a matar a nadie, escúchame bien, tú no eres como ellos, ni parecido y por ese motivo tú no vas a matar a nadie. 
 
    - Yo solo quiero que estéis bien. 
 
    - Yo voy a estar bien mientras tú lo estés, mientras estemos juntos, prométeme que no vas a hacer ninguna tontería. 
 
    Luca miro hacia el suelo en silencio y yo le levanté la cara agarrándole firmemente de la barbilla. 
 
    - Prométemelo le dije con voz firme. 
 
    - ¿De verdad crees que todo va a estar bien? Me preguntó mirándome a los ojos. 
 
    - Todo va a estar bien, tiene que estar bien dije yo mostrando una seguridad en la que ni yo mismas creía demasiado. 
 
    En ese momento entró Carolina acalorada, tenía las mejillas teñidas de rojo a causa del esfuerzo, debía haber subido las escaleras corriendo y sus ojos mostraban una angustia que rápidamente nos dio a entender que no traía buenas noticias. 
 
    - ¿Qué te pasa? Respira, le dijo Luca agarrándola de los hombros, pero ella nos miraba alternativamente sin saber muy bien si respirar o hablar. 
 
    - ¿Qué pasa? Me estas asustando le preguntó Luca ahora que empezaba a preocuparse de verdad. 
 
    - Estaba abajo y vi pasar a Gerard sangrando. 
 
    - ¡aaaa! si solo es eso no pasa nada. 
 
    - ¡Cállate! No interrumpas le gritó ella a su hermano, sus manos temblaban casi tanto como su voz. Déjame terminar dijo ahora algo más serena. 
 
    - El caso es que lo vi ir hacia el despacho de papa y lo seguí, se metió dentro y cerró la puerta pero aun así pude escuchar que llamaba a alguien por teléfono. No puedo asegurarlo al cien por cien pero por la manera de hablar juraría que hablaba con papa. Le dijo algo de una pelea y nombro varias veces a Arrieta pero no se que le decía exactamente, el caso es que por como acabó la conversación creo que papa adelanta su vuelta. 
 
    Luca palideció y yo intentando que el temblor de mi voz no fuese demasiado evidente y no me delatase pregunté. 
 
    - ¿Cuándo se supone que vuelve? 
 
    Carolina me miró entonces con voz llorosa y los ojos llenos de lágrimas. 
 
    - Esta noche, vuelve esta noche. 
 
    - ¿Estás segura? Pregunté 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    - Gerard le dijo que lo recogería en el aeropuerto a las cinco y media de la madrugada. 
 
    - ¿Qué es lo que dijeron de Arrieta? Preguntó Luca con voz monótona, su cara seguía pálida y miraba fijamente a su hermana pero sus ojos se mostraban ahora algo más calmados. 
 
    Ella sorbió por la nariz al tiempo que una lágrima le resbalaba por la mejilla. 
 
    - No lo sé, ya te dije que había cerrado la puerta, no pude oír todo lo que decía, solo me entere de cosas al vuelo. ¿Luca que vamos a hacer ahora? Papa vuelve esta noche ¿Cómo lo vamos a hacer? 
 
    Ella le preguntaba a Luca pero esta vez fui yo la que contesté. 
 
    - Nada, no vamos a cambiar nada. Vamos a hacerlo todo como lo teníamos previsto. 
 
    - ¿Cómo teníamos previsto? Preguntó ella mirándome con expresión de incredulidad. 
 
    - Si, como teníamos previsto contesté mientras le tendía un pañuelo de papel. 
 
    Nosotros ya nos íbamos a ir esta noche, una vez que salgamos de aquí el ya no sabrá dónde estamos solo hay que procurar estar instalados antes de las cinco y media que será más o menos la hora a la que llegue, eso sin contar que el avión puede retrasarse. En cuanto a Cintia mañana ya la iban a trasladar y estoy segura de que a Carlo no se le ocurrirá ir a verla al hospital hasta que descubra que ya no estamos y eso no será antes de mañana por la mañana. 
 
    - Eso es cierto, pero de todas formas voy a hablar con el médico para avisarlo de que hagan el traslado a primera hora de la mañana para no arriesgarnos. Dijo Luca. 
 
    - Eso está bien. Dije  
 
    - ¿Seguro que mama estará a salvo? Preguntó Carolina que ahora parecía más tranquila. 
 
    - No, ninguno de nosotros está seguro al cien por cien pero no podemos hacer más. Contestó Luca. 
 
    - Además añadí yo, está en un hospital rodeada de médicos y enfermeras, después de lo que paso en casa no se arriesgará a tocarla delante de tanta gente. 
 
    - Chicas, lo único que está claro es que si tenemos que marcharnos hoy debemos darnos prisa, hay muchas cosas por recoger. 
 
    Y diciendo esto y besándome en los labios al pasar por mi lado Luca salió de la habitación. 
 
    Pasamos las siguientes cuatro horas metiendo cosas en bolsas de basura, la ropa por un lado, libros y cds por otro y los juguetes y peluches de Arrieta por otro. Fotos, joyas y pequeños recuerdos que provocaban una sonrisa o una mirada de tristeza cada vez que iban a parar al fondo de una de aquellas bolsas de basura. 
 
    Cuando nos dimos cuenta habíamos llenado más de veinte bolsas de basura cada una con el nombre escrito a rotulador de su dueño cada una con un trozo de la vida y del pasado de uno de nosotros. 
 
    - Voy a echar de menos este sitio. Dijo Carolina cuando después de cenar nos reunimos todos en su habitación. Ella había sido la que más había tenido que dejar atrás, había tenido que renunciar a llevar sus cuadros por problemas evidentes de espacio pero le quedaba el consuelo de que en su pequeño refugio estaban seguros. 
 
    - Yo no. Contestó Luca. Creo que en esta casa no he tenido ni un solo momento feliz. Por lo menos hasta que llegaste tú. Dijo mirándome. 
 
    - Pues si estos han sido tus momentos más felices no me quiero imaginar cómo han sido los otros. Dije en voz baja. 
 
    Me lo imaginaba de sobra, pensaba en todo lo que había tenido que pasar y me entraban nauseas. 
 
    - Bueno, nos vamos para empezar una vida mejor, o eso espero dijo Carolina. 
 
    - Nos vamos porque no nos queda más remedio, porque tenemos un padre que es un asesino y que nos separaría de Arrieta y porque no nos queda otra y también nos vamos para ganar tiempo y poder encontrar algo que lo haga pudrirse en la cárcel que es lo que realmente se merece. Luca miraba a su hermana mientras hablaba pero en el fondo los dos sabíamos que no la veía a ella, que no la miraba a ella que estaba mirando mucho más atrás en sus recuerdos. 
 
    - Ahora deberíamos meternos en la cama, yo os avisaré cuando haya que marchar. 
 
    - No tengo sueño dijo Carolina. 
 
    - No podemos llamar la atención, cualquier otra noche te acostarías así que esta noche vas a hacer lo mismo. Le contestó. 
 
    Carolina me miró buscando apoyo pero yo le sonreí dándole a entender que no había discusión posible. 
 
    Nos fuimos a la cama Luca y yo a la suya y Carolina se metió en su habitación con Arrieta. 
 
    Nos metimos en la cama y me acurruque entre sus brazos, allí todo parecía feliz y seguro, allí no había problemas ni tragedias familiares ni accidentes ni ninguna otra cosa desagradable, allí solo estábamos él y yo, su calor, su olor, todo me hacía evadirme de la realidad, de nuestra realidad. 
 
    - Luca ¿puedo hacerte una pregunta? Dije levantando la cabeza para verle la cara mientras le hablaba. 
 
    - Claro, lo que quieras, me miraba intrigado esperando mi pregunta. 
 
    - ¿De verdad no vas a echar de menos esta casa? 
 
    No lo pensó, ni siquiera un instante, parecía no querer recordar, no querer planteárselo. 
 
    - No, no la voy a echar de menos, quemaría esta casa si pudiese, pero me conformo con dejarla y no volver nunca más. Aquí viví los años más amargos de mi vida. Sé que no han sido muchos pero si suficientes. 
 
    - Todo va a ir bien, dije acariciándole la cara, a partir de ahora todo va a ir bien. 
 
    - Prométemelo 
 
    - Te lo prometo dije con una sonrisa, y por un momento yo misma estuve segura de que iba a ser así. 
 
    Debía estar profundamente dormida cuando noté unos labios besándome, sus labios, inconfundibles, suaves y cálidos, eran peores que una droga para mí. 
 
    - Despierta, es la hora, tenemos que irnos. 
 
    Abrí los ojos y lo vi, allí mirándome sentado en la cama y ya vestido, sus ojos inquietos miraban hacia la puerta y hacia la ventana. 
 
    - ¿Ha llegado ya Dick? 
 
    - Si, le avisé para que adelantase un poco la hora cuando Carolina nos dijo que mi padre regresaba hoy, está esperando en la parte de delante. 
 
    - ¿Quieres que vaya a avisar a carolina? 
 
    - No, yo voy tu vístete lo más rápido que puedas. 
 
    - Vale. 
 
    Salió de la habitación procurando no hacer ruido, descalzo y conteniendo el aliento. 
 
    Tarde menos de tres minutos en vestirme pero antes de acabar de abrochar la camisa blanca que me estaba poniendo una inquieta Arrieta saltó a mis brazos. 
 
    Imaginé que debían haberse acostado vestidas pero las dos llevaban los zapatos en la mano. 
 
    - Nos calzaremos fuera para no hacer ruido por las escaleras. Dijo Luca. 
 
    - Tenemos que bajar todas las bolsas dije yo mirando el montón de bolsas que se amontonaban a nuestro alrededor. 
 
    - Si, Carolina y tu llevaros todas las que podáis las demás las bajaré yo en varios viajes. 
 
    - Creo que sería mejor que las bajásemos tú y yo y que Carolina se quedase con Arrieta mientras no esté todo listo, solo por si acaso dije mirando a la pequeña que se metía la mano entera en la boca mientras me miraba. 
 
    - Esta bien, vamos no hay tiempo que perder. Dijo Luca visiblemente nervioso. 
 
    Los dos cogimos todas las bolsas que pudimos y bajamos al coche, Dick nos esperaba en la parte delantera de una furgoneta fumando un cigarro. 
 
    - ¿Desde cuándo fumas? Le preguntó Luca en cuanto lo vio. 
 
    - No fumo, es solo la tensión del momento dijo el tirándolo al suelo. 
 
    - ¿Está todo ya? 
 
    - No, faltan unas cuantas bolsas que están arriba contesto Luca. 
 
    - Voy a ayudaros. 
 
    - ¡¡Nooooo!! Dijimos los dos a la vez. 
 
    - No podemos hacer ruido, y tu no conoces bien la casa puedes tropezar con algo. Explicó Luca. 
 
    - Está bien pero daros prisa, antes me pareció ver a alguien en aquella ventana de allí y señalo una ventana del piso superior que correspondía a la habitación ocupada por Carlo y Cintia. 
 
    Luca miró a la habitación con preocupación y yo lo interrumpí diciendo. 
 
    - Aquí parados no hacemos nada, vamos date prisa, quiero salir de aquí de una vez. 
 
    - Si, vamos. Dijo el cogiéndome de la mano y echando a correr hacia la puerta no había nadie en el salón pero por instinto nos agachamos al llegar a la puerta que daba al jardín y entramos por la puerta principal. Subimos al piso de arriba y entre los tres cogimos todas las bolsas que quedaban, llevábamos los zapatos agarrados con la otra todos menos Arrieta que los llevaba guardados en una mochilita a su espalda, para evitar que se le cayesen al suelo haciendo ruido y descubriéndonos. 
 
    Llegamos casi corriendo a la puerta principal, sin poder evitar mirar hacia atrás para comprobar que todo estaba en orden, salimos por la puerta y nos dirigimos a toda prisa a la furgoneta, metimos como pudimos el resto de las bolsas en la furgoneta y sentamos a Arrieta en el asiento del copiloto. Luca le puso el cinturón y nosotros tres nos subimos en la parte de atrás. 
 
    Era una furgoneta bastante antigua pero por lo menos la parte trasera tenía una ventanita que comunicaba con el conductor y una ventana trasera. 
 
    Dick arrancó con cuidado sin encender las luces y salió despacio intentando que el motor no hiciese ruido. 
 
    En cuanto salimos de la finca vi un coche blanco aparcado en batería, cuando nos vio salir arrancó y se situó detrás nuestro, estaba oscuro pero llegue a ver la cara aun amoratada de Gerard detrás del cristal. 
 
    - ¡Luca! nos siguen! Grité sin poder contenerme. 
 
    Luca se levantó de golpe y se situó a mi lado para ver por la ventana trasera. 
 
    - ¡Maldita sea! Gritó mientras daba una patada contra el suelo. 
 
    - ¡Dick! Nos siguen, el mierda este nos estaba esperando acelera y despístalo  
 
    - ¡No hay problema! 
 
    - ¡Dick!! Sobre todo no te metas por la dirección correcta, no puede saber a dónde vamos. 
 
    - Eso está hecho. 
 
    Y diciendo esto Dick comenzó a adentrarse camino del bosque en vez de dirigirse hacia la dirección correcta. 
 
    La furgoneta derrapaba dejando una nube de polvo en el camino tras sus huellas, curva hacia la derecha y después hacia la izquierda, iba tan rápido que teníamos que hacer verdaderos esfuerzos para no ir a parar de narices contra el suelo, pero no queríamos sentarnos, no podíamos quitar los ojos de aquel coche que nos seguía, que cada vez reducía más la distancia. 
 
    Y otra vez curva hacia un lado y hacia el otro, entonces Carolina perdió el equilibrio y se cayó golpeándose un costado. 
 
    Me apresure a ayudarla intentando no caerme yo también. 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    - Si, ¿sigue ahí detrás? 
 
    - Si, nos está acortando distancias contestó Luca que seguía con la cara pegada al cristal 
 
    - ¡Dick, sigue acortando distancias!!! 
 
    - ¡Lo estoy viendo por el retrovisor! Pero no puedo ir más rápido. 
 
    - Pues tienes que poder, o haz algo porque si nos coge todo esto no va a servir para nada. 
 
    La voz de Luca sonaba muy angustiada, todo estaba a punto de irse al traste, entonces nos dimos cuenta de que un coche azul seguía al de Gerard. 
 
    - ¡Mierda! Era lo que nos faltaba, ¡Dick tenemos compañía! Acelera 
 
    - ¿Pero quiénes son? pregunto él. 
 
    - No lo sé, pero créeme no tengo ningunas ganas de averiguarlo. 
 
    Entonces recordé la escena de la tarde en la cocina y las ganas que tendría Gerard de devolvérsela y noté que la sangre abandonaba mis mejillas. Me imaginé lo que pasaría si nos daban alcance y un grito ahogado salió de mi garganta. 
 
    - ¡Dick por lo que más quieras haz algo de una vez! Nos están alcanzando dije con voz temblorosa incapaz de disimular. 
 
    La furgoneta continuaba a toda velocidad cogiendo las curvas como podía y derrapando, pero no era suficiente y cada vez los teníamos más cerca, entonces Dick tuvo una idea. 
 
    Notamos como pegaba un brusco trompo, las ruedas giraron sobre sí mismas, para ponerse en dirección contraria, y escuchamos un fuerte golpe, parecía que habíamos chocado contra algo sin embargo la furgoneta seguía andando.  Por la ventanilla trasera solo se podía ver una nube de polvo y no fue hasta que esta se despejo un poco que pudimos ver a los dos coches que no habían tenido tiempo de frenar, habían  girado bruscamente para evitar el impacto con la furgoneta y habían sido ellos los que habían chocado entre sí. Nos miraban sin dar crédito pero yo no pude evitar fijarme en la sonrisa maliciosa que tenia Gerard cuando su mirada se cruzó con la mía. No había sido un golpe demasiado grande y probablemente podrían volver a arrancar pero perdieron un poco de tiempo. El suficiente para que Dick continuase a toda velocidad y se metiese por un camino estrecho que corría paralelo entre los árboles, corría a toda máquina y pronto nos incorporamos al camino principal, aun a toda velocidad para llegar antes de que tuviesen tiempo a encontrarnos pero algo más tranquilos al parecer que los habíamos perdido de vista. 
 
    Seguimos rodando a toda velocidad hasta que abandonamos el bosque, entonces Luca saco el móvil del bolsillo y llamo por teléfono. 
 
    - Hola soy Luca ponme con mi abuelo escuché que decía. 
 
    - Hola, si todo bien pero esperarnos con la puerta abierta, nos persiguen, no podemos pararnos. 
 
    - Si, no hay problema repetía. No, los hemos despistado estaremos ahí en cinco minutos. 
 
    Los cinco minutos fueron los más largos de mi vida y eso que creo que nunca había ido a tanta velocidad, es curioso que tú puedas ir tan rápido y el tiempo pasar tan despacio a la vez. 
 
    Embocamos la calle de la casa y ya vimos como los portalones estaban abiertos y el abuelo de Luca en la calle nos esperaba impaciente frotándose las manos, más por los nervios que por el frío. 
 
    Enfilamos esos últimos metros y con un derrape a la derecha entramos en el patio delantero de la casa, la puerta se cerró automáticamente en el mismo momento en que la última rueda de la furgoneta la hubo atravesado. 
 
    En cuanto el vehículo se paró del todo la puerta se abrió y ante nuestros ojos aparecieron las caras de unos inquietos Paula y Federico que nos miraban sin saber muy bien que decir o que hacer, y es que el espectáculo no debía ser para menos. 
 
    Carolina estaba sentada en el suelo, con una mano se sujetaba el costado que se había golpeado y con la otra se tapaba la boca imagine que había ido así todo el camino para no gritar. 
 
    Yo blanca como la nieve me sentaba a su lado. 
 
    Y Luca de pie delante de la puerta y sudando más que si se hubiese metido en una sauna vestido y todo. 
 
    - ¡Hijo menos mal que ya estáis aquí! . Paula fue la primera en hablar. Abrazó a Luca en cuanto este puso un pie fuera de la furgoneta. Mientras Federico  entraba ágilmente en la furgoneta y nos ayudaba a levantarnos a Carolina y a mí, las dos bajamos de la furgoneta y fuimos abrazadas también por la amable señora que quitando el miedo se sentía en ese momento como si le hubiese tocado la lotería por tenernos allí. 
 
    Luca fue corriendo a buscar a Arrieta que no había dicho una palabra en todo el camino 
 
    Abrió la puerta y la saco en brazos del asiento mientras le decía dulcemente 
 
    - Siento haberte asustado Arri, pero no pasa nada ya verás que bien lo vamos a pasar aquí. 
 
    La niña, que en los últimos días había vivido más que cualquiera en toda su vida, estaba otra vez aterrorizada, abrazaba su peluche como si le fuese la vida en ello y las lágrimas resbalaban gruesas y saladas por sus mejillas. 
 
    Entonces yo me acerqué y suavemente le dije. 
 
    - Ya está, Se acabó todo, todo está bien ¿Sabes lo que vamos a hacer mañana antes de desayunar? Nos vamos a dar un baño en la piscina. 
 
    Ella pareció sopesar un momento si contestarme o no, pero al final con un hilito de voz susurró. 
 
    -  No podemos, hace frío, mami no me deja bañarme si hace frio. 
 
    -  En esta piscina sí porque está dentro de casa y no hace ningún frio, esta climatizada y el agua está calentita. 
 
    La perspectiva de un baño en una piscina de agua caliente le gustó y la hizo reaccionar 
 
    - ¿En serio? ¿Y podemos hacerlo cuando queramos? 
 
    - Todas las veces que quieras, le contesté yo besándola en la mejilla. 
 
    Entonces sonrió y dijo: 
 
    - Ya tengo ganas de que sea mañana. 
 
    Todos respiramos aliviados al ver su reacción e incluso sonreímos animados por la perspectiva de que a partir de ahora estábamos seguros y todo iba a ir mejor. 
 
    Lo que no tengo muy claro es si hubiésemos pensado lo mismo de haber visto un coche negro que pasaba lentamente en ese momento por delante de la casa y la observaba desde el anonimato de unos cristales tintados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 10 
 
    Entramos en la casa ya mucho más relajados, Carolina que se había tirado a los brazos de Dick en cuanto esté bajo de la furgoneta, preguntó si podía quedarse y como no Paula y Federico aceptaron encantados. 
 
    Arrieta parecía mucho más tranquila una vez dentro de la casa, la habitación que le habían preparado era espectacular y estaba justo al lado de la nuestra. 
 
    Las paredes estaban pintadas en rosa y crema y una cama enorme con colcha blanca y un precioso dosel rosa claro ocupaba el espacio central, tenía también un gran armario y una mesita pequeña con dos sillas, pero lo más impresionante era un enorme baúl de madera tallada pintado en blanco que ocupaba un extremo entero de la habitación. 
 
    - ¿Por qué no lo abres? Le preguntó Paula acariciándole dulcemente la mejilla. 
 
    La niña miro tímidamente a Luca que sonriéndole le guiñó un ojo mientras le decía. 
 
    - Es tu habitación, aquí puedes hacer lo que quieras. 
 
    Ella fue al baúl y lo abrió. 
 
    Sus ojos soltaban chispas de la emoción y las mejillas enrojecieron de entusiasmo. 
 
    - ¡Guau! ¿es todo para mí? Decía ella que no salía de su asombro. 
 
    - Claro, es todo tuyo contestó Federico, Aquí puedes hacer lo que quieras añadió riendo. 
 
    - Bueno dentro de unos límites… comenzó a decir Luca. 
 
    - Aquí no hay límites para ella, déjanos disfrutarla le dijo Paula a Luca agarrándole el brazo, no pudimos consentirte a ti y la vida nos da una segunda oportunidad con ella, solo queremos aprovecharla. 
 
    Yo le apreté la mano suavemente para indicarle que lo dejase estar, entonces Luca suspiró y sonrió. 
 
    El baúl tenia tantos juguetes que a Arrieta le habría llevado dos horas desempaquetarlos todos, decidimos dejarlo para otro momento y darnos una ducha antes de desayunar, porque si, con todo eso ya casi era la hora del desayuno. 
 
    Dejamos a Arrieta en su habitación, tranquilos y con la certeza por primera vez en muchos días de que estaba segura, y de que no necesitábamos estar vigilándola y nos fuimos a la nuestra, estaba al lado de la suya y no tenía nada que envidiarle. 
 
    Una cama enorme en el medio de la habitación 
 
    - Pensamos que os gustaría dormir juntos, si no podemos cambiaros a uno de los dos a otra habitación dijo Paula dudando. 
 
    - Así está perfecto abuela dijo Luca sonriéndole. 
 
    No pude evitar fijarme en como usaba la palabra abuela, se le veía feliz haciéndolo. 
 
    Nuestra habitación tenía un vestidor, estaba lleno de ropa, más ropa de la que yo había visto nunca en un armario, aunque teniendo en cuenta que aquel vestidor tenía el tamaño de mi antigua casa eso tampoco era raro. 
 
     Lo primero que capto mi atención fue un marquito de plata que descansaba situado justo en el centro de un escritorio de madera antigua, delante de la cama, en el aparecían sentados en un banco Luca y su madre, el debía tener como mucho seis años pero aun así el parecido entre los dos era impresionante, la misma sonrisa, la misma mirada dulce y sobretodo la misma alegría, que felices parecían en esa foto, ni rastro de la tristeza que ahora ocupaba sus ojos. 
 
    Miré a Luca y lo vi mirándome, sonriéndome. 
 
    - Era muy guapa, le dije. 
 
    - Era increíble. 
 
    - Tú te pareces mucho a ella. 
 
    - Ella era más fuerte que yo. 
 
    - Sin ti no estaríamos aquí, todo va a salir bien dije abrazándolo. 
 
    - Chicos no quiero interrumpir pero creo que sería mejor que os pusierais el bañador, Arrieta quiere probar la piscina. Nos avisó Carolina 
 
    - ¿Ahora? Preguntó Luca, pero si es muy temprano. 
 
    - Se lo prometí recuerdas dije guiñándole un ojo, además nos va a venir bien a todos para despejarnos. 
 
    Bajamos a la piscina. Era grande y el agua estaba a la temperatura justa, todos disfrutamos de un agradable rato de chapuzones, jugando y riendo, incluso los abuelos de Luca participaron del baño, tenían tal cara de satisfacción que parecían haber rejuvenecido diez años por lo menos, y sin duda la que mejor lo paso fue Arrieta que corrió de brazo en brazo riendo y nadando. 
 
    Era la primera vez desde que la conocía que la veía reír así. Y por primera vez allí en aquella piscina mirando la cara de las personas que me acompañaban me di cuenta de que todos nos sentíamos seguros y felices. Salimos de la piscina con la piel arrugada y una sonrisa en la cara y pasamos el resto del día entre divertidas charlas y comidas, todos juntos riendo felices, como tenía que ser, como siempre tendría que haber sido. 
 
    Pasaron las horas como si fuesen minutos y antes de darme cuenta estábamos vistiéndonos para cenar. 
 
    Yo me había puesto un vestido rojo para bajar a la cena, me daba por las rodillas y era cómodo y delicado. 
 
     Luca entró en el baño y comenzó a peinarse, abrió al grifo pero calculó mal y al abrirlo el chorro de agua salió demasiado fuerte y me salpico a la cara. 
 
    El me miró y rió divertido. 
 
    Yo frunciendo el ceño llene mis manos de agua y se la eché a la camisa recién puesta. 
 
    - Ohohohoh no deberías haber hecho eso rió él. 
 
    Y cogiendo agua el también comenzó a salpicarme, yo me defendía y le echaba agua intentando penosamente cubrirme la cara. con un dedo tapé parte del grifo para que el agua saliese a presión en su dirección y así fue. 
 
    Un potente chorro de agua saltó directo hacia su estomago acertándole de lleno en toda la camisa.  Luca me cogió por las piernas riendo mientras yo intentaba resistirme agarrándome al toallero y al lavabo. 
 
    Pero después de unas sutiles cosquillas mis manos se soltaron y yo acabe dentro de la bañera mientras él con una mano me sujetaba a mí y con la otra abría la ducha empapandome completamente. Yo lo agarré por un brazo y tiré de él hasta que acabó sobre mí. 
 
    Empapados, chorreando y aun con la ducha abierta nos reíamos como locos, con ganas y nos mirábamos con deseo, con ansiedad. 
 
     Luca comenzó a pasar su mano por mi cuerpo recorriéndolo con avidez recorrió poco a poco mi pierna mi barriga mi pecho y llego a la cremallera del vestido que comenzó a desabrochar entre risas y besos apresurados, apasionados como si solamente nos quedasen dos minutos, como si el mundo fuese a acabarse en ese momento. 
 
    Mis manos comenzaron a desabrochar su camisa mientras nuestra respiración se aceleraba mas y mas el agua seguía saliendo caliente, lentamente y se unía a nosotros pero ya no la notábamos, yo desabrochaba su pantalón, mientras él me desabrochaba el sujetador y me bajaba las bragas y un minuto después lo sentí dentro de mí, nos movíamos al mismo compás, como parte de una misma canción, solo nuestras respiraciones aceleradas parecían romper el ritmo, los besos antes ansiosos se volvían ahora calmados y tiernos, dulces y a la vez apasionados. 
 
    Jadeábamos y nos acariciábamos sonriendo y besándonos, por un momento sin pensar en nada, sin existir nada más, solo nosotros, nosotros y ese amor tan grande que nos unía, ese amor que me hacía temblar cada vez que sus manos me rozaban y ese amor que me había hecho ser suya ahora y para siempre, porque algo si sabía, pasase lo que pasase yo ya era suya. 
 
    Entonces el deseo creció se hizo más fuerte y los dos nos dejamos ir, yo primero y el después, lentamente fuimos parando de movernos y nos quedamos allí, abrazados en aquella bañera, recuperando aun el aliento, mirándonos, abrazándonos sus labios se acercaron a mi oreja y un susurro llegó a mi oído. 
 
    - Te quiero, te quiero más que a nada y te quiero más que nunca. 
 
    - Yo también te quiero, me parecía que mis ojos lo decían por si solos pero para que no le quedase ninguna duda se lo dije. Yo también te quiero. 
 
    - No podría perderte, por favor no me dejes nunca, sin ti estaría perdido. 
 
    - No pienso irme a ningún sitio, por lo menos no si tú no estás en el. 
 
    Mis labios buscaron los suyos y los rozaron suavemente dándole un tierno beso. 
 
    Entonces su abrazo se hizo más fuerte y noté como temblaba ligeramente al estrecharme. 
 
    - Todo va a salir bien. 
 
    - Mientras estemos juntos nada puede estar mal dijo el besándome otra vez suavemente. 
 
     Nos quedamos abrazados en aquella bañera, testigo mudo de nuestro amor, hasta que las voces del pasillo nos hicieron volver al mundo real. 
 
    Un mundo real más feo y cruel que el nuestro un mundo real al que nos gustaría no tener que volver por lo menos no tan deprisa, pero que nos reclamaba con toda su crudeza y realidad. 
 
    Nos vestimos apresuradamente con unos vaqueros y una camiseta cada uno y bajamos a cenar. 
 
     La cena estaba servida desde hacía un rato y todos estaban esperándonos, por lo que no pude evitar ponerme roja al notar que nos miraban, más por pensar en la causa de nuestro retraso que por el retraso en sí, pero valía la pena aguantar mil miradas por un solo beso de sus labios así que no me importo. 
 
    Cenamos, todos estábamos agotados, había sido un día largo y la noche anterior apenas habíamos dormido, en cuanto acabamos de cenar nos retiramos a nuestras habitaciones. 
 
    Arropamos a Arrieta y cuando se quedó dormida nos fuimos a nuestra habitación. 
 
    Nos metimos en la cama y apoye mi cabeza en su pecho, el sonido de su corazón siempre me relajaba, cerré los ojos, pero no podía dormir, algo me enturbiaba la mente y no me dejaba descansar. 
 
    Y de pronto lo recordé. 
 
    Lo recordé como si estuviese pasando en aquel mismo instante el picnic en el jardín secreto. Y la voz de Carolina. 
 
    Nuestro padre mando construir esta casita para nosotros y prohibió al resto del personal entrar aquí, solo Gerard entraba y salía a su antojo con la escusa de cuidar el lugar. Dijo que este sitio era solo nuestro, nuestro jardín secreto seguía sonando la voz de Carolina en mi cabeza. Pero luego nunca más volvió con nosotros allí. 
 
     ¡Claro! Como no lo había pensado antes, que ciega había estado. Era perfecto. Más que perfecto diría yo. 
 
    El jardín quedaba escondido y al fondo de todo del terreno, era un lugar de juego de los niños y a nadie se le ocurriría mirar nada allí, y por eso se había enfadado tanto cuando habíamos ido, más bien cuando yo había ido. 
 
    La emoción me hizo pegar un bote en la cama, miré a Luca con miedo de haberlo despertado. 
 
    ¿Debería despertarlo?, no, no podía. 
 
    No me dejaría ir sola y desde luego yo no quería que viniese conmigo. Si Gerard lo cogía a él rondando fuera de la casa a saberse lo que le haría. La verdad es que tampoco tenía muy claro lo que me haría a mí, pero lo que si sabía es que tenía que ir allí, y tenía que ir ya. No podía esperar a mañana, no podía esperar ni media hora. Si encontraba esos papeles, si los encontraba entonces todo habría terminado. 
 
    Carlo iría a la cárcel y nosotros seriamos libres, libres para hacer nuestra vida, libres para amarnos, libres para vivir. 
 
    Con estos pensamientos me puse el pantalón que un rato antes había tirado al suelo y una camiseta y me dirigí a la puerta de la habitación, sin querer tropecé con el pie de una lámpara que hizo un chirrido al desplazarse. 
 
    Miré a Luca conteniendo la respiración. 
 
    No, no se había despertado, seguía dormido profundamente. 
 
    Pobrecillo, iba a enfadarse mucho cuando se enterase de que me había ido sola, pero lo hacía por él, por nosotros, seguro que el preferiría avisar a la policía y eso les alertaría y les daría tiempo para cambiarlo todo, y habría que volver a empezar. 
 
    No, yo no estaba dispuesta a eso, con las zapatillas en la mano como la noche anterior para no hacer ruido, bajé las escaleras, casi conteniendo la respiración y me dirigí a la puerta principal. 
 
    ¿Cómo haría para llegar allí? 
 
    Pediría un taxi, le diría que me esperase a cien metros de la puerta principal para no hacer ruido y para que nadie viese las luces. 
 
    Una vez en el jardín saque mi móvil del bolsillo y llamé. 
 
    Espere cinco minutos para darle tiempo, pero estaba demasiado ansiosa para esperar más, asique me dirigí la puerta. 
 
    Si aun no ha llegado lo esperare fuera pensé, así ahorro tiempo. 
 
    Era una noche fría, había niebla y humedad y sentí no haber cogido una chaqueta. 
 
    Abrí la puerta del jardín con mucho cuidado, casi como si tuviese miedo de que se rompiese al contacto de mis dedos, y salí, me giré para cerrar la puerta con cuidado pero ya no me dio tiempo. 
 
    Escuché ruido de neumáticos detrás de mí, un derrape y un ruido sordo. En ese momento no pienso, no soy capaz, mi mente se nubla, intento salir corriendo. No puedo, dos hombres salen del coche con la cara tapada me agarran fuerte por la espalda, noto un pinchazo en el brazo, un dolor agudo comienza a recorrerme el brazo y todo se vuelve borroso, intento gritar pero no sé si llego a hacerlo o solo lo he escuchado en mi cabeza, todo se vuelve negro, el cuerpo empieza a pesarme mucho y después todo se vuelve oscuridad. 
 
    Un goteo llega a mis oídos, es un sonido constante, tengo frío, intento abrir los ojos pero los parpados me pesan, me pesan mucho. Sigo escuchando ese ruido, debe ser un grifo, si eso debe ser, alguien debe haberse dejado un grifo abierto. Hago otro intento, intento abrir los ojos, los abro un poco, todo está oscuro.
¿Dónde estoy? ¿Por qué tengo tanto frío? ¿Luca? ¿Dónde está Luca? en ese momento recuerdo el calor de sus brazos y empiezo a acordarme, lo recuerdo todo, va viniendo a mi mente en forma de imágenes, como flashes. 
 
    La salida de casa, el ruido, los hombres bajándose del coche, y el dolor, el intenso dolor en el brazo. 
 
    Intento mover la mano, si, el brazo sigue doliéndome, han debido pincharme algo. 
 
    Poco a poco mis ojos se van acostumbrando a la oscuridad y empiezo a distinguir objetos. Aunque en realidad no hay mucho que distinguir. 
 
    Estoy en una habitación pequeña, de unos cinco metros cuadrados no más, debo estar acostada encima de un colchón viejo o algo así. No, no es un colchón, deben ser unas mantas porque un colchón debería ser más blando. En la habitación solamente hay una silla y una mesa pequeña. Lo que yo creí escuchar como un grifo es en realidad una gotera que cae allí en una esquina. 
 
    Hace frío y huele mal, a humedad no veo ventanas por ningún sitio, no hay ventanas ni ningún agujero por el que pueda entrar algo de aire, la puerta no es de madera, debe ser metálica, aparte de la gotera no se escucha nada más, ni pasos ni nada más. 
 
    Me incorporo poco a poco, estoy dolorida, me duele todo el cuerpo, es como si tuviera la gripe, debe ser por lo que me han inyectado. Me han quitado el bolso, pero entonces recuerdo que siempre llevo el móvil en el bolsillo del pantalón, esos hombres ni siquiera se han molestado en mirar, menos mal sino me lo hubiesen quitado seguro. 
 
    Me levanto rápidamente olvidando mis dolores y miro en el bolsillo de mi pantalón. Efectivamente el móvil está ahí, casi no tiene batería pero imagino que me dará para hacer una llamada. 
 
    Mierda, no tengo cobertura, malditas sean las compañías telefónicas y las antenas, nunca funcionan cuando las necesitas. Me muevo por toda la habitación, en una esquina tengo una raya de cobertura e inmediatamente pruebo a llamar, nada, el móvil apagado, claro Luca siempre lo apaga para dormir, no le gusta tenerlo encendido. 
 
    Le mandaré un mensaje, escribo rápido aunque mis dedos se mueven torpes y perezosos intento enviarlo antes de que se me acabe la batería de todo. 
 
    Los papeles están en la casita del jardín secreto. Te quiero 
 
    Le doy a enviar, pero justo cuando se estaba enviando el mensaje escucho el temido sonido, y el móvil se apaga. Habrá llegado a mandarse el mensaje, no sé, ahora ya no hay forma de saberlo. Maldita sea mi suerte. 
 
    Me siento en las mantas y me agarro las rodillas con las manos, como hacía cuando era pequeña y tenía miedo, meto la cabeza entre las piernas e intento respirar, pero el miedo se va apoderando de mí poco a poco. 
 
    Como he podido, como he podido ser tan estúpida, se lo puse en bandeja y lo he estropeado todo. Si por lo menos hubiese avisado a alguien de a dónde iba, pero no, yo tenía que salir a escondidas y ahora ya no hay nada que hacer. Ahora estoy aquí, metida sin saber si es de día o aun es de noche sin saber que van a hacer conmigo o con Luca. 
 
    Luca, que estará haciendo Luca, donde estará, pienso en no volver a ver sus ojos, su cara en no volver a sentir sus manos acariciándome la piel, la idea de no volver a verlo me atormenta y entonces las lágrimas empiezan a resbalar por mi mejilla y un escalofrío recorre mi espalda. 
 
    ¿Qué pensará Luca?, ¿pensará que lo he abandonado?, no, no podría pensar eso, sin duda se va a enfadar pero eso no puede pensarlo. Lo que daría por volver a ver su cara, aunque fuese enfadado. 
 
    Entonces escucho algo. Es como un eco que se oye a lo lejos. Oigo un chirrido y luego el eco vuelve a escucharse. Son pisadas, cada vez las escucho más cerca, deben venir en mi dirección, escucho un ruido en la puerta, se abre poco a poco, a juzgar por la forma de abrirse debe ser una puerta muy pesada. 
 
    Alguien enciende una luz fuera, instintivamente me tapo los ojos con la mano pero por entre los dedos veo entrar a Gerard y a dos tipos más detrás de él. 
 
    Entran y cierran de un portazo. 
 
    Gerard me sonríe, es una sonrisa asquerosa, casi malvada, no puedo evitar sentir repugnancia. 
 
    - Vaya vaya, mira a quien tenemos aquí. Este sitio es mejor que el ultimo donde nos encontramos ¿verdad?, más … como diría yo, íntimo es la palabra. En el otro había demasiadas interrupciones aquí estamos mejor. 
 
    Mientras hablaba se iba acercando a mí por lo que yo me incorpore y retrocedí todo lo que me fue posible hasta ir a dar contra la pared.  
 
    - Estás muy guapa ¿sabes? 
 
    - ¿Dónde estamos? Pregunté con la voz tan firme como me fue posible 
 
    - Eso a ti no te importa, lo bueno es la compañía, no el sitio. 
 
    - ¿Por qué estoy aquí? 
 
    - Venga mujer, mira que estás preguntona hoy ¿no? 
 
    El se iba acercando más y más hasta estar parado delante de mí. Los otros dos sonreían como si ya supiesen lo que iba a pasar a continuación. 
 
    Entonces todo paso rápido Gerard echa una mano a mi cintura pero yo intento escabullirme, él para evitar que yo salga por su derecha me echa la mano al culo y roza el bolsillo donde tenía el móvil 
 
    - ¿Qué es eso? Pregunta serio de repente. 
 
    - Nada, digo yo intentando escapar de sus manos. 
 
    - ¿Qué es eso? Grita el zarandeándome. 
 
    - Nada, respondo yo de nuevo con un hilo de voz. 
 
    Me agarra por el pelo y tirando con fuerza para mantener mí cabeza hacia atrás saca con un movimiento rápido el móvil de mi bolsillo. 
 
    - ¡Maldita zorra! Grita enfurecido mientras me golpeaba con el puño cerrado en la cara. 
 
    El golpe me hace perder el equilibrio y caigo al suelo, la sangre me brota por la nariz y me resultaba más difícil aun respirar. 
 
    - Esto no le va a gustar nada a Carlo, te aseguro que te vas a arrepentir. 
 
    - Pero si estaba apagado… intenté decir. 
 
    Pero no tuve tiempo de acabar la frase, una sonora patada a mi cabeza que consigo esquivar malamente me golpea en el estomago, y me doblo intentando respirar. 
 
    Me tumbo de medio lado con las piernas encogidas intentando protegerme la cabeza de cualquier posible nuevo golpe, pero no ocurre nada más. 
 
    Cierro los ojos y escucho como cierran la puerta de golpe, habían apagado la lamparilla que llevaban con ellos y todo sigue en silencio, exactamente igual que antes, únicamente con la compañía de aquella gotera al fondo de la habitación que sigue con su ritmo constante, como si no hubiese pasado nada. 
 
    La cara me escuece así que la apoyo contra el suelo frío y húmedo que calma momentáneamente mi dolor, resulta reconfortante tener algo frío que llevarme a la cara así que me quedo allí muy quieta, con la cara pegada al suelo y las manos sobre el estomago, pensando en el, en sus ojos en su dulce sonrisa, ahora ya nada importaba yo lo había estropeado todo y nada se podía hacer ya. 
 
    Bueno algo sí, me imagino que querrían que les dijese donde estábamos escondidos, de hecho me extraña que no me hubiesen preguntado nada. 
 
    Yo estaba decidida a no hablar y pensar lo que aquellos tipos estarían dispuestos a hacer para hacerme cambiar de idea hizo que un nuevo escalofrío me recorriese la espalda. 
 
    Pero no, tenía que aguantar, solo esperaba que fuese lo más rápido posible, pero tenía que aguantar, era lo único que podía hacer por ellos. 
 
    No sé cuantas horas pasaron hasta que escucho el siguiente sonido, me había quedado sumida en un pesado letargo, no sé muy bien si provocado por el dolor de los golpes o por el miedo y el cansancio, pero creía que debían haber pasado horas. 
 
    Los pasos se dirigen otra vez hacia mí, un involuntario gemido salió de mis labios y me encojo automáticamente en un ovillo. 
 
    La puerta se abre y la luz de la lamparita me cegó momentáneamente, cuando abrí los ojos vi a uno de los que antes iba detrás de Gerard, y pese a que tenía una expresión intimidante me tranquilizo no ver a Gerard con él. 
 
    El tipo se acerca a mí y me agarra de un brazo obligándome a levantarme. 
 
    - ¡Vamos! El jefe quiere verte  
 
    Yo me levanto, el golpe de mi estomago aun me duele y me resiento doblándome ligeramente al levantarme. 
 
    - No lo hagas mas difícil me dice él. 
 
    Yo lo miro y me incorporo del todo mientras el liberaba un poco la presión sobre mi brazo. 
 
    Salimos de la habitación que el cierra dando un portazo. 
 
    Al salir puedo ver un largo pasillo, estrecho, igual de frío y húmedo que la habitación donde estaba, debía ser algo así como un sótano. ¿Pero de dónde? ¿Dónde podía estar?. Si solo tuviese un minuto para intentar escapar. 
 
    Entonces veo la puerta, estaba en lo alto de unas pequeñas escaleras de cemento y estaba entornada, no la habían cerrado del todo. 
 
    No pensé, no tenía tiempo para pensar, solo tenía una oportunidad, sin darle tiempo a respirar siquiera me giré y le di una fuerte patada en la espinilla. 
 
    El profirió un grito de dolor y acto reflejo me soltó el brazo, yo salí corriendo pero él se recompuso y alcanzo a agarrarme por el pelo, y empezó a zarandearme. 
 
    Yo gritaba del dolor, pensé que me iba a arrancar el cuero cabelludo, pero él seguía como si nada zarandeándome y gritando. 
 
    Una silueta se asoma entonces a la puerta y le grita 
 
    - ¿Por qué tardas tanto? El jefe se está impacientando. 
 
    - Nada, esta que intentaba escaparse rio él mientras me arrastraba agarrándome por el pelo. 
 
    Lagrimas de dolor recorrían mis mejillas. 
 
    Los dos hombres reían a gusto mientras subíamos las escaleras. 
 
    Al salir llegamos a una nave, debía ser una nave o un almacén o algo parecido. Era fría pero no se respiraba la humedad que había abajo .Tenía una gran ventana en la parte trasera, situada como a unos cinco metros de la altura del suelo, era una nave muy alta. En la parte delantera había un cristal astillado por el medio, daba la impresión de que lo habían vuelto a unir después de haberse roto, había también sacos y palets repartidos por toda la nave y a los laterales colgaban varias barras de madera. Quitando eso el único mobiliario que yo llegué a ver fue una mesa vieja de madera con dos sillas muy parecidas a la que había en la habitación donde me habían tenido a mí, un teléfono móvil encima de la mesa y un reloj colgado de una de las paredes. 
 
    ¡Dios mío! Ya eran las siete de la tarde, llevaba algo más de quince horas allí. 
 
    Entonces algo llamó mi atención, en la nave había otros dos tipos más aparte del que me había ido a buscar. 
 
    Uno de ellos se acerco rápidamente al teléfono y escuche como decía. 
 
    - Ya esta, puede venir. 
 
    Colgó y me miró. 
 
    - Atadla no vaya a ser que intente escaparse otra vez y nos monte un numerito delante del jefe. Por como hablaban de él no me resulto difícil apreciar que le tenían miedo, y no pude evitar pensar en lo incoherente que resultaba que aquellos tres hombres grandes y fuertes como armarios sintiesen tanto miedo del hombre que yo recordaba de las cenas en casa. 
 
    Me cogieron las muñecas y me las ataron a una de las vigas de madera con una cuerda que sacaron de quien sabe dónde. Hicieron un fuerte nudo que me cortaba y apretaba las muñecas. Y así con las manos atadas a la columna detrás de mi espalda me empujaron y caí al suelo sentada, esperando la aparición del que yo creía acabaría con todo aquello de una vez. 
 
    Me acordé de mis padres, mis padres, que pensarían ellos, pobrecitos cuanto los quería y cuánto los echaba de menos. Me hubiese encantado contárselo todo, decirles la verdad, presentarles a Luca. Últimamente no me había portado bien con ellos, no los había llamado como debería, aunque claro que entre accidentes y persecuciones quien tiene tiempo para llamadas. 
 
    No, pero eso no es escusa no me había portado bien, los había descuidado y ahora ya no volvería a oír su voz. 
 
    La puerta se abrió y apareció Carlo, seguido de Gerard. 
 
    Se acercó a mí sin mirar siquiera a los tres hombres que me custodiaban. 
 
    - Vaya vaya mira a quien tenemos aquí. 
 
    Entonces lo vi, miré a sus ojos fríos y entendí porque aquellos hombres le temían. Sus ojos no contenían ningún tipo de sentimiento, eran unos ojos fríos, sin escrúpulos, sin nada, eran unos ojos vacíos. 
 
    - Espero que hayas estado a gusto con nosotros. Entonces reparo en los golpes de mi cara. ¿Y eso? 
 
    Se giró hacia Gerard. 
 
    - ¿Tú crees que esa es forma de tratar a una invitada? 
 
    - Tenía un teléfono móvil, e intentó escapar, noté inseguridad en su voz al responder puede que incluso miedo pero se tranquilizó cuando escuchó la carcajada soltada por Carlo. 
 
    - ¿Así que un móvil eh?, mira vamos a hacer una cosa, tú me das los papeles que me habéis quitado y me dices donde tienes a mi hija y yo te suelto y nos olvidamos de todo ¿Qué te parece? Su voz sonaba con una falsa cordialidad que me puso la carne de gallina, pero respiré hondo y contesté. 
 
     - No sé de qué papeles me hablas y no sé dónde está tu hija porque yo estoy aquí. 
 
    Algo bueno había resultado de todo eso, había perdido los papeles, mi mensaje debía haberle llegado a Luca y los había cogido, en ese momento y a pesar de lo desesperado de mi situación sentí un gran alivio que obviamente podía durar poco cuando el continuo hablando. 
 
    - Así que no sabes de qué papeles te hablo verdad. Bueno me imagino que mi hijo si sabrá que papeles digo. 
 
    Ante el horror de mis ojos se sacó un móvil del bolsillo y marcó un número, después puso el manos libres 
 
    Un tono 
 
    Dos tonos 
 
    Tres tonos 
 
    Su voz sonaba clara y aparentemente tranquila aunque yo lograba percibir que realmente no era así. 
 
    - ¿Diga? 
 
    - Querido hijo ¿qué tal estas? 
 
    Silencio al otro lado de la línea, luego su voz inalterable. 
 
    - ¿Qué quieres? 
 
    - Nada que no me pertenezca. 
 
    - No entiendo. 
 
    - Mis papeles y a mi hija. 
 
    - No sé qué papeles dices, y yo soy el tutor legal de mi hermana. 
 
    - No sabes que papeles digo…. En cuanto a eso es una pena y en cuanto a lo otro tengo la intuición de que tu vas a renunciar a la tutela y tu amiguita algo me dice que no está en estos momentos ahí para hacerse cargo ¿no? Dijo el riendo. 
 
    - Hijo de puta, ¿donde la tienes? Ahora su voz ya no sonaba tranquila. 
 
    - ¿A quién? No sé de quién me hablas, igual que tú no sabes de qué papeles te hablo yo. 
 
    - Eres un hijo de puta. 
 
    - Yo diría que la puta era tu madre, su voz sonaba cruel, casi se le veía disfrutar con aquella conversación y a mí se me encogía el corazón solo imaginar lo que estaría pasando Luca en ese momento. 
 
    - Te voy a matar. 
 
    - Puede, pero no antes de que yo la mate a ella, aunque bueno igual se la paso a los chicos y que ellos decidan. 
 
    - No se te ocurra tocarla. 
 
    - Es muy guapa no se por cuánto tiempo podré contenerlos. 
 
    Yo escuchaba intentando aparentar tranquilidad, intentando que mi respiración no me traicionase. 
 
    - Escúchame bien, dijo entonces Carlo poniéndose serio, su tono de voz había cambiado completamente, como hoy estoy de buen humor y tú eres mi hijo te propongo un trato. 
 
    - Yo no hago tratos contigo. 
 
    - Pues deberías, no veo que tengas muchas más opciones. 
 
    Un tenso silencio siguió a aquellas palabras…- ¿Está bien, que quieres? 
 
    - Tú tráeme los papeles y a Arrieta y yo te doy a tu querida novia. 
 
    - A la niña no te la voy a llevar. 
 
    -Tu veras, pero si no esta no lo cuenta. 
 
    - ¿Cómo puedo estar seguro de que no le vas a hacer nada? 
 
    - No puedes vas a tener que confiar en mí. 
 
    - Está bien ¿Cuándo y dónde? 
 
    - Te mandaré las indicaciones por mensaje desde un número privado y escúchame bien no intentes jugármela ni hacer nada raro, porque creo que a estas alturas ya sabes de que soy capaz. 
 
    - Por desgracia sí que lo sé 
 
    -Si avisas a la policía ella muere 
 
    -Si vienes acompañado ella muere 
 
    -Si no traes a Arrieta ella muere 
 
    -Y por supuesto si no traes los papeles ella muere. ¿Entendido? 
 
    - Sí, pero antes quiero hablar con ella. 
 
    - Ya lo suponía. Diciendo esto él se acerca a mí y me pone el teléfono a la altura de la boca. 
 
    - ¿Luca? mi voz me traiciona y es casi más un sollozo que una voz. 
 
    - Si, no te preocupes te voy a sacar de ahí 
 
    - Lo siento, acerté a decir, no podía decir más, menudo lio había montado. Lo siento mucho 
 
    - Te quiero. 
 
    - No vengas, es una trampa, me va a matar igual. 
 
    - Cállate zorra, un golpe fuerte en la cara y otra vez sangre, sangre a borbotones saliendo por mi nariz. 
 
    - ¡Déjala! Escucho gritar al otro lado del teléfono. 
 
    - Ya sabes lo que tienes que hacer, tienes dos horas, y diciendo esto Carlo cuelga el teléfono y dándome la espalda se dirige hacia la puerta. 
 
    - ¿Crees que vendrá? Escucho que le preguntaba Gerard. 
 
    - Claro que vendrá. 
 
    Mira hacia mí y lanza un escupitajo que no llega a darme. Yo estoy demasiado cansada dolorida y desesperada como para hacerle caso. 
 
    Luca no entregaría a Arrieta, no podía hacer eso, algo se le ocurriría ¿pero el que? Lo cierto es que no teníamos salida, si alguien más se enteraba de esto yo no lo contaba y desde luego Arrieta no podía irse con él así que no veía ninguna solución posible. 
 
    Lo único que Luca conseguiría sería que nos matasen a los dos si aparecía, porque definitivamente yo ya estaba condenada. 
 
    La mandíbula me duele, la boca me sabe a sangre, un sabor desagradable, tengo ganas de beber, llevo muchas horas sin beber, tengo ganas de enjuagarme la boca. 
 
    Dos horas había dicho dos horas, ya no queda mucho, Luca recapacitaría, se daría cuenta de que no hay solución y no aparecería y en dos horas se acabaría todo. 
 
    Mis padres, ojala hubiese podido hablar con ellos, despedirme, decirles algo, no sé, alguna mentira piadosa que les hiciese esto más llevadero ¿pero que podría haberles dicho? Nada, lo cierto es que nada podía hacer esto más llevadero, pero por lo menos sabrían algo, ahora simplemente dejarían de tener noticias mías, sin saber nada, sin esperárselo, sin saber porque, sin saber que había pasado ni cómo ni cuándo. Simplemente sería una desaparecida más como tantos otros. 
 
    La cabeza empieza a darme vueltas, me duele, me siento mareada cierro los ojos y suspiro. Permanezco así mucho rato, con los ojos cerrados, si alguna vez me hubiesen preguntado cómo iba a pasar mis últimas dos horas, nunca hubiese respondido que con los ojos cerrados para no ver nada, aunque la verdad es que tampoco tenía nada que ver, solo un viejo almacén lleno de polvo, con un espejo y un par de hombres que me producían repulsión. 
 
    Sin embargo no me arrepentía, no me arrepentía de haber ido allí, no me arrepentía de haber ido a aquella casa, no podía arrepentirme porque gracias a eso lo había conocido a él. El era lo mejor que me había pasado nunca y pese a todo, pese a los golpes, el miedo, los sustos y la tristeza, no lo cambiaría por nada del mundo. 
 
    Solo sentía haber tenido tan poco tiempo, haberlo disfrutado tan poco, como a un niño al que le das una bolsa llena de caramelos y solo le dejas comer uno. Como a un muerto de sed al que solo le das una gota de agua. 
 
    Campanadas, se oyen campanas, solo queda media hora, se está acabando, todo va a pasar, como me gustaría volver a ver esos ojos una vez más, pero no, es mejor así, es mejor que no aparezca que ni se asome por aquí. 
 
    nunca me perdonaría si les pasase algo por mi culpa a él o a Arrieta, pobrecita, no iba a poder cumplir mi promesa, no iba a poder estar con ella, bueno Luca se lo explicaría, pero aun así pobrecilla, con una edad tan corta no hacía más que perder gente, no hacía más que llevarse palos, aquellos ojos hermosos nunca tendrían ya la inocencia propia de su edad, la calma de verse protegida, de pensar que el mundo no puede tocarla, de saberse a salvo de todo, como debería ser, como cualquier niño debería sentirse. 
 
    Otras campanas, faltan quince minutos, bueno finalmente Luca ha recapacitado es mejor así. Vuelvo a cerrar los ojos, las manos me sudan, intento controlar mis nervios, mi respiración, pero otra vez me falla, se muestra agitada, yo estoy nerviosa, asustada muerta de miedo.  
 
    La puerta se abre, Carlo aparece por ella y se acerca a mí. 
 
    - Bueno parece que finalmente no le importas tanto como yo pensaba, es una lástima. 
 
    - Déjalo en paz, ¿no le has hecho ya bastante daño a todo el mundo?, consigo que las palabras salgan de mi boca enfurecidas, empujadas por la repugnancia que me inspira ese hombre. 
 
    - ¿Daño? No guapa, tu aun no sabes lo que es el daño, pero no te preocupes que lo vas a saber exactamente dentro de siete minutos dice mirando el reloj que cuelga de la pared mientras una risa malvada asoma a sus labios. 
 
    Tragó saliva, intento parar el temblor de mis manos. 
 
    Entonces la puerta se abre de golpe y él aparece en el marco de ella. Luca. ¡oh Luca! pero por qué has venido, no te das cuenta de que no hay nada que hacer, no deberías haber venido, quiero decirle todo esto y mucho más pero no puedo, me alegro de que este aquí, en el fondo me alegro de que este aquí, no puedo evitarlo, verlo simplemente allí de pie me tranquiliza, me da paz una paz que se esfuma de golpe al ver como los dos gorilas que me vigilan se le tiran encima uno por cada lado cogiéndolo por los brazos y haciéndolo avanzar casi a rastras. 
 
    Lo acercan, está a menos de cinco pasos de mi, estamos tan cerca y sin embargo no podemos tocarnos, consolarnos o simplemente hablarnos, las palabras no salen de mi boca. 
 
    - ¿Estás bien? Me pregunta, y sus ojos son dulces incluso allí, incluso en esa situación. 
 
    - Asiento con la cabeza aun incapaz de articular palabra, noto la garganta más seca que nunca, está áspera, me rasca, intento aguantarme las lágrimas pero mi visión se vuelve acuosa, borrosa. 
 
    - No debiste haber venido, consigo decir al fin. 
 
    - Todo va a salir bien, me responde el intentando forzar una sonrisa, pero no le sale, esta ojeroso, me imagino que por la preocupación, por no haber dormido desde que yo me escapé, desde que yo fui tan estúpida que me escapé, por la angustia, pero aun así, aun con todo eso reflejado en la cara, su rostro es hermoso, perfecto como siempre. 
 
    - En algo tiene razón, no debiste venir, no a menos que vengas con tu hermana y me traigas los papeles. Dice Carlo levantándole la barbilla bruscamente mientras los otros dos lo sujetan. 
 
    - No vas a tener a Arrieta ni los papeles. 
 
    - Yo me quedo, ella se va ese es el único trato que voy a hacer contigo. 
 
    ¡no! ¡no puede ser! Una expresión horrorizada se queda en mi cara, tan horrorizada que por un momento creo que he parado de respirar, ¡quiere hacer un intercambio! ¡quiere cambiarse por mi!. 
 
     Un grito sale de mi boca.  
 
    - ¡¡¡no!!! ¡eso es una estupidez! ¡No puedes hacer eso! Las palabras se me amontonan en la garganta pero no consigo decir nada más. 
 
    Los dos se giran y miran hacia mí. 
 
    - Cállate, me dice Luca. Yo sé lo que hago. 
 
    - Chicos, chicos no discutáis por mi culpa, además lamentablemente tu amiguita tiene razón, eso es una estupidez, dice él mirando a Luca. ¿Para que ibas a servirme tu? Con ella por lo menos puedo divertirme un rato pero ¿tu? Dice mirándolo de arriba abajo. Tú nunca has servido para nada, dejaste morir a tu madre, dejaste morir a Cintia y por lo que veo vas a dejarla morir a ella también. 
 
    - ¿Qué quieres decir con Cintia? Pregunto yo notando como el poco color que quedaba en mi cara desaparece de golpe. 
 
    - No pensarías que ibas a conseguir sacarla del país ¿verdad? 
 
    - ¡Eres un hijo de puta y te voy a matar!, ¡lo juro!, Luca intenta soltarse pero los dos hombres lo tienen bien sujeto y le propinan un puñetazo en el estomago en cuanto empieza a moverse. 
 
    Pese a que es un puñetazo brutal Luca casi no se dobla, continua mirando fijamente a Carlo que ríe, de repente se pone serio. 
 
    - Bueno ya está bien, dame esos papeles y dame a Arrieta, es la última vez que te lo digo. 
 
    - ¡No le des los papeles! La frase sale de mi boca casi antes de que yo me de cuenta de que la estoy pronunciando, no se los des. 
 
    - Si no me los da, os mato a los dos y listo. 
 
    - Si nos matas a los dos, nunca los vas a tener, tengo órdenes dadas de que si yo no regreso en una hora lleven los papeles a la primera comisaría que encuentren, déjanos marchar a todos, olvídate de Arrieta y nosotros nos olvidaremos de los papeles, sino acabaras peso. 
 
    - Permíteme que lo dude, de todas formas, en el hipotético caso de que yo acabase preso, sabes que saldría en un año como mucho, y vosotros estaríais criando malvas los dos, entonces me haría igual con la custodia de Arrieta y todo esto no os habrá servido para nada, así que porque no lo haces fácil y me das lo que te pido. 
 
    - ¡¡no se los des!! No le des esos papeles. 
 
    - Bueno, no quería llegar a esto pero si os ponéis así. 
 
    Carlo le hace una señal a Gerard que viene hacia mí junto con otro de sus ayudantes. 
 
    Me desata las manos mientras el otro me sujeta agarrándome por el cuello, intento escabullirme pero él aprieta las manos cortándome la respiración, cuanto más me muevo menos respiro. 
 
    Veo a Luca gritando intentando zafarse de los hombres que lo sujetan pero sin éxito. 
 
    - ¡Dejadla! ¿Qué vas a hacer? ¡Déjala en paz! oigo su voz desgarrada, desesperada. 
 
    - Ya sabes lo que tienes que hacer para que eso pase, Carlo suena firme, decidido, no hay atisbo duda ni piedad en sus palabras. 
 
    - ¡no se los des! Cuida de Arrieta, sácala de aquí y no le des esos papeles, es la única oportunidad que vais a tener. Digo esto mientras con una cuerda me atan las dos muñecas juntas a una viga que hay justo delante de donde nos encontramos, los pies me rozan el suelo pero estoy demasiado alto y no consigo apoyarlos del todo, solo puedo apoyarme de puntillas y eso me produce un intenso dolor en los brazos pero estoy dispuesta a aguantar. 
 
    - ¿Estás seguro de lo que estás haciendo? Pregunta Carlo mirando otra vez a Luca. 
 
    El me mira con los ojos anegados de lágrimas, noto como le tiemblan las manos y entiendo que si no lo tuviesen sujeto aquellos hombres caería al suelo derrotado. 
 
    - No se los des, Arrieta te necesita tenéis que iros los dos, no puedes entregarla, es pequeña, es tu hermana y te necesita. 
 
    Sus labios pronuncian solo dos palabras y con ellas entiendo que sabe que no hay otra salida, que sabe que no puede dejarla a ella en manos de ese animal para salvarme a mí. 
 
    - Te quiero. 
 
    - Yo también te quiero, dile a Arrieta y a Carolina que lo siento. 
 
    - Bueno ya basta, dice Carlo que se había dirigido a coger algo de encima de la mesa y se acercaba a nosotros otra vez. 
 
    Era una especie de fusta, como la que se usa cuando montas a caballo, pero terminada en algo metálico y afilado. 
 
    Luca mira horrorizado aquel instrumento, yo prefiero no mirar, cierro los ojos y pienso en su cara, recuerdo su cara al despertar, imagino que estamos juntos en la cama, abrazados, imagino sus manos acariciándome y entonces lo noto. 
 
    ¡¡zas!! Me han rajado la camiseta en la espalda y un primer impacto, preciso, certero, un dolor intenso que me corta la respiración por un momento, intento no gritar, no puedo hacerle eso a Luca, lo oigo gritar. Su voz ya es un completo sollozo, es una voz desesperada. 
 
    - ¡Basta por favor! 
 
    - ¿Vas a darme lo que te he pedido? 
 
    - No, escucho como esa palabra sale de mi boca, certera, con rabia y fuerza. ¡no! Repito abriendo los ojos y mirando a Luca. 
 
    Tiene la cara empapada por las lágrimas y me mira fijamente. 
 
    - Ya está bien, ya me he cansado, escucho a Carlo. 
 
    Entonces cierro los ojos de nuevo. 
 
    ¡zas! Otro golpe en la espalda, y otro y otro más, noto la sangre caliente recorriendo mi espalda, el dolor se va extendiendo por mis brazos mi pecho mi estomago, me noto sin fuerza, las rodillas se me doblan, la espalda me arde, me arde como si le estuvieran prendiendo fuego, miro hacia el suelo y consigo ver sangre, la sangre que comienza a gotear, mi camiseta antes color crema se está tiñendo ahora de un granate intenso. La visión me marea, vuelvo a cerrar los ojos. 
 
    Otro golpe y otro y otro más. las lágrimas empiezan a salir de mis ojos, incluso teniéndolos cerrados no soy capaz de contenerlas. 
 
    La cabeza comienza a darme vueltas, el dolor de mi espalda es ahora agudo e intenso empiezo a no notar los golpes, solamente escucho sonidos, llegan a mi muy lejanos, se entremezclan, el ruido de los golpes en mi espalda ¿Cuántos van? No sé, ya he perdido la cuenta, se mezclan con la risa de Carlo y con los gritos de Luca. 
 
    Luca, que felices podíamos haber sido, en otras circunstancias, quizás en otro lugar o en otro momento. Pobre Luca, teniendo que presenciar todo esto. Bueno ahora ya todo está acabando, pero los golpes no acababan, los escucho a lo lejos, otro y otro y otro más. Y Luca su voz cada vez más lejos, sus gritos cada vez mas ahogados y el dolor, el dolor agudo, intenso, recorriendo todo mi cuerpo.  
 
    Los oídos comienzan a pitarme y las voces se distorsionan cada vez más, noto que ya no tengo fuerza, solo la cuerda que me ata las muñecas me mantiene en pie. 
 
    Entonces algo pasa, si algo debe estar pasando, ya no noto los golpes, tampoco los oigo, oigo otro sonido, uno que antes no estaba, es un estruendo fuerte y me llegan voces, voces nuevas, no distingo lo que dicen pero si noto que no son las de antes, son otras diferentes. 
 
    Luca grita, grita mucho pero ya no llora. 
 
    Algo corta las cuerdas que sujetan mis muñecas y me desplomo pero unos brazos me sujetan y me colocan con cuidado con mucho cuidado en el suelo.  
 
    Ese olor, es su olor. Pero no puede ser, no puede ser él. 
 
    Intento abrir los ojos, pero no lo consigo. 
 
    Una mano me acaricia la cara, sudorosa con restos de sangre, ¿puede ser que me este acariciando? ¿Es posible que de verdad sea él? Lo intento otra vez y esta vez lo consigo, todo da vueltas a mí alrededor, las formas son borrosas pero él está a mi lado se acerca a mí y me susurra algo al oído, las palabras se pierden y no las entiendo. 
 
    Veo que alguien se acerca, un gemido sale de mi garganta, pero Luca no parece asustarse. 
 
    Es un hombre, me parece diferenciar que va vestido de policía.  
 
    - Esta chica necesita ayuda ya, se está desangrando, las heridas son muy profundas. 
 
    Entonces se agacha y creo que me habla a mí. 
 
    Creo que intenta tranquilizarme porque sonríe pero no lo entiendo. 
 
    Me parece que han pasado solo unos segundos pero debe haber sido más tiempo porque unos hombres me están subiendo a algo que parece una camilla, con mucho cuidado, pero duele, duele mucho, cada roce me duele más. Noto que me pinchan algo en un brazo y los ojos comienzan a pesarme, me muevo, me están llevando y mientras puedo ver a dos hombres tirados en el suelo, parecen dos de los hombres de Carlo, deben estar muertos, también hay otro que parece un policía, está sentado y parece herido, salimos al exterior. La luz del sol me resulta cegadora y dolorosa, pero acierto a ver una última cosa, a Carlo, me mira desde una ventanilla bajada de un coche de policía y sonríe, me guiña un ojo y entonces no quiero ver más. 
 
    Cierro los ojos y todo se vuelve negro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 11 
 
      
 
    Una sensación agradable me invade, es una caricia, alguien me está acariciando la cabeza, me dejo llevar durante unos segundos por aquel dulce despertar, sin prisa, entonces recuerdo a Carlo dentro de aquel coche, mirándome, sonriéndome, recuerdo el dolor, la desesperación, los gritos, recuerdo haber visto dos muertos en el suelo y como si mis recuerdos actuasen de resorte abro los ojos. 
 
    Miro a mí alrededor y lo primero que veo es a él. Luca está sentado a mi lado acariciándome la cabeza, en cuanto me ve abriendo los ojos sonríe dulcemente y me besa la frente. 
 
    Empiezo a tener otras sensaciones, me noto aturdida, la espalda me duele un poco aunque no demasiado, hay un olor agradable en la habitación, veo dos enormes jarrones de rosas rojas, de ahí debe venir el olor. 
 
    Un peluche descansa a mi lado, en la cama, es el peluche que Arrieta lleva siempre con ella. 
 
    - Buenos días dormilona escucho su voz y vuelvo a cerrar los ojos suspirando, durante unos segundos para mecerme suavemente en aquel tierno sonido. 
 
    - Hola consigo decir, noto la boca seca y me cuesta un poco hablar. 
 
    - ¿Cómo te encuentras? 
 
    - Rara, ¿Qué pasó? 
 
    - Haciendo un resumen… 
 
    - No, no resumas, le digo, quiero saberlo todo.  
 
    - Entonces un terrible recuerdo me viene a la cabeza ¿y Cintia? ¿está…? 
 
    - No, tranquila, Cintia está bien, en su destino como habíamos acordado. 
 
    - ¿Seguro? ¿ no me mientes? 
 
    - Nunca te mentiría, te quiero demasiado. 
 
    - ¿Entonces qué fue lo que pasó? 
 
    - La primera parte la recuerdas, dijo mirándome duramente aunque solo un momento. 
 
    Quise taparme la cara con la sabana pero note los brazos pesados como el plomo y ni siquiera lo intente. 
 
    - Tú te escapaste tuvimos la suerte de que Arrieta tubo una pesadilla, vino a nuestra habitación y al no verte me despertó muy asustada, empezamos a buscarte y nos dimos cuenta de que algo iba mal cuando encontramos la puerta del jardín sin cerrar. 
 
    - Es cierto me cogieron antes de que pudiese cerrarla. Recordé yo en voz alta. 
 
    - Salimos enseguida a buscarte pero no había ni rastro de ti por ningún lado. Entonces fui con mi abuelo a la casa de mi padre y cuando me dijeron que no había ni rastro de Gerard desde hacía horas, nos imaginamos lo que podía haber pasado, lo único que no entendíamos era para que podias haber salido tu sola a esas horas de casa. Llamamos a Cintia para asegurarnos de que ella estaba bien pero no conseguimos contactar con ella. 
 
    - ¡Debió ser terrible! 
 
    - No te lo imaginas, aunque me imagino que para ti tampoco sería un paseo. ¿Cómo te cogieron? 
 
    - Pues cuando estaba a punto cerrar la puerta se bajaron dos tipos de un coche y me pusieron algo en la cabeza, me pincharon algo en un brazo y lo siguiente que recuerdo fue despertarme en una habitación pequeña. Te mandé un mensaje pero se me acabó la batería y no sabía si te había llegado. 
 
    - Si, si me llegó y fue ahí donde entendimos para que habías salido. En cuanto llego el mensaje mi abuelo y yo fuimos a toda velocidad a la casita del jardín, al principio no encontramos nada pero luego nos dimos cuenta de que en una de las esquinas, había un sonido hueco y allí debajo del suelo estaban los famosos papeles. 
 
    - ¿Eran tan importantes? 
 
    - No te haces una idea, no me extraña que mi padre se tomase tantas molestias para ocultarlos. Estaba la declaración del policía que encontró el cadáver de mi madre, así como el parte de su autopsia, el parte policial que lo calificaba de asesinato y en el que él estaba imputado como primer sospechoso, también el testamento real de mi madre. Resulta que mi padre era un muerto de hambre, el dinero realmente era de ella y si no lo hubiese falsificado, él se habría quedado sin nada. Pero no debió saber que no había nada a su nombre hasta después de matarla y por eso lo tubo que falsificar. Además también había la declaración de varios policías que lo acusaban de intento de extorsión. Y otra declaración inculpándolo por la muerte del primer policía que lo investigó en el asesinato de mi madre. Una lista con la gente a la que extorsionaba en Italia. Varios pasaportes falsos y cinco pistolas. 
 
    - Vamos que es un angelito. 
 
    - No te haces una idea. Cuando encontramos los papeles no sabíamos que hacer porque sabíamos que aquí también tenía a parte de la policía comprada, entonces mi abuelo llamo a Patrick, parece ser que se habían hecho buenos amigos con el paso de los años. Yo no estaba muy de acuerdo pero estaba desesperado así que lo deje llamar dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Se lo contó todo, desde el principio con pelos y señales, y Patrick vino aquí y trajo a un comisario amigo suyo. 
 
    Después me llegó la llamada de mi padre y entre todos nos pusimos de acuerdo. 
 
    Le dimos los papeles al comisario que los tramitó enseguida para conseguir una orden de detención inmediata contra mi padre y decidimos que yo debía ir solo a la cita pero sin Arrieta para poder cogerlo con las manos en la masa y que no escapase. Ellos no querían que fuese solo, pero al final entraron en razón y llegamos a un acuerdo, yo iría solo pero con un micro. 
 
    Imaginamos que tendrían la zona controlada por lo que la policía esperaría a un radio de diez minutos y vendrían en cuanto los necesitásemos. 
 
    - ¿Solo duro diez minutos? 
 
    - Nueve exactamente desde que empezó a pegarte. 
 
    - Pues a mí me pareció mucho más largo. 
 
    - Lo siento, no nos imaginamos que fuese a hacer una barbaridad así, creímos que a la policía le daría tiempo a intervenir antes de que sucediese nada pero se encontraron con más resistencia de la que esperaban. El caso es que la policía llegó y asalto la nave, hubo un tiroteo y dos de los guardaespaldas de mi padre murieron , un policía resulto herido pero ya está bien. Te llevamos al hospital habías perdido mucha sangre y las heridas eran muy profundas, muy feas. Dos se han infectado pero con los antibióticos la infección ha remitido. Estuviste tres días ingresada, luego nos dejaron traerte a casa a cambio de que siguiésemos dándote aquí los antibióticos y los sedantes para mitigar el dolor, el médico nos dejo cambiarlos por calmantes esta mañana 
 
    - ¿Pero cuántos días hace que fue todo eso? 
 
    - Hace cinco días ya. 
 
    - ¿Y Carlo? ¿Y Cintia? 
 
    - Carlo está esperando el juicio, porque además de lo que nosotros entregamos en esos papeles le añadieron una denuncia por secuestro e intento de homicidio en tu caso y la de malos tratos e intento de homicidio por Cintia. 
 
    - ¿Y Cintia? ¿Dónde la tenia? 
 
    - Nunca había llegado a tenerla, realmente nunca la localizó, no nos cogía el móvil porque durante el viaje no la dejaban contestar por si la localizaban por la llamada. 
 
    - Nos llamó hace tres días, ya estaba instalada en Francia. Se preocupó mucho por ti en cuanto le contamos lo que había pasado, pero está muy feliz de que Carlo este preso. 
 
    - ¿No lo dejaran salir antes del juicio verdad? Pregunté asustada. 
 
    - Ni de broma, con todos los cargos que tiene va a pasarse una buena temporada sin ver el sol 
 
    - No me creo que todo haya terminado, de verdad que no me lo creo. 
 
    - Puedes creértelo, a partir de ahora todo va a a ir bien, ya somos libres. 
 
    - Es increíble. 
 
    - Si lo es. 
 
    Pasaron quince días tranquilos y relajados, mis heridas iban cerrándose poco a poco, por lo menos las externas, todos los días me visitaba el médico, me hacían las curas y ya podía estar de pie, había recuperado fuerzas y todos estábamos muy contentos. 
 
    Cintia parecía encantada en su centro de recuperación, y aunque sabíamos que el tratamiento sería muy largo y que le faltaba un gran camino para comenzar a curarse, ahora todos lo veíamos posible. 
 
    Arrieta hablaba con su madre todos los días a las ocho en punto de la tarde, puntualidad inglesa, y comenzaba a sonreír otra vez, a base de juegos y mimos todos esperábamos que se convirtiese en la niña alegre y risueña que debía ser. 
 
    Carolina y Dick estaban estudiando la posibilidad de irse a Francia ella a pintar en una prestigiosa escuela de arte y el a acompañarla ahora que había terminado la carrera. 
 
    Luca estaba feliz de haber encontrado a sus abuelos y ellos más aun de estar con él. 
 
    Yo había hablado con mis padres y les había prometido ir pronto por casa, no sabía como lo haría, pero los echaba de menos y quería verlos lo antes posible. 
 
    Todos estábamos felices disfrutando de la vida, sintiéndonos seguros, y recordando lo que había pasado como un mal sueño cada vez más lejano. 
 
    Luca había dejado atrás la sombra de tristeza que yo veía en sus ojos desde que lo había conocido y si de algo estaba segura, es de que todo aquello había merecido la pena solo por conseguir eso. 
 
    Un lunes por la tarde pasadas ya tres semanas del secuestro estando todos en el jardín vimos aparecer por la puerta del salón a Patrick, venía acompañado por un señor de pelo blanco, bajito y gordo con aspecto bonachón. 
 
    - Buenas tardes esperamos no interrumpir. 
 
    - Siempre serás bienvenido en nuestra casa, lo sabes. Contesto Luca estrechándole la mano. 
 
    - Nora, te veo muy bien. 
 
    - Gracias, no he tenido la oportunidad de pedirte disculpas y de agradecerte…. 
 
    El me corto enseguida sonriendo mientras me decía. 
 
    - Has sido muy valiente, algo insensata pero muy valiente, no hay nada que perdonar, entiendo tus motivos, incluso me parece honesto que nos dejases para no engañarnos, lo de entrar en mi despacho quizás algo menos dijo quiñándome un ojo y haciéndome enrojecer de vergüenza. 
 
    - Lo siento de verdad. 
 
    - No te preocupes todo está arreglado y lo cierto es que ha sido gracias a ti, sino nunca lo hubiésemos conseguido, tú has hecho en unos meses lo que nosotros llevábamos años intentando hacer. Así que gracias a ti. 
 
    Entonces fue el otro hombre al que me presentaron como el comisario el que habló. 
 
    - Veníamos a deciros que ya ha salido la fecha del juicio contra Carlo, será dentro de tres meses, os llegara una notificación pero queríamos decíroslo de primera mano. 
 
    - ¡Tres meses! Exclamó Luca, solo tres meses y estará encerrado. 
 
    - Si, los cargos son tan graves que por muchas influencias que tenga no se va a librar, dijo el comisario con una sonrisa. Sin embargo añadió, hay algo que me gustaría comentaros miro hacia Patrick y al ver que este asentía con la cabeza continuo hablando. 
 
    - Carlo y Gerard están en prisión, pero siguen teniendo gente fuera, en cuanto el juez los proclame culpables y los condene a pasar toda la vida entre rejas la organización se desintegrara pero de momento siguen teniendo cierto poder cerca, así que nos parece oportuno que por lo menos hasta que pase el juicio salgáis del país. 
 
    - ¿Qué nos escondamos? Preguntó Carolina con voz asustada 
 
    No, no para nada, eso no es necesario dijo el comisario, ellos están detenidos y vosotros a salvo, pero la repercusión mediática no va a ser agradable y ellos van a intentar presionaros de todas las formas posibles por medio de la gente que tienen fuera para que no testifiquéis en su contra por eso estaríais más tranquilos y seguros en otro sitio donde Carlo no tuviese influencias.  
 
    - ¿y cuando haya que testificar? 
 
    - Podéis venir o hacerlo vía satélite. 
 
    - ¿vía satélite? Preguntó Luca 
 
    - Si, no se usa demasiado pero si en casos especiales. 
 
    - En realidad no hay nada que nos retenga aquí, dijo Luca. Yo ya he terminado la carrera y Carolina iba a irse igualmente a estudiar a Francia, somos los tutores legales de Arrieta así que no tenemos problemas para sacarla del país. 
 
    Y nosotros iríamos a cualquier sitio añadió la abuela de Luca rápidamente para que no nos olvidásemos de ellos. 
 
    - La pregunta es dijo entonces Luca ¿a dónde podemos ir? 
 
    Entonces yo lo vI claro, lo vi todo tan claro que casi salto de la emoción. 
 
    - España. 
 
    - ¿Qué? Preguntó Luca 
 
    - Que podemos ir a España repetí yo mirándolo con los ojos brillantes. Yo tengo ganas de volver, y teniendo en cuenta que tenemos que irnos que mejor sitio que ese, además todos habláis español incluso Arrieta, así que le sería más fácil adaptarse que a cualquier otro sitio. 
 
    Luca me miro pensativo.  
 
    - Yo había pensado Italia, pero tienes razón, lo más lógico es volver a España. Además tú tendrás ganas de ver a tu familia y después de lo que has pasado te lo mereces. 
 
    - Muchas. 
 
    - ¿Vamos a tener una casa con piscina como esta? Preguntó Arrieta. 
 
    - Prometido dijo Luca yendo junto a ella y cogiéndola en brazos. Con la herencia de mi madre el tema financiero no es un problema, lo tenemos resuelto dijo el guiñándome un ojo. 
 
    - Y tu Nora recibirás una buena indemnización en cuanto salga el juicio añadió el comisario. 
 
    Y era cierto, no solo Luca había heredado una cantidad de dinero que mareaba yo también iba a recibir una compensación económica así que en ese sentido no teníamos de que preocuparnos. Por lo tanto quedo acordado que el destino seria España. Nos marcharíamos en una semana, prepararíamos todo y volvería a casa. 
 
    La semana pasó volando, solo se veían cajas y todo volaba de un lado a otro cuando por fin estuvimos todos en el aeropuerto listos para embarcar. 
 
    Tomamos dos aviones uno destino Francia para Carolina y Dick, otro destino España para Luca Arrieta y para mí. 
 
    Los abuelos tenían que solucionar cosas antes de venir, pero en un par de meses calculaban estar volando también, yo creo que más bien es que querían asegurarse de que Carlo no se saliese con la suya otra vez y por eso se quedaban allí pero no lo dije. Para que, para que pensarlo, la vida era maravillosa y yo volvía a casa llevándome lo que más quería en el mundo a Luca y a Arrieta conmigo. 
 
    Todo era tan bueno que parecía irreal y fue solo cuando Luca me dio un codazo y vi mi ciudad desde allí, desde el aire cuando realmente me di cuenta de que por fin estábamos seguros, de que por fin íbamos a ser felices. 
 
    - Empieza nuestra nueva vida dije. 
 
    - Si ahora empieza nuestra vida dijo Luca besándome mientras el avión se preparaba para aterrizar en nuestro destino y nosotros nos preparábamos para empezar a vivirlo. 
 
    Y mientras el tren de aterrizaje tocaba tierra no pude evitar preguntarle 
 
    -¿Pensabas que lo íbamos a conseguir? 
 
    - No sin ti. Me contestó Luca agarrándome suavemente la cara mientras me besaba en los labios. 
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